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  Adam es el propietario de un vasto imperio inmobiliario. Es vanidoso, disoluto, y sigue un rápido camino hacia la autodestrucción. Entonces la conoce.


  Emma siempre ha sido una buena chica que gusta a todo el mundo. Tiene éxito, tiene un gran corazón, y su familia es genial. Su vida es perfecta.


  Hasta que aparece Adam Lyon y destroza su perfecta vida.


  A pesar de que es un error se mire como se mire, Emma no puede evitar enamorarse del sexi Adam. Él hace aflorar su lado más travieso durante su aventura de una noche: una faceta que resulta capturada por un fotógrafo anónimo. Con un ascenso en juego y las fotos circulando por la ciudad, la vida perfecta de Emma empieza a desmoronarse.


  Y culpa a Adam por ello.


  Esta novela corta es una historia completa. No contiene un final en suspenso.
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  Legado.


  Adam Lyon tenía dieciocho años cuando aprendió que un legado podía ser tan doloroso y restrictivo como una correa. O una soga al cuello.


  Los hombres Lyon habían sido alumnos de la prestigiosa Academia Serendipity durante generaciones. Situada en lo alto de una colina en el suburbio más lujoso de Roxburg, sus alumnos incluían a senadores, jueces, y presidentes de compañías. El bisabuelo de Adam había sido un alumno fundador. Su abuelo ganó todos los premios académicos durante su último curso, y su padre había hecho lo mismo mientras que, al mismo tiempo, capitaneaba el equipo de béisbol. Durante generaciones, todos los Lyon habían visto su nombre destacado prominentemente en los pulidos expositores de madera de los líderes, expositores que estaban clavados a las sagradas paredes del pasillo.


  Todos los Lyon, menos Adam.


  Él había fracasado en todo: desde matemáticas hasta inglés, desde historia del arte hasta biología, e incluso francés. Había fracasado espectacularmente, ganándose las peores notas de la clase en todos los exámenes. Sus profesores se habían rendido con él hacía mucho tiempo, y simplemente sacudían la cabeza cuando le devolvían los resultados con un gran suspenso en rojo garabateado arriba de la página. El chico que prometía más en clase, el que respondía a las preguntas correctamente, el que completaba sus tareas a tiempo, y el que se llevaba bien con los demás alumnos, entregaba trabajos malos y erraba en casi todas las preguntas de sus exámenes.


  Hablar con él sobre sus pobres resultados no funcionaba. Gritarle no funcionaba. Castigarle no funcionaba. Amenazarle con la expulsión no funcionaba, porque su padre estaba en el consejo escolar y pagaba montones de dinero para conseguir que Adam continuara cada año. Para cuando llegó a su último curso, los profesores de la Academia Serendipity decidieron que el estudiante más inteligente y con el mayor potencial no estaba hecho del mismo calibre que sus antepasados. No tenía sus ganas, ni su fortaleza, ni su concentración. Era un fracaso, un vago, un desperdicio de espacio, y una mancha negra en el impresionante legado de los Lyon. Era una vergüenza en realidad que él hubiera resultado ser como era.


  Ellos se lo decían a menudo.


  Lo que sus profesores no sabían era que Adam había renunciado a intentar impresionarles a ellos y a su padre cuando tenía doce años. Al final había sido una decisión repentina, pero las señales aparecieron temprano, si alguien se hubiera preocupado de advertirlas. Nadie lo hizo. Su espiral en picado comenzó a los seis años, unos meses después de que su madre muriera. Ahí fue cuando había pasado de ser el hijo de una pareja cariñosa a ser “un hijo de puta y Dios sabe qué más”. Esas fueron las palabras exactas de su padre. La crueldad de las palabras, gritadas a todo pulmón tras descubrir una carta escrita por su esposa a su amante, se había grabado en el cerebro y el corazón de Adam con solo seis años.


  Durante el desarrollo del año siguiente, después de que su padre descubriera que su fallecida esposa había tenido varios amantes, había pasado de cariñoso a cruel y distante. El ebrio abuso lanzado hacia Adam a cualquier hora del día y de la noche solo cesaba cuando su padre se deslizaba en un sueño etílico. Ninguno de los sirvientes se atrevía a proteger a Adam por miedo a perder su empleo. Ni siquiera la ama de llaves, quien le enviaba al colegio y le recibía en casa cuando volvía, o el chófer que llevaba a Adam cada vez que podía.


  Adam nunca llevó amigos a casa por si acaso su padre también abusaba de ellos. No se le permitía tener mascotas. El ratón que había mantenido en secreto había sido aplastado contra la pared de ladrillo mientras Adam era obligado a mirar. Los regalos de navidad y cumpleaños eran esporádicos, pagados con el dinero de la compra, comprados por los empleados, y entregados a Adam en secreto en la cocina cuando se acordaban.


  A pesar de tener un padre que le odiaba, Adam nunca dejó de esperar que un día su padre se diera cuenta de lo brillante que era, así como de lo divertido, amable, guapo, y atlético que era. O que, si fracasaba en todo eso, que simplemente le viera por ser... bueno, su hijo. Entonces, una semana después de su duodécimo cumpleaños, cuando su equipo llegó a la final de béisbol, Adam finalmente renunció a todas sus esperanzas.


  Una vez más, su padre no apareció para ver el partido. El chófer había llevado a Adam, pero cuando su jefe le llamó durante la segunda entrada, Adam se había quedado completamente solo. Los padres de sus compañeros de equipo animaban desde las gradas, el entrenador le dedicó un puño al aire desde un lateral. Adam vio todo eso a través de sus secos ojos mientras caminaba para enfrentarse al mejor lanzador de la liga, porque Adam ya no lloraba cuando su padre no aparecía.


  Consiguió un home run, su equipo ganó, y él recibió una medalla. El entrenador le llevó a casa después del partido y le dedicó una triste sonrisa mientras le decía adiós a Adam antes de alejarse en su coche. Para sorpresa de Adam, su padre estaba en casa. En vez de ir directamente a su habitación o a la cocina, Adam decidió enseñarle la medalla. Si algo podía hacer que su padre se sintiera orgulloso, sería eso. A su padre le encantaba el béisbol.


  Adam encontró a su padre en su vasto estudio detrás del pesado escritorio de madera incrustado de cuero verde. Las ventanas en arco detrás de él miraban al jardín y al cielo grisáceo. Un vaso vacío y una botella de whisky descansaban delante de él. Levantó su mirada nublada para mirar el rostro de su hijo.


  –¿Qué quieres? –chapurreó.


  Adam levantó la medalla. –Hemos ganado. Conseguí un home run con las bases llenas.


  Su padre se levantó de la silla. Rodeó el escritorio, sus dedos acariciando la madera, y se colocó delante de Adam. Su padre era alto, y Adam ya iba camino de tener una estatura similar, aunque su cuerpo era diferente. Donde la camisa de su padre apenas contenía su grasa y el cinturón estaba estirado al límite, Adam era esbelto con hombros anchos, todavía huesudos por su juventud.


  –Enséñamela.


  Adam le tendió la medalla a su padre. Con el corazón en la garganta, Adam le observó inspeccionarla. Le dio la vuelta en su mano y pasó el pulgar por la inscripción. Adam sonrió. Su padre estaba impresionado. Finalmente, Adam había hecho algo que merecía la pena, había hecho algo bien.


  –Eres un buen jugador–. Las palabras de su padre estaban chapurreadas. Si Adam hubiera sido mayor, habría sabido que era una señal de advertencia para que se fuera de allí como alma que lleva el diablo. Pero apenas veía ya a su padre, y no sabía el humor tan negro que le entraba cuando bebía solo.


  Adam se irguió un poco más. –El mejor de mi equipo.


  –¿Es eso cierto?


  –El mejor de la liga.


  El puño de su padre se cerró alrededor de la medalla. Su mano era tan grande que se tragó por completo el disco dorado. Miró al chico que el mundo pensaba que era su hijo por debajo de unos párpados demasiado gordos y pesados como para abrirse completamente. Su labio superior se levantó con desprecio.


  –El entrenador dice que ojeadores regionales podrían venir la temporada que viene, solo para verme jugar–. Adam se atrevió a sonreír un poco. –Dice que puedo llegar lejos si continúo entrenando. Mola mucho, ¿verdad?


  Los nudillos alrededor de la medalla se volvieron blancos.


  –¿Crees que eso es gracioso? –rugió su padre.


  La sonrisa de Adam desapareció. Se encogió de hombros. –No.


  –¡No me repliques! Te estás riendo de mí.


  –¡No!– Adam se retiró, pero su padre avanzó, bufando como un tren de vapor.


  –Te crees que eres mejor que yo, con tu puta medalla–. Espuma burbujeaba en las comisuras de su boca, y sus ojos brillaban de furia. –Te crees que eres un Lyon mejor que yo, pero te diré algo, niño, no eres un Lyon. No sé de quién eres hijo, pero no eres mío. No hay nada mío en ti. ¡Nada! Eres un pequeño bastardo, riéndote de mí igual que tu madre se rio de mí. ¿Crees que es divertido que ella me pusiera una venda sobre los ojos, que me hiciera dárselo todo, incluido el nombre Lyon, para luego follarse a todos los hombres de la ciudad y reírse de mí a mis espaldas?


  –¡No me estoy riendo! Papá...


  –No me llames así–. Enseñó los dientes, manchados por años de fumar, y avanzó con los puños cerrados.


  Adam reculó, pero golpeó la pared. Su padre se cernió sobre él como un oso, hediendo a tabaco rancio, a whisky, y a amargura.


  –¡Soy un puto Lyon y no se reirán de mí!


  Su padre levantó la mano y Adam se encogió por instinto. El puñetazo rozó su cabeza. Dolió, pero estaba bien. Con el corazón latiéndole en la garganta, consiguió escaparse hasta la puerta. Su padre era demasiado lento como para pillarle, pero su resonante voz le hizo tanto daño como los puñetazos. Persiguió a Adam por el largo pasillo mientras corría a su habitación. –¡Voy a eliminarte de mi testamento! ¡Solo porque tengo que fingir que eres mi hijo no significa que tenga que darte mi dinero! No recibirás ni un puto centavo de la fortuna Lyon, pequeño bastardo. Se lo daré todo al colegio. Eso os dará una lección a ti y a la puta de tu madre.


  Después de eso, Adam dejó de intentarlo, dejo de importarle todo, incluso el béisbol. Se volvió malhumorado. Creció más y se hizo más fuerte, hasta el punto que, cuando su padre intentó pegarle otra vez, Adam se enfrentó a él y le puso un ojo morado a su padre. Su padre nunca intentó volver a pegarle, pero eso no detuvo la rabia de Adam y, cuando se lo permitía, su desesperación.


  Si no hubiera sido por sus amigos íntimos, ahora conocidos como la Hermandad, probablemente se habría lanzado desde un muelle hacía años. Pero ahora ya había superado los pensamientos sombríos. La muerte de su padre cuando Adam tenía veintiún años les puso fin. Ya no tenía a nadie con quien estar enfadado. Se había quitado un peso de encima, aún más cuando supo que su padre nunca llegó a cambiar su testamento. Adam heredó toda la fortuna Lyon, con una colección de más de trescientas propiedades en Roxburg y en todo el estado.


  El día que lo supo, Adam casi se parte de la risa. Luego se emborrachó como nunca. Su padre había olvidado cambiar su testamento, y Adam lo vio como un modo de vengarse del hombre que había hecho su vida desgraciada cuando más le había necesitado. Y entonces su padre va y se muere antes de poder haberle desheredado adecuadamente.


  Él destruiría todo por lo que su padre, su abuelo, y su bisabuelo habían trabajado. Su reputación por tomar decisiones inteligentes, por poseer una sólida visión empresarial, y por vivir una vida conservadora lejos del ojo público, todo eso se acabaría con Adam. El imperio inmobiliario que habían construido se caería, empujado por las manos de Adam. Para cuando hubiera terminado, el nombre Lyon estaría asociado con fracaso, pereza, y escándalo.


  Todo lo que tenía que hacer era deshacerse de la fortuna, de las propiedades, y vivir un estilo de vida de playboy que haría que el almidonado cuello de la camisa de su padre se arrugara. Si estuviera vivo, le habría dicho a Adam que se estaba comportando como la puta de su madre, pero a Adam no le importaba.


  Simplemente no le importaba.


  Para cuando cumplió veintinueve años, había entregado más de la mitad de la fortuna Lyon a organizaciones benéficas (de forma anónima, para que no asociaran su nombre con la filantropía), y se había follado a la mitad de las solteras de Roxburg, y a docenas de las casadas también. Era un mujeriego, un vago hijo de puta (literalmente), con una actitud de “me importa una mierda todo”.


  Y acababa de conocer a la primera mujer que había rechazado sus insinuaciones en años. Una mujer que no estaba impresionada por el dinero que iba tirando, los rápidos coches, o las fiestas salvajes. Una mujer que era todo lo que él no era: concentrada, alegre, cuidadosa, y de buen corazón. Una mujer con la que él pensaba que nunca saldría. Una mujer con la que él no debería querer salir, pero a la que no podía sacarse de la cabeza, sin importar lo mucho que lo intentara.


  Sí, Emma Sampson estaba volviéndole loco.
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  –Es un hombre muy interesante–. La voz de mi madre había pasado del punto de persuasión gentil al de persuasión pura y dura. A continuación vendría la súplica y, finalmente, el chantaje emocional.


  Pensé fingir que la llamada se había cortado o que había interferencias. Pero no podía mentirle a mi madre, así que me di fuerzas llenando mi copa de vino.


  –Es rico –volvió a recordarme mamá.


  Me quité de una patada mis tacones negros y apoyé los pies sobre la mesita de centro. –No me importa el dinero.


  –Eso dices tú–. Mamá sonaba como si no me creyera. A sus ojos, a todo el mundo le importaba el dinero, y los que afirmaban que no, mentían. –También es guapo. Tienes que ver las fotos suyas que salieron en el número del mes pasado de El Gourmet.


  Suspiro y apoyo la cabeza en el sofá. Cierro los ojos contra mi dolor de cabeza. –No leo El Gourmet. Odio cocinar.


  –¡Por eso necesitas salir con un chef! Un chef famoso, nada más y nada menos. Puede cocinar para ti y presentarte a todas las...


  –Mamá –interrumpo. –Te lo dije la última vez. No estoy interesada en Avery Madden.


  –¿Cómo lo sabes? Ni siquiera le has conocido.


  –Eso es lo que digo. Conozco a suficientes hombres por mi cuenta. No necesito que tú me busques citas con extraños.


  –Avery Madden no es un extraño. Salió en El Gourmet el mes pasado.


  Me reí. Mamá tenía a veces un sentido de la perspectiva retorcido. Entre otras cosas.


  –De todos modos, yo sí que le he conocido –continuó diciendo. –Me gustó. Fue muy encantador. Tiene muchas ganas de conocerte.


  Me incorporé, plantando mis pies firmemente en el suelo. –¿Por qué? ¿Qué le dijiste sobre mí?


  –No le he contado nada.


  Solté un suspiro.


  –Le enseñé tu foto.


  Gruñí. –No la mía con el biquini rosa.


  –¿Por qué? ¿Qué tiene de malo esa foto? Es una foto tuya preciosa, y muestra tu figura fenomenalmente. Tienes una figura encantadora. Sexi–. Soltó una risita. Mi madre soltó una risita.


  –¡Mamá!


  –Tienes el tipo de tu abuela y mío.


  Me pellizqué el puente de la nariz. Mi madre iba en picado ahora. –¿Podemos dejar esta conversación y pasar a otra cosa? Avery Madden ni siquiera vive en este estado, así que no voy a salir con él. Y no, antes de que empieces, no voy a volver a mudarme a Nueva York. Me gusta estar aquí. Tengo un gran trabajo, amigos geniales, y un bonito apartamento.


  Eché un vistazo a las paredes azul celeste y los muebles de segunda mano, y le di gracias a todos los dioses porque mamá no supiera hacer vídeo-llamadas. No tardaría mucho tiempo en tenerla toda preocupada al ver mi destartalado apartamento. Una vez me hubiera asegurado el ascenso en el trabajo, podría contratar a un pintor y comprar más muebles, pero no hasta entonces. Mi jefe me dijo que tenía la promoción en el bolsillo. Solo era cuestión de seguir el proceso acostumbrado y realizar los pasos que eran requisito para hacerlo oficial.


  –Bien –dijo mamá de un modo que me hizo pensar que el tema de Avery Madden no se había acabado todavía. –¿Has sabido algo de esa sesión de fotos que te planeé?


  Salí de la sartén para caer en las brasas. A veces sentía que estaba constantemente esquivando sus disparos, o intentándolo. –La gente de la revista contactó conmigo ayer.


  –¿Y? –la voz de mamá chillaba de excitación. Ella debía pensar que finalmente me estaba pareciendo más a ella. Ella había sido modelo cuando estaba en la veintena, y las sesiones de fotos eran definitivamente lo suyo.


  –Y... me lo estoy pensando–. Hice una mueca y me preparé.


  –Emma, no te atrevas a cancelarlo. Me costó mucho trabajo organizar la sesión.


  –Ojalá no lo hubieras hecho.


  –Oh, Emma. ¿Cómo puedes hacerme esto? Yo pensaba que te complacería ser incluida en una revista nacional, en un artículo sobre impresionantes mujeres de carrera.


  –Pero mamá, no soy una impresionante mujer de carrera–. Me encogí de hombros. –No soy interesante ni lo suficientemente importante para este artículo. La única razón por la que voy a ser incluida es porque tú tiraste de unos cuantos hilos y pediste algunos favores–. O chantajeó al editor, un amigo de mamá de hacía mucho tiempo.


  El silencio en el otro extremo de la línea me hizo pensar que había dicho demasiado. Entonces oí a mamá suspirar. –Cielo, esta es una maravillosa oportunidad para ti. Deberías cogerla con ambas manos.


  Y tendría que hacerlo... si mamá no la hubiera preparado. –Si esta oportunidad fuera a presentárseme dentro de cinco años, me lanzaría a ella. Sentiría que me la he ganado. Pero ahora mismo no. ¿No puedes entender eso, mamá?


  –No.


  Intenté visualizarla frunciendo sus labios color escarlata y frunciendo el ceño, pero no pude. Mamá había estado poniéndose Botox durante años. Ella ya no podía fruncir los labios ni el ceño.


  –Además, quiero lograrlo por mí misma –dije. –Quiero que los editores de las revistas se acerquen a mí para ser incluida en sus artículos sobre mujeres con menos de treinta años en el mundo empresarial porque me encuentren interesante, no porque tú les obligaste a hacerlo.


  Ella chasqueó la lengua. –Estás siendo terca. No tiene nada de malo recibir ayuda de la familia. Es como se hacen las cosas, como funciona el mundo. Tu abuela me ayudó a conseguir mi primer trabajo de modelo con un diseñador de alta costura porque eran grandes amigos, y ella me prestó el dinero para abrir mi propio negocio. Quiero hacer lo mismo por ti.


  Tomé un largo trago de vino pero, como mamá continuaba hablando, vacié toda la copa. Había oído la historia de cómo la abuela la ayudó cuando ella lo necesitó, y de cómo mamá no se habría convertido en maquilladora de los desfiles de alta costura después de que su carrera como modelo acabara sin la ayuda de su madre. Desde que me gradué en el instituto, mamá me ha estado diciendo que ella también me ayudará. Fue parte de la razón por la que había huido a Roxburg. La otra parte fue porque fui admitida en una de las mejores facultades de empresariales.


  –Si hace que te sientas mejor –dije, interrumpiéndola, –probablemente no me permitirán hacer la sesión de fotos, de todos modos.


  –¿Por culpa de ese machista jefe tuyo?


  –No es machista. Es un hombre agradable. Es solo que un montón de sus principales clientes son conservadores de la vieja escuela y el sector financiero sigue siendo realmente masculino. No les gusta hacer negocios con mujeres, y definitivamente no me respetarían si yo apareciera en una revista de moda femenina.


  –Deberías haber sido modelo, como tu abuela y como yo. Es la única industria en la que se paga más a las mujeres que a los hombres, y donde recibimos más respeto que los hombres.


  Por favor, que no empiece otra vez con lo de ser modelo. –No quiero ser modelo.


  –Deberías cambiar de trabajo. Ir a algún lugar donde las mujeres sean respetadas.


  –Me gusta trabajar en Clarke y Harrow.


  –Ellos no te aprecian.


  –Mamá, si no me apreciaran, no me habrían propuesto para un ascenso. Prácticamente ya lo tengo. Piensa en ello por un minuto. Estoy a punto de manejar mi propia cartera de cuentas en una industria dominada por los hombres, en una compañía donde muchos clientes son anticuados. Creo que me va muy bien para alguien de mi edad–. Y todo sin su ayuda, quise añadir, pero no lo hice. Mamá me frustraba a veces (joder, la mayor parte del tiempo), pero la quería y no quería herir sus sentimientos. Esa había sido la razón principal por la que me había mudado de casa. Nuestra relación era mejor cuando no vivíamos cerca la una de la otra.


  Mamá lanzó un dramático suspiro. –Tengo que colgar. ¿Necesitas dinero?


  –¡No!– Colgué, solo para que el maldito teléfono sonara antes de lanzarlo sobre los cojines. –¿Qué quieres ahora?


  –Y hola a ti también –ronroneó la profunda voz masculina al otro lado. La voz de un hombre al que había estado evitando desde que le conociera hacía meses en un baile benéfico para recaudar fondos para la Fundación para la Alfabetización de Roxburg.


  –Adam. Eh...– Me volví a desplomar, sintiendo que me habían dejado sin aire en el cuerpo. Adam Lyon siempre me hacía sentir así, como si estuviera en un espacio vacío con él, solos los dos, solos. Había algo en él que me atraía y repelía al mismo tiempo. Algo que hacía que mi corazón latiera con más fuerza y que se me revolviera el estómago. Hacía que mi sangre corriera ardiendo por mis venas, y al mismo tiempo hacía que me entraran sudores fríos. Los síntomas eran los mismos que los de la peste.


  No sabía por qué me hacía sentir así, pero sí sabía una cosa. Adam Lyon era un problema. Estaba en todas las páginas de cotilleos, no solo por sus escapadas románticas, sino también por el dinero que malgastaba con sus amigos, en fiestas, y en sus ex novias. ¡Les compraba coches cuando rompía con ellas, por amor de Dios! Vaya presumido arrogante. Los regalos eran probablemente la razón por la cual ninguna de sus ex novias tenía nada malo que decir sobre él, dentro o fuera de los periódicos, o eso me dijo mi amiga Steph. Como ella salía con el mejor amigo de Adam, estaba en buena posición para saber lo que se decía. También significaba que, como su mejor amiga, no podía evitar completamente a Adam, sin importar lo mucho que lo intentara.


  –¿Qué quieres? –solté bruscamente.


  –Vaya, cálmate. Solo iba a preguntarte si habías tenido un buen día, pero creo que ya tengo mi respuesta.


  Me mordí el labio. No estaba siendo justa con él. No había hecho nada malo esta vez. –Lo siento. Mi día no fue demasiado malo hasta que mi madre llamó. No debería desahogarme contigo por mis problemas con ella.


  –No lo has hecho, Em, y no pasa nada. Si necesitas desahogarte, puedes hacerlo conmigo. En lo que respecta a problemas con los padres, sé un par de cosas–. Su voz seguía siendo profunda, pero rugía más que ronroneaba, lo que hizo que su simpatía y comprensión sonaran genuinas. Pero no estaba segura de si tomárselo en serio o no. Adam rara vez se tomaba nada en serio.


  –¿Es este tu modo de llevar la conversación hasta donde vuelves a pedirme salir? –pregunté.


  La pesada duda en su extremo casi hizo que me preguntara si le habría ofendido. Entonces dijo con jovialidad: –Eso depende.


  –¿De qué?


  –De si dices que sí cuando te pida salir a cenar este fin de semana.


  Puse los ojos en blanco. Lo sabía. Ese hombre no podía estar serio más de cinco segundos. –No te rindes, ¿eh?


  –¿Qué puedo decir? No puedo sacarte de mi cabeza–. El ronroneo había vuelto, espeso y pesado. Me preguntaba si alguna chica de verdad se creía esa actuación, o si solo estaban atraídas por su dinero y su hermoso rostro.


  Me preguntaba por qué demonios me lo estaba tragando. Mis rodillas temblaban y mi corazón dio un vuelco. Suponía que solo era la embriaguez de que te pidiera salir un hombre rico y sexi, uno que podría tener a cualquier chica que quisiera. Sin embargo, ese tipo de hombres me habían pedido salir antes, y aún así mi cuerpo nunca había tenido esa reacción visceral. ¿Qué demonios tenía Adam Lyon que hacía que me sintiera de nuevo como una adolescente? Vale, aparte del hecho que era un espécimen precioso.


  –Voy a estar fuera este fin de semana –le dije.


  –No me digas a donde vas.


  –No iba a hacerlo.


  –No querría que me volvieras a acusar de estar acosándote.


  –Eso lo hice una vez, Adam, y me disculpé después cuando me di cuenta de mi error.


  Él había aparecido en el mismo bar que yo dos veces. La primera vez había soportado su presencia durante veinte minutos antes de marcharme cuando una sucesión de ex novias interrumpieron nuestra conversación para decir hola. La segunda vez, yo me había marchado después de acusarle de estar acosándome. Él me había seguido fuera, contándome alegremente que se suponía que había quedado con Matt allí. Yo había quedado con Steph. Nos habían tendido una trampa. Le dije a Steph al día siguiente que no lo volviera a hacer, y ella prometió que no lo haría. Hasta ahora ella había mantenido su palabra, pero yo todavía sospechaba.


  Su risa baja rompió el incómodo silencio que había surgido entre nosotros. Tenía que concedérselo a Adam: no se había enfadado conmigo cuando le acusé de acosador. Solo se había reído. Se reía de un montón de cosas. Supongo que es fácil hacerlo cuando no tienes ninguna preocupación en el mundo.


  A Adam no parecía importarle nada. No parecía trabajar, a pesar de haber heredado las propiedades Lyon. Nunca hablaba sobre dirigirlas, o sobre papeleo, y nunca le había visto al teléfono hablando de negocios con nadie. Cada vez que le veía, estaba vestido informalmente y normalmente tenía una copa en la mano. Era un playboy por antonomasia, con demasiado tiempo y dinero en sus manos.


  La única vez que le había visto ponerse intenso fue cuando pensó que Matt y Steph podrían no terminar juntos. De repente se había vuelto serio, contándole a Steph que Matt la necesitaba más de lo que necesitaba respirar. Su convicción me había dejado sin aliento.


  Pero ese momento había sido efímero. Después de eso, cuando la crisis fue solucionada, y Steph y Matt se convirtieron en una pareja feliz, Adam había vuelto a su habitual ser despreocupado. Si yo no hubiera sido testigo de ese cambio en él, no me lo habría creído.


  Steph tampoco podía explicarlo, pero cuando se lo pregunté a Matt, me dijo que Adam no era el hombre que siempre aparentaba ser. No me dijo nada más, y yo no le presioné. Más preguntas y habría malinterpretado que yo estuviera interesada en Adam de ese modo. Y no lo estaba. No podía estar con un hombre como él. Era todo un problema. No tenía ambición, ni sentido de la responsabilidad. Para él la vida era una larga fiesta.


  –Disfruta de tu fin de semana fuera, Em –dijo.


  –Es Emma, y lo haré, gracias. Pasa tú también un buen fin de semana.


  –Yo también podría irme fuera ahora que no tengo una cita.


  –Estoy segura de que puedes buscarte una cita–. Puse los ojos en blanco. –Solo es viernes.


  –Tu fe en mí es un bálsamo para mi ego herido.


  –¿Herido? ¡Ja! Tu ego es demasiado grande como para sentir el dolor de mi pequeño rechazo–. Intenté ocultar la sonrisa de mi voz, pero estaba bastante segura de que la había oído.


  –Puede que sea grande, pero es frágil–. Sí, la ha oído o no estaría fingiendo el suspiro de pobre de mí. –Como me encuentro solito, bien podría pasar algo de tiempo al aire libre, en comunión con la naturaleza.


  –Hazlo. Yo le echaré un vistazo a las páginas de cotilleos de los periódicos del lunes para ver el éxito que no has tenido para encontrar pareja. Ahora, si me perdonas, tengo que hacer el equipaje.


  Colgué sin esperar a que respondiera. Había una cierta cantidad del encanto de Adam Lyon que una mujer podía soportar. Esta mujer, por lo menos.


  ***
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  Habían pujado más alto que yo por el paquete vacacional de la casita The Views en la subasta para la alfabetización, y había sido Adam, nada más y nada menos. Al día siguiente, él lo había vuelto a donar a la fundación con la específica estipulación de que la organizadora de la gala benéfica lo usara como recompensa por su duro trabajo. No estaba segura de que él supiera que había sido yo la líder del comité organizador. A pesar de mis protestas, los otros miembros del comité insistieron en que lo aceptara. Steph me había convencido cuando dijo que no deberíamos ofender a alguien tan rico como Adam Lyon rechazando su generosa oferta, o podría ser que no volviera a apoyar a la organización benéfica.


  Sintiéndome un poco culpable, lo acepté. Con el ascenso cerniéndose sobre mí, sabía que tenía que hacerlo ahora o el plazo de un año se agotaría. Una vez me convirtiera en gerente de administración en Clarke y Harrow, tendría que trabajar la mayoría de fines de semana. Le había pedido a Steph que viniera conmigo, pero ella había hecho planes con Matt. Cargué mi lector electrónico con algunos libros que quería leer.


  Me enamoré de la casita The Views tan pronto como posé los ojos en ella. El pequeño edificio de arenisca parecía tan antiguo como el propio pueblo costero. Aunque formaba parte de una fila de cuatro casitas idénticas, estaba de algún modo aislada de sus vecinos por la colgante glicinia morada que trepaba por la valla. Tras la valla de madera blanca, un camino de piedra atravesaba como una flecha un jardín inundado por los aromas veraniegos de rosas, gardenias, y hierbas aromáticas.


  Pero era la parte de atrás de la casita lo que me dejó sin aliento. El patio miraba hacia un césped verde vibrante que se extendía hasta la playa. Más allá de la arena blanca estaba el vasto océano azul, salpicado por las crestas blancas de las olas. Respiré el limpio aire salado, mucho más fresco que el de Roxburg, y caminé hasta el fin del césped.


  En la distancia a la izquierda, la playa principal parecía abarrotada, pero la playa más cercana a las casitas estaba desierta a excepción de una toalla sobre la arena, una persona nadando, y otra que hacía fotos a mi derecha. Sería como estar en el paraíso sentarse a leer todo el día en el patio o en la playa sin interrupciones y sin sentirme culpable. Si hacía demasiada calor, podía darme un baño y secarme al sol.


  El agua se veía fría y clara. Me quité las sandalias y atravesé a zancadas la playa. La cálida arena crujía bajo los dedos de mis pies. Me quedé en agua poco profunda, dejando que las suaves olas bañaran mis pies. Me levanté mi vestido de verano hasta las rodillas y entré en el agua un poco más. Un banco de peces diminutos pasó rápido junto a mí, luego dieron la vuelta. Me levanté más el vestido y me agaché para mirar. Sus escamas brillaban plateadas a la luz del sol, como diamantes. Diamantes marinos.


  Metí la mano en el agua y sacudí los dedos. Los peces pasaron nadando, tan cerca que pude sentir el agua moverse. Se giraron y volvieron de nuevo. Alargué más la mano, pero los peces de repente cambiaron de dirección y se alejaron nadando. Me puse derecha con una sonrisa en los labios.


  Y me encontré cara a cara con un espécimen semidesnudo y mojado a conciencia del hombre perfecto: los rasgos de Adam Lyon.


  Sonrió del modo que solo Adam Lyon podía hacerlo; de un modo que hacía que mi corazón diera un vuelco y mi mente dejara de funcionar. Sobresaltada, di un paso atrás, solo para tropezarme y caer. Caí al agua con un gran chapuzón, mojándome entera.


  Una fuerte mano sujetó mi brazo y me ayudó a levantarme. Esperaba que mostrara preocupación por mi bienestar, pero el cabrón insensible solo se rio.


  Y ahí se acabó mi placentero fin de semana. De repente se había convertido en una auténtica pesadilla.
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    Capítulo 3
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  Sacudí mi brazo para liberarlo de la mano de Adam. Dejó de reírse pero sus ojos seguían brillando traviesos. No parecía tan sorprendido de verme como yo lo estaba de verle a él.


  –¿Me has seguido hasta aquí? –exclamé.


  Su sonrisa volvió, torcida, como si fuera demasiado vago para sonreír adecuadamente. –No. Decidí que yo también necesitaba un descanso, y me gusta este lugar. Es tranquilo, el agua está caliente.


  Solté un bufido. –Ir de fiesta en fiesta es demasiado agotador, ¿eh?


  –Algunas veces viene bien tomarse unos días libres en la vida y alejarse–. Levantó las manos, haciendo que los músculos en su pecho y en sus hombros se ondularan. Le caía agua desde el pelo hacia la frente, y sobre su húmeda piel, corriendo entre el pelo de su pecho. Tenía una buena cantidad, no demasiado ni demasiado oscuro, simplemente... perfecto. Maldición.


  La mirada de Adam pasó a mis pechos. Mi vestido húmedo se pegaba al contorno de mi cuerpo del modo más revelador. Bajó los párpados, pero no antes de ver que sus ojos se velaban de deseo. Cada centímetro de mi piel se calentó. Mis pezones se tensaron, cosquillearon. Otros tíos me han mirado fijamente antes, pero no tan abiertamente ni con tanto ardor. Era audaz, eso tenía que concedérselo.


  Me crucé de brazos sobre el pecho y le dediqué una mirada con la ceja levantada. A pesar de mis intentos por parecer desafiante, sentí que mi rostro enrojecía.


  La sonrisa de Adam se amplió. –Te ves acalorada, Em. Quizás deberías quitarte del sol durante un rato.


  Apreté los dientes. –No creo en las coincidencias. Me has seguido hasta aquí.


  –No, no lo he hecho.


  –Eso es rastrero, Adam. No espero que te comportes como un caballero, pero no pensé que me seguirías hasta aquí. No puedes estar tan desesperado por conseguir una cita.


  Su sonrisa se volvió dura. –Te lo he dicho. No te he seguido. No sabía que tú ibas a venir.


  –Pero sabías que me iba fuera a pasar el fin de semana, y sabías que la fundación me había dado este... premio... como agradecimiento por organizar el baile benéfico. Tú lo devolviste sabiendo que yo sería quien lo consiguiera. No es tan difícil adivinar que yo iba a usarlo finalmente después de que habláramos anoche.


  –¿Crees que soy lo suficientemente inteligente como para adivinar todo eso? Le das más crédito a mi cerebro del que nadie le ha concedido jamás. Gracias.


  Se estaba burlando de mí. –Gilipollas–. Me giré y salí del agua anadeándome, lo cual no tuvo el efecto que yo habría querido. Al menos no volví a caerme.


  Le oí siguiéndome y me resistí a darme la vuelta otra vez. Lo mejor que podía hacer con los hombres como Adam Lyon era ignorarles. Al final se aburriría y lo intentaría con alguien más fácil.


  No miré atrás mientras recuperaba mis sandalias y caminaba a zancadas por la arena. Era bien consciente de que probablemente me estaría mirando el culo. Mi vestido se pegaba a él como un bañador. Gracias a Dios no me había puesto un tanga. Caminé tan rápido que la arena golpeaba la parte de atrás de mis piernas. Había cogido un buen impulso, pero tuve que detenerme en el pequeño terraplén que llevaba al césped de las casitas. No me había parecido tan empinado ni tan alto cuando lo salté para bajar a la playa, pero ahora que tenía que volver en dirección contraria, se cernía como una montaña.


  No había escaleras cerca, ni un terraplén más bajo. Maldición. Como si ya no me hubiera puesto en evidencia lo suficiente, ahora tenía que subir gateando un arenoso terraplén que me llegaba al pecho. Vale. Podía hacer esto, y podía hacerlo con dignidad.


  Me agarré a la hierba de arriba, solo para quedarme con ella en las manos. Clavé los dedos de mis pies en el muro vertical de arena, solo para que se desmoronara bajo mis pies. Alargué las manos más arriba hacia el césped, aplastando mi cuerpo contra el terraplén. Quizás la hierba sería más fuerte allí. Lancé mis zapatos hacia arriba y agarré más hierba.


  También se arrancó. ¡Maldita sea!


  –¿Necesitas ayuda? –dijo esa burlona voz masculina cerca detrás de mí. Muy cerca. Tan jodidamente cerca que pude sentir cómo se calentaba el aire entre nosotros.


  –¡No!


  –Vale.


  Miré por encima de mi hombro y le vi apenas a medio metro de distancia, con los brazos cruzados por encima de ese magnífico pecho. Los tendones de sus hombros se estiraron tensos sobre sus músculos. La piel parecía suave allí, y estaba bronceada. Su postura rezumaba la relajada confianza de un hombre en absoluto control.


  Se aclaró la garganta y levanté la mirada hacia su rostro. Su sonrisa me dijo que sabía exactamente lo que había estado pensando mientras admiraba su cuerpo. Maldito sea.


  Puede que le encontrara sexi, pero esa arrogante sonrisa era suficiente para hacerme cambiar de idea. Los hombres como él me ponían furiosa. Lo tenía todo: era guapo, tenía un cuerpo fabuloso, montones de dinero, y encanto para dar y tomar, y yo sabía que no era tan tonto como quería que todo el mundo pensara. Aún así era vago. Pensaba que podía chasquear los dedos y conseguir todo lo que quisiera sin ningún esfuerzo por su parte. Probablemente también funcionaba la mayor parte del tiempo.


  Pero no funcionaría conmigo. Yo quería algo más. No necesitaba el aspecto de estrella de cine y la inflada cuenta bancaria. Necesitaba un hombre que supiera el valor del trabajo duro. Alguien que quisiera conseguir que las cosas pasaran. Alguien que no se sintiera que tuviera derecho a todo.


  Apoyé mis manos planas sobre la hierba y presioné hacia abajo. Me impulsé hacia arriba, agradecida por las clases de kickboxing que habían reforzado mi tren superior. Con el uso de mis pies, manos, y pura fuerza de voluntad, lo conseguí. Casi.


  Mis brazos empezaron a temblar por el esfuerzo y pude sentir la arena deslizándose de nuevo debajo de mis pies. Sin apoyo, pronto sería incapaz de sujetarme arriba.


  Dos manos se plantaron en mi culo y empujaron. –Arriba.


  Aterricé de cara sobre el césped, mis piernas colgando por el borde del terraplén. Me puse de pie, me sacudí, y me giré hacia Adam. No estaba sonriendo pero tenía una expresión petulante en su rostro, como un niño pequeño pillado con las manos en la lata de las galletas. Eso solo me puso más furiosa.


  –Lo siento –dijo encogiéndose de hombros. –Pesas menos de lo que pensaba. ¿Estás bien?


  –¡No tenías que cogerme el culo!


  Su boca se torció hacia un lado y pareció considerarlo seriamente. –Tienes razón, no tenía por qué hacerlo–. Sonrió y mi corazón dio un vuelco. Esa sonrisa era devastadora. Había desaparecido el encanto infantil, reemplazado por un hombre muy masculino que sabía que atraía a las mujeres. –Pero me alegro de haberlo hecho.


  Le dediqué una mirada asesina y me giré porque mi rostro estaba empezando a arder de nuevo. –Déjame sola–. Marché hacia el patio de mi casita, abrí la puerta trasera, y entré. Cerré las persianas y fui a cambiarme la ropa mojada.


  Me puse otro vestido y me comí el bocadillo que me había comprado de camino hacia allí. Después me senté en el sofá con mi libro electrónico en la mano. Pero no podía quedarme quieta. Me hice una taza de café y luego me acurruqué en una esquina del sofá. El sol se colaba por las persianas, pero no era suficiente como para ver la pantalla del libro, así que encendí la lámpara.


  Al cabo de unos minutos me levanté y abrí las persianas. No me convertiría en una prisionera en la casita durante todo el fin de semana. La vista era demasiado increíble como para bloquearla.


  Pero después de una hora la sala se volvió sofocante. Abrí la puerta trasera y me llevé el libro electrónico al patio. Una tumbona se estiraba hacia el mar y me instalé en ella, respirando hondo. Adam no estaba a la vista. Con un poco de suerte, se habría marchado.


  Leí, dormité, y leí algo más. Levantar la vista regularmente demostró que Adam definitivamente no estaba por allí, ni tampoco podía ver su toalla en la playa, aunque tuve que estirar el cuello para mirar. Con un suspiro, intenté concentrarme en mi libro de nuevo, pero no era fácil. Adam había perturbado mi tranquilidad con sus perezosas sonrisas, grandes manos, y sus hombros que pedían ser mordidos.


  –¿Puedo pasar?


  Aún cuando no podía dejar de pensar en él, di un salto ante el sonido de su voz. Apoyó los codos en la baja valla de ladrillos que separaba mi césped del que ahora suponía que era el suyo, una cubitera de cerámica y dos copas junto a él.


  –No –salté.


  –Pero he venido a disculparme por haberte tocado el culo.


  Esperaba que él soltara alguna gracia sobre cómo le había gustado y que en realidad no lo sentía, pero no lo hizo. Levantó las cejas con aspecto esperanzado.


  –Vamos, Em, deja que me acerque y me disculpe adecuadamente. Además, ya he abierto esto y no me gusta beber solo.


  –Es Emma–. Señalé con la cabeza la botella en la cubitera. –¿Eso es champán?


  –¿No te gusta el champán?


  –Por supuesto que me gusta el champán. Pero no estamos celebrando nada y es solo mediodía.


  –Son las tres de la tarde y no necesitas celebrar nada para disfrutar de un buen champán con un amigo.


  –No somos amigos. Somos conocidos, obligados a estar juntos porque nuestros mejores amigos están enamorados.


  Él levantó un hombro. –Los conocidos también pueden beber champán juntos. Vamos, podemos hablar de Matt y Steph si quieres, y sobre sus planes de boda.


  –Si digo que no, ¿me molestarás hasta que cambie de idea?


  –Me gusta pensar que es suplicar, no molestar. Pero sí, lo haré, así que bien podrías rendirte ahora. Nadie quiere ver a un hombre adulto suplicando.


  A pesar de todo, me reí. –Eres exasperante.


  –Y tú eres hermosa cuando te enfadas. ¿Te lo ha dicho alguien antes?


  –No intentes encandilarme, Adam. No funcionará. ¿No puedes ser normal por un día?


  Él levantó las manos rindiéndose, y luego las plantó sobre el muro de ladrillos y lo saltó como si nada.


  –Presumido –musité lo suficientemente fuerte como para que me oyera.


  Él cogió las copas y la cubitera, y se sentó en la tumbona junto a mí. Llevaba una camisa rojo óxido y pantalones cortos color piedra que le llegaban a la rodilla. Llevaba los pies descalzos, y estaban tan bronceados como el resto de su persona. Para ser justos, no era de extrañar que tuviera una ristra de mujeres haciendo cola para salir con él. Era extremadamente guapo y poseía el tipo de encanto que la mayoría de mujeres encontraba irresistible. Era posiblemente el soltero más deseable de Roxburg ahora que los hermanos Kavanagh y Matt estaban comprometidos.


  Solo deseaba que no hubiera apuntado su radar hacia mí. Yo no era tan inmune a su hermosura y a sus encantos como me hubiera gustado ser. Gracias a Dios que era inmune a su perezosa actitud o estaría cometiendo un gran error este fin de semana.


  Me sirvió una copa de champán y me la tendió. –¿Qué estás leyendo?


  –Macbeth.


  –¿Shakespeare? ¿Estás de coña?


  –No, ¿por qué?


  –Es solo que es una lectura un poco densa para unas vacaciones, ¿no?


  Cerré mi libro electrónico y crucé los tobillos. –Es algo que he querido leer durante años, pero no he tenido la oportunidad. Como tengo todo un fin de semana para mí sola, pensé que le daría una oportunidad.


  Él exhaló pero no dijo nada. No estaba segura de si iba a comentar de nuevo mi material de lectura o si me diría que ya no tenía el fin de semana para mí porque él estaba aquí. Yo no pregunté y él no ofreció una explicación.


  Se reclinó en la tumbona y miró fijamente al mar. Le dio un sorbo a su champán y yo bebí del mío. Tras un momento, la incomodidad se disolvió y fui capaz de admirar la increíble vista. El color a joyas preciosas del agua contra el azul del cielo y la arena dorada era ciertamente arrebatador, y el sonido de las olas era relajante. Respiré hondo y solté el aire despacio, sintiendo las presiones de mi trabajo y de mi madre salir de mí también.


  –¿Te gusta? –la tranquila voz de Adam resonó en el cálido aire.


  Me giré para verle observándome de nuevo con sus ojos entrecerrados. Pero a diferencia de la mayoría de las otras veces que le había pillado mirándome, no había nada de señor disoluto en su actitud. Los duros rasgos de su rostro se habían suavizado un poco, las mejillas parecían menos afiladas, el labio superior no estaba formando una sonrisa sarcástica. Parecía genuinamente interesado en mi respuesta.


  –Sí. Esto es precioso. Muy relajante.


  Él asintió satisfecho, y le dio la espalda a las vistas. Ninguno de los dos habló durante un rato, hasta que él volvió a rellenar mi copa. Esta vez fui yo quien rompió el silencio.


  –¿Has estado aquí antes?


  Su mirada se fijó en la mía, luego se concentró en rellenar su propia copa. –A menudo. Normalmente me quedo en esta casita porque tiene la cama más grande y los electrodomésticos más nuevos. Descubrí que este fin de semana estaba ocupado.


  –¿Y eso no te dio una pista de que yo me iba a alojar aquí?


  Él simplemente se encogió de hombros. –Admito que tuve una corazonada de que podrías hacerlo. Sabía que todavía no te habías cogido las vacaciones que habías ganado.


  Me incliné hacia delante y me abracé las rodillas. Le señalé con mi copa. –Para empezar, no las gané. Tú las ganaste.


  –Pero tú te las merecías.


  Puse los ojos en blanco. No iba a entrar en esa discusión o podría pensar que yo estaba buscando que me hiciera cumplidos. –Por otro lado, ¿cómo sabías que todavía no me las había cogido? ¿Le preguntaste a Steph?


  –No es eso.


  –¡Es exactamente eso! No puedo creer que ella te lo contara. Ella sabe lo que pienso de ti.


  Sus dedos se tensaron alrededor de la copa de champán y lamenté mis palabras. A veces era fácil olvidar que él podría tener sentimientos pululando por debajo de su sedosa fachada.


  –No le culpes. Ella no me contó nada porque no le pregunté. Le pregunté a mi agente inmobiliario. Él comprobó los libros de reservas y...


  –Vaya. Para. ¿Tu agente inmobiliario? ¿Por qué iba él a...? Oh. Dios. Mío. ¿Eres el dueño de esta casita?


  –Soy el dueño de todas.


  –¿De las cuatro?


  Él asintió y bebió, como si fuera algo de todos los días ser el dueño de cuatro casitas en la playa. Imaginad venir aquí cada vez que quisiera. Bueno, excepto cuando estuvieran alquiladas.


  –Espera un minuto –dije. –¿Apostaste por tu propia casita en la subasta? ¿Por qué?


  –Era un acto benéfico. Tu acto benéfico –musitó al cristal mientras se llevaba la copa a los labios.


  Le miré fijamente. No solo había pagado para alquilar su propia casita, sino que luego la había vuelto a donar para que yo pudiera usarla, asegurándose que no podría alquilarla el fin de semana que yo decidiera venir. Eso significaba que había pagado efectivamente dos veces por ella cuando no necesitaba haber pagado ni una sola vez. No podía decidir si estaba loco o si era tan rico que podía permitirse hacer cosas así. Quizás era un poco de ambas cosas.


  O quizás lo había hecho para hacer que me fijara en él, me dijo una vocecilla.


  –No tenías por qué –le dije calladamente.


  Se inclinó más hacia mí. –¿Has dicho algo?


  –No. Nada. No importa–. Seguramente yo me equivocaba y él no estaba intentando llamar mi atención donando en mi subasta de beneficencia, luego pujando más que nadie, incluyéndome a mí. Él no necesitaba hacer algo tan drástico para conseguir que alguien se fijara en él. No era el tipo de hombre que la gente pudiera ignorar, ni siquiera yo.


  No podía decidir si sus acciones eran dulces o acosadoras.


  Iba a creerme mejor lo del acosador. Adam Lyon no era dulce.


  –¿Haces ese tipo de cosas a menudo? –pregunté. –¿Donar a la beneficencia y luego comprar tu donación?


  Las duras arrugas alrededor de su boca se suavizaron y formaron una sonrisa, aunque me pareció un poco agridulce, como si se hubiera acordado de algo. –Rara vez compro. O pujo. Pero tú y Steph parecíais tan apasionadas sobre tu obra benéfica que quise hacer algo más. Además, Matt y Damon Kavanagh estaban allí y algunas veces nos volvemos algo competitivos–. La sonrisa se volvió genuina. La diferencia que supuso para su rostro fue excepcional. Se iluminó y sus ojos brillaron. Quería a sus amigos, eso estaba claro.


  –No me digas –dije. –Matt pagó una fortuna por la cena en Georgio’s, gracias a que tú y Damon estabais pujando contra él.


  Él sonrió y su sonrisa no tenía nada de lisonjera o pícara. –No sientas lástima por él. Se lo puede permitir y al final consiguió a la chica. Habría pagado mil veces más si hubiera sabido que obtendría recompensa.


  Me reí. –Fue una situación delicada por un tiempo. En algún momento pensé que nunca llegarían a buen puerto.


  Su sonrisa desapareció. –Al menos son felices ahora. Steph es lo mejor que hay en la vida de Matt.


  Ahí estaba otra vez esa seriedad tan auténtica, esa que siempre salía cuando hablaba de sus amigos, no solo de Matt o de Damon, sino de los otros también.


  –Estáis muy unidos, ¿verdad? –pregunté, esperando que mantuviera esa seriedad.


  –Hemos pasado mucho juntos a lo largo de los años. Se quedaron a mi lado cuando ni siquiera se lo había pedido, y cuando estaba claro que no era fácil ser amigo mío.


  Me puse de lado y le miré con el ceño fruncido. No me estaba mirando, sino al mar. –¿Por qué no?


  Contuvo el aliento y luego vació su copa. Se aclaró la garganta y dijo: –¿Hay algo que tu organización benéfica necesite, Em?


  –Emma –corregí sin pensar, deseando no haberle presionado tanto. Quizás si hubiera sido un poco más sutil con mis preguntas él podría haberme contado algo. Descubrí que me moría por saber de su pasado. ¿Qué provocaba las sombras en sus ojos cuando hablaba de ello, y el drástico cambio en su actitud? ¿Por qué habían necesitado sus amigos estar ahí para él?


  Le vi rellenar su copa, intentando pensar en un modo de abordar el tema.


  –¿Emma?


  –¿Sí?


  Él dejó su copa y vino a sentarse junto a mí, demasiado cerca para ser solo conocidos. Demasiado cerca para ser amigos. Olía a jabón boscoso y a loción de afeitar aromática. Sus ojos azules sostuvieron mi mirada, y también me sujetaban en el sitio. Su rodilla desnuda tocó la mía, y aún así no me retiré. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué no podía rechazar sus descarados avances como lo hacía normalmente?


  Le devolví la mirada. Sentía como si me estuviera cayendo en sus ojos, tan profundos e insondables como el océano delante de nosotros. Como si quisiera ahogarme en ellos. Como si quisiera que él me cogiera y me sostuviera en ellos.


  Sus dedos se cerraron sobre los míos sobre el tallo de la copa, y sentí una descarga que pasaba entre nosotros. Algo que resonó por mi sangre y me golpeó en la parte más profunda y básica de mi ser. Él también debió haberlo sentido, porque se inclinó hacia mí. Su cálido aliento rozó mi pelo, su aroma me llenó. Me sentía mareada por el champán, por el calor, y por su embriagadora presencia.


  Ya no me importaba que hubiera estado luchando con todas mis fuerzas contra mi atracción por este hombre. Al demonio con todo eso. Al demonio con lo de hacer lo correcto y besar al hombre equivocado. Yo iba a hacer muchas travesuras con él.


  –¿Emma? –murmuró él, sus labios acariciando mi oreja.


  Mi corazón golpeteaba erráticamente contra mis costillas. Él debía poder oírlo. Debía saber que yo quería que me besara. –¿Sí, Adam?
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  –¿Quieres que te rellene la copa? –Adam levantó la botella de champán.


  Parpadeé hacia él. –¿Eh?


  Él frunció el ceño. –Tal vez no–. Él volvió a su tumbona y colocó la botella en la cubitera.


  ¿Qué acababa de pasar? Había estado preparada para besarle, ¿y él solo había querido rellenar mi copa? ¿Cómo podía haber malinterpretado tanto sus gestos? Todas las señales habían estado ahí: su cercanía, sus ojos entrecerrados, su respiración entrecortada. Por primera vez desde que nos conocimos, yo le había dado la bienvenida a sus avances... y él me había rechazado.


  Hacía que me preguntara si no habría estado equivocada todo el tiempo. Quizás él no estaba interesado. Quizás solo estaba coqueteando conmigo, un poco de diversión inofensiva, sin ninguna intención de llegar más lejos. Quizás yo era una completa idiota.


  –No me mires así –dijo él.


  –¿Eh?–Dios, sonaba como una tonta.


  –Es solo que no creo que debas aceptar más–. Champán. Se refería a que no debería tomar más champán. No besos. Pero... yo quería sus besos, ¡maldita sea! –Pareces un poco mareada.


  –Yo... eh... creo que se me ha subido a la cabeza.


  –Debe ser el calor.


  Debe ser la compañía. Recompuse mis destrozados nervios y solté aire despacio y con mesura. Era hora de volver a recuperar la cordura. Tenía razón. El champán me había afectado, provocando que mi cerebro y mis hormonas se volvieran locas.


  Volví a tumbarme en la tumbona. –Gracias por, eh...


  Él frunció el ceño. –¿Por qué?


  –Por no...– “Aprovecharte de mí”. –Por no rellenar mi copa. Tienes razón. Creo que he tomado demasiado–. Me toqué la sien, aún cuando no me sentía mareada en absoluto. Me sentía en control de mi cerebro. Era mi corazón el que iba desbocado.


  Juro que le vi sonreír, pero cuando bajé la mano para echar un vistazo mejor, su rostro estaba serio.


  –Tengo una idea. Espera aquí–. Se levantó y saltó por encima del muro de vuelta a su lado de la valla. Fue tan rápido que apenas tuve tiempo de pensar.


  Unos minutos más tarde, regresó llevando un plato en una mano y un juego de Scrabble en la otra. Dejó el juego en el patio entre nuestras tumbonas y me ofreció el plato. Estaba cargado con salsas para mojar, galletas saladas, queso, fruta, y frutos secos.


  –¿Juegas? –preguntó él, señalando el juego.


  –No desde hace años. No me digas que eres un campeón.


  Se rio. –Es un chiste, ¿verdad? ¿Me ves siendo un jugador campeón de Scrabble?


  –Bien visto–. Me metí una uva en la boca y le ayudé a preparar el juego.


  –Pensé que esto ayudaría a devolverte la sobriedad –dijo.


  –No estoy borracha.


  –Sí, claro.


  –¡No lo estoy!


  Él soltó una risotada. –Si tú lo dices.


  Jugamos durante un rato, y él era aceptable pero no bueno jugando. Gané fácilmente gracias a que coloqué dos palabras en las casillas de puntuación triple.


  –¿Te sientes mejor? –preguntó mientras recogíamos.


  –¡No estaba borracha!


  –Entonces estarás bien para dar un paseo.


  –¿Un paseo?– No había querido besarme, ¿pero quiso jugar al Scrabble y dar un paseo conmigo? ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué sentía que tenía un puzle por montar, pero me faltaban piezas?


  Él señaló hacia nuestra derecha, donde la playa daba paso a charcos y caras de acantilados. –No hará tanto calor a la sombra de los acantilados–. Cuando no respondí, añadió: –¿No quieres?


  –Tal vez solo quería leer todo el fin de semana –bromeé.


  –¿Shakespeare?


  –Macbeth es un clásico.


  –Me obligaron a leerlo en el colegio. Fue difícil de leer, pero creo que puedo recordar lo suficiente como para hacerte un resumen del argumento mientras caminamos, si quieres.


  Me reí. –Eso no es lo mismo que leerlo.


  –No, pero es más rápido–. Él alargó la mano hacia mí.


  La tomé y me puse de pie. Sus dedos se cerraron alrededor de los míos por un breve instante, luego me soltó. Eso no era lo que había esperado. Pero claro, yo ya no estaba segura de qué esperar.


  –Venga, pues. Dame tu resumen del argumento de Macbeth.


  –Un soldado del ejército escocés mata a un montón de gente en el campo de batalla y le ascienden a Thane, que es algo así como el que protege las tierras del rey. Él y su amigo, que responde al nombre nada escocés de Banquo, se encuentran con tres viejas urracas con un problema de relaciones públicas, quienes lanzan una profecía que dice que Macbeth será rey un día, y que Banquo será el patriarca de un largo linaje de reyes. Mientras que él se contenta con esperar a que su profecía se cumpla, Lady Macbeth no. La vaca ambiciosa convence a su marido para que asesine al rey, tras lo cual Macbeth es proclamado rey. Todo va bien para Macbeth, excepto por la otra parte de la profecía en la que Banquo es el padre de futuros reyes. Tras algunas travesuras políticas, Macbeth asesina a Banquo pero su hijo escapa. Macbeth se embarca en otra serie de asesinatos, mientras que otro Mac –MacDuff– se compincha con los ingleses para derrocar al loco rey Macbeth. A Macbeth le cortan la cabeza. Todo el mundo vive feliz y contento desde entonces. Ya está. Te dije que era un libro aburrido.


  –Sangriento también. Estoy impresionada de que lo recuerdes todo. Yo apenas recuerdo ninguno de los libros que tuve que leer en el instituto.


  –Tengo buena memoria.


  –Apuesto a que tus profesores te adoraban por ello.


  Él simplemente gruñó.


  –Probablemente sacaste la máxima nota en todos tus exámenes también, y fuiste el primero de tu clase.


  Sus dedos formaron puños a ambos lados de su cuerpo y se adelantó a zancadas. Tuve que aligerar el paso para alcanzarle.


  –He oído que los Lyon son famosos por sus mentes brillantes, su habilidad para los deportes, y su buen sentido para los negocios. Dios, eres irritante–. Me reí, pero él frunció el ceño aún más. Me mordí el labio. –Lo siento –musité. –Eso ha sido insensible.


  Se detuvo. Me miró fijamente. –¿Qué te ha contado Matt?


  Me encogí de hombros. –Nada. Solo sé lo que leo en los periódicos–. Según todas las columnas de cotilleos, Adam Lyon era el último en una larga línea de adinerados magnates de la propiedad que habían sido los favoritos de Roxburg durante años, ganándose una reputación por ser astutos empresarios y sobresalientes pilares de la comunidad. Adam, sin embargo, no era nada de esas cosas. Había tirado por la borda años de tradición y había arrastrado por el fango el apellido Lyon con su comportamiento salvaje. Al parecer, la fortuna Lyon había menguado alarmantemente desde que él tomara las riendas del negocio, aunque nadie podía confirmar o denegar realmente esas afirmaciones.


  –Me estaba disculpando por haberte recordado el fallecimiento de tu padre –dije suavemente. –Estoy segura de que fueron momentos duros–. Y por lo que pareía, él no lo había superado, aunque había pasado hacía años. Según Steph, la madre de Adam había muerto cuando él era muy joven, y su padre murió unos años después, y ya no tenía más familia. Era muy triste. Quizás no debería ser tan dura con él y debería darle algo de cuartelillo. Había pasado por mucho y ahora estaba solo en el mundo. Para ser alguien cuya madre no dejaba de llamar por teléfono, encontraba eso difícil de imaginar.


  –Vamos –dijo, cogiéndome de la mano. –Deja que te enseñe las mejores cuevas y charcos.


  Su decidida zancada disminuyó tras unos minutos. Me miró de reojo, como si le preocupara haber caminado demasiado rápido y con demasiada dureza. Acaricié su pulgar con el mío para tranquilizarle. La mirada turbada se había desvanecido de sus ojos. Brillaban una vez más con ese típico brillo de Adam Lyon, y descubrí que ya no me importaba. Lo prefería a la mirada afligida que había tenido antes.


  –Deja tus zapatos aquí –dijo. –Las rocas no son afiladas, pero resbalan. Te sujetarás mejor con los pies descalzos.


  Me quité las sandalias y miré alrededor. Estábamos solos, a excepción de una figura solitaria que paseaba por la orilla en la distancia. –Ese fotógrafo es persistente –dije. –Estaba aquí antes.


  –Es un gran lugar para hacer fotos. Probablemente esté esperando a la puesta de sol. ¿Necesitas que te eche una mano?


  –Ya puedo yo, gracias.


  Él sonrió. –Una mujer independiente. Mi tipo favorito.


  –¿Sí? Y yo pensaba que tu tipo eran las que respiraban–. Elegí mi camino cuidadosamente cruzando las grandes piedras, evitando las que parecían demasiado resbaladizas. No quería terminar dentro de los charcos delante de Adam. Ya había soportado suficiente humillación por un día.


  –¿Me estás llamando pendón? –dijo él con su voz llena de picardía.


  –Quien se pica, ajos come.


  –Ay.


  Miré por encima del hombro para ponerle los ojos en blanco, pero me quedé sorprendida de ver que su expresión se endurecía. Había esperado sonrisas y más brillo de ojos, pero se veía sombrío.


  –Sabes que no me he acostado con tantas mujeres, ¿verdad? –preguntó. –Matt te dijo que todo es una enorme exageración, ¿cierto?


  –¿Por qué iba a hablar de algo así con Matt?


  Él saltó sobre una piedra y aterrizó a mi lado. –Claro. Por supuesto que no. Pero quiero que sepas que a los cotillas les gusta inventarse que he estado con miles de mujeres, cuando no es así.


  –Ah, entonces solo con cientos.


  –Probablemente.


  Me reí mientras cruzaba hacia la siguiente roca. Él estaba totalmente serio. Él pensaba que solo haber estado con cientos de mujeres estaba bien. No es que no estuviera bien. Era su vida y podía hacer lo que quisiera con ella. Aún cuando yo estuviera interesada en él, el número de mujeres con las que hubiera estado previamente no me habría preocupado, igual que esperaría que el número de hombres con los que me he acostado en el pasado no le preocupara a él. No podía imaginarme que un total de tres hombres pudiera molestar a nadie.


  –Dirígete a tu derecha –dijo, señalando un gran charco. –Esa siempre atrapa a varios peces y cangrejos cuando baja la marea.


  Me cogió de la mano y le permití que me guiara. –¿Sabes cuáles son los mejores charcos? Debes venir mucho por aquí.


  –Las casitas son mi sitio preferido cuando necesito escapar. Es igual de precioso en invierno, pero diferente. Hogareño, especialmente con la chimenea encendida. Nunca las venderé.


  –Supongo que debes vender y comprar muchas propiedades–. Quería sacarle lo que hacía exactamente durante el día, pero simplemente se encogió de hombros y se agachó junto al charco.


  –Puedo ver la pinza de un cangrejo asomando por debajo de esa roca –dijo. –Y hay un montón de peces allí, buscando una salida.


  Yo también me agaché y observé los destellos plateados que cruzaban el agua cuando el pequeño banco de peces corría de roca en roca. –¿Cuánto tiempo para que la marea suba y puedan volver nadando al mar?


  –Otras dos horas o así. Habrá pescadores por aquí para entonces.


  –¿Tú pescas?


  Él negó con la cabeza. –Mi padre solía hacerlo–. Lo dijo como si fuera la razón por la que no le gustara pescar, como si cualquier interés que tuviera su padre no le interesara a él. Pero eso no encajaba con la anterior infelicidad que había oído en su voz cuando habló de la muerte de su padre.


  Se me estaba escapando algo, pero no podía saber qué era. –¿Él no te llevaba en su barco?


  –No después de que mi madre muriera.


  Así que no desde que era muy joven. Quizás su padre se había entristecido mucho después de la muerte de su esposa y se había retraído en sí mismo, ignorando a su hijo en su pena. Si era así, entonces era triste. Sin hermanos ni hermanas a los que recurrir, Adam ciertamente se habría sentido solo.


  –¿Quieres explorar por ahí?– Volvió a cogerme de la mano y me guio hacia la cara del acantilado donde los charcos eran más pequeños y el agua estaba más fría. Aunque yo no necesitaba ayuda, no retiré mi mano y él no la soltó. Me gustaba la conexión, y algo me decía que él la necesitaba.


  Miramos dentro de los charcos, metiendo nuestros dedos de las manos y de los pies. Él encontró una estrella de mar en uno, y otro cangrejo que sacó del agua para que yo le echara un vistazo más de cerca. Sabía exactamente cómo cogerlo para que no le pellizcara, y no hizo nada inmaduro como sacudirlo delante de mi cara. Era refrescante. Mis anteriores novios habrían fingido que el cangrejo iba a pellizcarme. Yo había esperado que Adam se comportara igual de inmaduro, pero no lo hizo. Sabía lo suficiente sobre las criaturas con las que nos encontrábamos para ser interesante sin convertirse en un sabelotodo, y aparte de cogerme de la mano a veces para ayudarme a pasar por las rocas, él no se acercó demasiado. Fue el perfecto caballero. No sabía que podía serlo.


  Tras casi una hora, la marea empezó a subir, así que volvimos a la arena y a nuestros zapatos. Las olas crecieron, llenando los charcos antes de volver a retirarse.


  Adam pisó una roca, solo para que se tambaleara. Cambié de roca antes de que mi pie aterrizara en la misma. –Cuidado con la...


  Me resbalé y me habría caído de culo si él no me hubiera cogido. Con su brazo alrededor de mi cintura, me sostuvo contra su cuerpo. Podía sentir sus abultados abdominales debajo de su camisa, los duros contornos de su pecho. Una vena en su garganta palpitaba, el latido al mismo ritmo que mi propio ritmo, repentinamente errático. La mano en mi espalda se abrió, atrapándome. No me importaba. No quería alejarme. Quería sentir esa mano acariciándome, tocándome en lugares que se morían por él. Yo también quería acariciarle y explorar cada prominente músculo, cada ligamento y tendón, y encontrar los lugares que le hacían gemir. Quería sentir sus labios sobre los míos, y eché la cabeza hacia atrás para ofrecerle mi boca.


  –Musgo –añadió con voz ronca. Su mano se retiró de mi espalda y me guio una vez más cruzando las piedras.


  Le seguí como una patética oveja, agarrándome a los destrozados hilos de mis pensamientos. Pero era imposible. No podía pensar con claridad, solo podía sentir. Puede que mi mente estuviera dando vueltas, pero mi cuerpo se sentía tenso, estirado al límite, como un cable eléctrico vibrando con energía nerviosa.


  No fue hasta que llegamos a la arena y me soltó que me di cuenta que yo había estado sujetando su mano firmemente. Se agachó y recogió mis sandalias.


  Me las pasó. –¿Quieres ir a cenar conmigo más tarde?


  –¿A cenar? –le miré parpadeando. Él no estaba sonriendo, sino que tenía una expresión petulante en su rostro, como si supiera el efecto que ejercía en mí. Por supuesto que debía saberlo. Este era un hombre que sabía cómo afectaba a las mujeres, y sabía cómo hacer que ellas respondieran del modo que él quería. –¿Como si fuera una cita?


  –No, solo a cenar. Yo necesito comer, tú necesitas comer, así que comamos al mismo tiempo y en el mismo lugar.


  –No sé –dije, eludiendo responder. Empecé a caminar, con las sandalias colgando de mis dedos.


  Él me alcanzó y caminó a mi lado. –Hay un gran restaurante en el pueblo. La comida es increíble. Mejor que la de Georgio’s.


  –No lo notaría. Nunca he estado en Georgio’s.


  –¿Entonces vendrás conmigo? Podemos discutir qué otras cosas puedo hacer para la fundación para la alfabetización.


  –Ya has hecho suficiente, pero las donaciones para la subasta del año que viene siempre son recibidas con todo nuestro agradecimiento.


  –Estoy seguro de que puedo hacer algo más, pero dejemos esa conversación para la cena.


  Intenté mirarle por el rabillo del ojo. –Eso suena sospechosamente a que me estás haciendo chantaje.


  Él sonrió. –Sí. La verdad es que sí. Si tengo que emplear medios retorcidos para conseguir que salgas a cenar conmigo, entonces me parece bien.


  Sacudí la cabeza y me reí. –Bien–. Comprobé mi reloj. –¿Deberíamos hacer una reserva?


  –Ya lo he hecho.


  Me giré en redondo para mirarle. –¿Qué?


  –¡Para mí! Jesús, Em, hice una reserva para uno antes. Será bastante fácil añadir otro servicio a la mesa.


  –Oh, lo siento–. Me alejé a zancadas, adelantándome a él para ocultar mi rostro acalorado. –Y es Emma, no Em. Nadie me llama Em.


  –¿No puedo ser el primero? Me sale de la boca naturalmente. Además, es mono, como tú.


  –Nadie me ha llamado mona nunca.


  –Quizás mona no sea la palabra correcta. Hermosa, preciosa, sexi...


  –¡Basta!– Tuve que volver a acelerar el paso. Mi maldita piel pálida se ruborizaba con demasiada facilidad. –Es agradable saber que me quieres por mi cuerpo y mi cara, y no por mi personalidad. Al menos será más fácil para mí rechazarte. Otra vez.


  –Me gustas por tu personalidad. Es solo que estábamos hablando de tu aspecto. Como estás buscando que te hagan cumplidos, deja que te cuente tus otras virtudes. Eres inteligente, divertida, eficiente, organizada, leal...


  –Vale, ya basta. Ya lo has dejado claro.


  Él empezó a caminar junto a mí, y caminamos en silencio por la playa hasta nuestras casitas. –Todavía vamos a ir a cenar, ¿verdad? –preguntó.


  –No lo sé.


  –Tienes que hacerlo. Te estoy haciendo chantaje, ¿recuerdas?


  Me reí. –Eres un imbécil –dije sin rabia en mi voz.


  –No todo el tiempo.


  Él ya lo había demostrado.


  –Prometo no ser un imbécil mientras cenamos–. Parpadeó con esos grandes ojos azules y me dedicó una sonrisa torcida que era más insegura que arrogante.


  –Pues vale, iré contigo.


  –Genial. Llamaré a tu puerta dentro de una hora–. Él posó sus palmas sobre el terraplén de arena y saltó hacia arriba. Se agachó y me ofreció una mano. –¿Ves? Puedo mantener mis manos lejos de tu culo.


  –Ja ja–. Le cogí la mano y me aupó, una vez más cogiéndome por la cintura.


  Pero esta vez él simplemente me guiñó el ojo y luego me soltó. No fue un movimiento de imbécil, pero era definitivamente pícaro.


  Mientras entraba en mi casita, empecé a preguntarme si eso era lo que había malinterpretado sobre Adam. Ser un pícaro no era lo mismo que ser un gilipollas. Quizás no le había entendido bien. Quizás podía gustarme más si yo aceptara su vena pícara y no le viera como un cabrón arrogante.


  ***
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  –¿Y qué tal una casa? –dijo él.


  –¡No podemos subastar una casa!– Bajé el cuchillo y el tenedor, y le miré fijamente. –Sé que tuvimos a varios Kavanagh en el baile esta vez, y también a Matt, pero no espero tener ese tipo de asistencia cada año. Pienso que algo a una escala más pequeña es una mejor idea. Una casa es mejor para una organización benéfica estatal. Quizás un hospital.


  No podía creer que estuviera discutiendo sobre la posibilidad de sacar a subasta una de sus propiedades para la beneficencia. Era una locura. Quizás él estaba loco.


  Él no dijo nada y cortó su pescado, manteniendo la mirada baja. Quizás solo quisiera donar a mi organización benéfica. Sí, definitivamente una locura.


  –Agradezco la oferta –dije. –Pero hay muchas otras organizaciones que matarían por una generosa donación como esa, y que pueden hacerle justicia.


  Él asintió. ¿Cuánto más debería presionarle? ¿Cuánto quería donar en realidad? ¿O solo estaba intentando presentar su mejor cara por mí? Solo había un modo de averiguarlo.


  –Conozco al presidente de la Organización Benéfica del Hospital Infantil de Roxburg –dije. –Subastan una casa cada año en su telemaratón anual. Ese es el tipo de cobertura que necesita toda una casa. Estoy segura de que estarían más que felices de subastar la tuya este año.


  Le miré cuidadosamente. Él simplemente continuó cortando su pescado.


  –Es algo grande –le dije. –No debería haberlo sugerido.


  Él sacudió la cabeza. –No pasa nada, Em. Emma. No te preocupes.


  –Si decides hacerlo, házmelo saber y te daré el número de Roderick.


  Me dedicó una sonrisa plana y cogió su teléfono móvil. –Ya lo tengo.


  Fruncí el ceño. –¿Conoces a Roderick? No me digas que él también es uno de tus amigos–. Él y Matt parecían conocer a todo el mundo.


  Él negó con la cabeza.


  –¿Entonces de qué le conoces?


  –He donado para el telemaratón del hospital antes–. Se metió pescado en la boca.


  –Yo también, pero no tengo su nombre en mi teléfono por ello.


  Masticó más lento. Levantó un hombro.


  Yo continué mirándole fijamente. –¿Qué tipo de donaciones has hecho?– ¿Qué tipo de donación garantizaría tener el número del presidente de una organización benéfica en su teléfono? Solté una exclamación. –¿Ya has donado una casa antes?


  Él simplemente volvió a encogerse de hombros.


  –¿Cuál? ¿El bungaló del año pasado? Ese estaba enclavado en una zona preciosa. ¿O el apartamento de la ciudad del año anterior? ¡Oh, ya lo sé! La nueva villa de la playa de hace dos años.


  Él asintió mirando su plato.


  –¿Entonces cuál fue?


  Él me miró a los ojos y me dedicó una mirada inocente.


  Yo le miré fijamente. –¿Todas?


  –Durante los últimos ocho años.


  –¿Has donado todas las propiedades durante los últimos ocho años? –me recliné en mi silla y continué mirándole fijamente. –No me extraña que tengas el número de Roderick. Debes ser su persona favorita.


  Él rio. –Me envía una tarjeta navideña todos los años.


  –¿Y para qué otras organizaciones benéficas haces donaciones?


  Se puso serio y volvió a concentrarse en su plato. Hablar de sus obras de caridad parecía avergonzarle. No conseguía saber por qué. Seguramente debía ver que me había impresionado, y siempre parecía estar intentando llamar mi atención con todas sus fuerzas. Y aún así él no había usado la mayor arma de su arsenal para meterme en la cama hasta ahora. Curioso.


  –Vale, no necesitas contármelo.


  –No es nada, Em. De verdad. La gente como tú, que donáis vuestro tiempo y esfuerzo, vosotros sois los auténticos campeones de estas causas. La gente como yo hace el trabajo fácil–. Él guiñó el ojo. –Soy demasiado vago como para levantar un dedo y ayudar.


  Cogí mi copa e hice girar el vino tinto despacio. –Creo que puedo encontrarte un par de trabajos para que los hagas el año que viene.


  –Si implica trabajar junto a ti, me apunto–. Levantó la copa y la hizo chocar contra la mía.


  Suspiré elaboradamente. –Las cosas que hago por caridad.


  –Eres una santa. Deberían darte un premio por aguantarme.


  –¿Verdad que sí? Uno grande. Chapado en oro.


  –Y deberían ponértelo...– Se inclinó sobre la mesa y tocó el tirante de mi vestido en mi hombro. Sus dedos acariciaron mi piel por debajo del tirante de mi sujetador, bajando hasta la curva de mi pecho. –Aquí.


  Mi cuerpo empezó a arder bajo su tacto. Dejé de respirar. Quería que su dedo siguiera bajando hasta mi pezón. Se puso erecto por la anticipación.


  Se retiró y volvió a su comida. Parpadeé mirando mi plato. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Cómo podía estar tan calmado por tocarme y después retirar su mano? ¿Sabía cómo me afectaba?


  Le miré desde debajo de mis pestañas. Él terminó de comer y sus dedos juguetearon con su servilleta. Parecía un rasgo nervioso poco característico para alguien tan frío y despreocupado todo el tiempo. Él apenas me miraba, pero cuando levantó la mirada, sus ojos estaban velados, oscurecidos, y llenos de deseo. Me deseaba.


  Y yo le deseaba.


  Tragué saliva con fuerza y dejé el cuchillo y el tenedor juntos sobre mi plato. No podía comer más.


  –¿Postre? –preguntó él cuando el camarero recogió nuestros platos.


  –No para mí, gracias. Pero no deberías dejar que eso te detenga.


  Sacudió la cabeza y el camarero se marchó. Tras un momento de silencio incómodo, empecé a preguntarme si deberíamos irnos. No quería marcharme porque eso significaría desearle buenas noches y no quería separarme de su compañía. La alternativa –volver a mi casa o a la suya juntos– parecía estar un paso demasiado lejos.


  –¿Qué tal un paseo? –dijo él.


  Sonreí. –Me encantaría.


  Fuera, el aire seguía siendo cálido. La oscuridad había descendido completamente, pero la calle principal estaba bien iluminada y la gente estaba en la calle disfrutando de la hermosa noche. –Háblame de tu trabajo –dijo. –Apenas hablas de él.


  –Por supuesto que lo hago.


  –No en mi compañía.


  –Oh. Vale. No es muy excitante. Es una firma financiera basada en Roxburg. La mayoría de nuestros clientes son viejos y conservadores, y no les gusta tratar con chicas jóvenes, que es como me llaman.


  –¿Lo dices en serio? ¿Saben lo implacable que puedes ser? Especialmente en lo concerniente a tu organización benéfica favorita.


  Me reí. –Creo que soy más implacable para la fundación de lo que lo soy en mi trabajo. Pero debo estar haciéndolo bien porque me han propuesto para un gran ascenso.


  –Bien por ti. ¿Quiénes son tus competidores? ¿Quieres que contrate a alguien para eliminarlos?


  Mi mandíbula cayó.


  –Es un chiste –dijo él, dándole un empujón a mi hombro. –Joder, ¿por qué tipo de hombre me tomas?


  –No lo sé, Adam –dije calladamente mientras hablaba. –En realidad no lo sé.


  Tras un momento, deslizó su mano dentro de la mía. No la retiré. –Esa heladería tiene los sabores más increíbles. ¿Estás segura de que no quieres postre?


  –No debería –insistí.


  –¿Por qué no?– Sin esperar mi respuesta, me llevó hacia la heladería.


  Diez minutos más tarde casi me había terminado mi helado. –Tienes razón. Ese helado estaba increíble–. Me comí los últimos bocados de mi cono y me chupé los dedos.


  Él ya se había terminado el suyo y me había estado observando durante algún tiempo en silencio. –Tienes una mancha de helado ahí.


  Me limpié la boca. Nada. –¿Dónde?


  –Ahí.


  Volví a limpiarme. Nada de nuevo. –¿Dónde?


  –Deja que te lo limpie–. Se inclinó hacia mí y tocó con su pulgar la comisura de mi boca. Le miré, solo para encontrarle mirándome. No desvié la mirada. Debió haberlo tomado como una señal, porque se acercó más hasta que su cuerpo estuvo contra el mío. –El helado es para lamerlo, no para tocarlo.


  Presionó sus labios sobre el punto donde su pulgar me había acariciado. Eran cálidos, suaves, mientras me besaba. Cerré los ojos y me incliné hacia él, queriendo sentir más de él, me encantaba cómo sabía a caramelo y vainilla.


  Apoyó sus manos en mis caderas y me acarició por encima del delgado algodón de mi vestido. Levanté los brazos y le rodeé el cuello. No me sentía en control de mí misma, de mis acciones, pero no me importaba. Besarle, que me abrazara, era un gustazo. Traviesamente bueno.


  Al demonio con lo de esperar que llegara mi Príncipe Azul. Tenía al hombre equivocado entre mis brazos ahora e iba a aprovecharme completamente de la situación. Iba a hacer cosas con él que nunca había hecho antes con nadie.


  –Tómame –murmuré contra su boca. –Te deseo, Adam.
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  Adam me cogió por la cintura y me metió prisa para llegar a su Porsche. La intensa mirada en sus ojos no invitaba a la protesta ni al arrepentimiento. No es que quisiera hacer nada de eso. Había tomado una decisión y la llevaría a cabo. Quería acostarme con él.


  Condujimos la corta distancia de vuelta a la casa. Volvió a besarme en la puerta, empujándome contra ella. Levantó mi pierna por la rodilla y la presionó contra su cadera, exponiendo mi muslo y más para cualquiera que pudiera estar mirando.


  La volví a bajar. –La gente puede vernos.


  Él colocó sus manos sobre la puerta a ambos lados de mi cabeza. Su respiración era entrecortada y profunda. –Que nos vean. Quiero que nos vean juntos. Quiero que los hombres me envidien por besar a la chica más hermosa.


  Sí, bueno, era todo un adulador. Me giré en sus brazos y abrí la puerta con dedos temblorosos. Tiré de él para que entrara y la cerró de golpe con su pie. Me hizo girar en redondo para que le mirara de nuevo y me cogió en brazos, sus manos cubriendo mi trasero. Su dura longitud me empujaba a través de sus pantalones. Me deseaba tanto como yo le deseaba a él.


  –Cama –susurré contra su boca.


  –Demasiado lejos.


  Llegamos hasta el sofá, solo para que Adam chocara con la esquina. Alargó la mano detrás de mí y encendió la lámpara, luego caímos juntos sobre los cojines del sofá. Besó mi mandíbula, jugando y mordisqueando hasta llegar a mi garganta, mi oreja. Me reí y él se separó para mirarme.


  –¿Te gusta eso?– Mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


  Volví a reírme. –Hace cosquillas.


  Su sonrisa tenía un toque travieso. Pura picardía. –Nunca antes te he oído reír.


  Estiré mis brazos detrás de su cuello y tiré de su cabeza hacia la mía. –Bésame, Adam.


  –Maldición –murmuró. –Me gusta cuando te pones mandona.


  Sonreí contra su boca, y luego dejé de sonreír para devolverle el beso. Se volvió fiero, posesivo, al cabo de unos segundos. Enviaba diminutas cosquillas por todo mi cuerpo, disparándose hasta mi entrepierna, donde el calor se acumulaba.


  Arañé su camisa y se la quité rápidamente sacándosela por la cabeza. Finalmente pude jugar con su pecho y los brazos que había admirado en el agua. El suyo era un cuerpo de contrastes. Duro pero suave. Fuerte pero gentil. Exigente pero dócil.


  Él gruñó cuando me abrí camino con besos por su garganta y su pecho. Arqueó la espalda para mí, apoyándose sobre los codos en el sofá a cada lado de mi cara. Tomé su pezón dentro de mi boca y succioné. Él soltó una aguda exhalación con los dientes apretados.


  –Emmaaaa –gimió. –Sssí. Bésame. Tócame.


  Pasé mis manos por su pecho, jugando con el escaso vello que tenía allí, y bajé las manos hasta su plano estómago. Le quité el cinturón y abrí la bragueta, metiendo mi mano para sentir su trasero. Me llegó el turno de gemir. Su trasero estaba tan apretado y suave como sabía que lo estaría.


  –Desnúdate para mí –le ordené.


  Sin decir palabra, se puso de pie y se quitó los zapatos, luego se quitó los calcetines y los pantalones. Se quedó allí en toda su gloriosa desnudez, las manos en las caderas, su grueso pene tieso como un palo. Era tan impresionante como el resto de su persona. Y esa postura... era pura arrogancia. Puro Adam Lyon. No sentía vergüenza de su cuerpo, ni tenía motivos para sentirla. Levanté la vista hacia su rostro y él me guiñó el ojo.


  –Tómate tu tiempo –dijo con una sonrisa en su voz. –Tenemos toda la noche y todo el día de mañana.


  Sí, lo teníamos. Me puse de lado, doblé el codo, y apoyé mi cabeza en mi mano. Le hice señas con el dedo para que se acercara. Él obedeció, acercándose un paso más. Alargué la mano y acaricié su longitud con la punta de mis dedos. Era sedoso y se balanceó cuando lo toqué.


  Él se quedó muy quieto, dejándome mirar y tocar. Me maravillaban las gruesas venas moradas, la tensa cabeza rosada estirada hacia atrás para exponer la chorreante hendidura. Pasé mi pulgar por ella, extendiendo la gota por toda la punta. Su cabeza cayó hacia atrás y empujó hacia mi mano con un gruñido bajo, animal.


  –¿Eso te gusta? –murmuré.


  –Síííí.


  –¿Quieres más?


  –Lo quiero todo, pero quiero reservarme para correrme dentro de ti. Esta vez.


  La promesa de más me emocionó. –¿Tienes protección?


  Él asintió. –En el bolsillo. Sigue tocando.


  Sonreí, aunque él no lo vio con sus ojos cerrados. Acaricié su longitud, hacia abajo, hacia abajo, entre sus testículos, y los tomé en mi mano, ni fuerte ni suave. Me vi recompensada con otra aguda inhalación de aire.


  Unas cuantas caricias más tarde y él se retiró de repente. –Todavía no–. Cogió mi mano y me puso de pie suavemente. –Te toca.


  Todo dentro de mí empezó a vibrar de anticipación. Yo le miré y él me miró mientras retiraba las tirantas de mi vestido. Se deslizó por mi cuerpo hasta mis caderas. Su mirada pasó a mis pechos, sujetos por el sujetador de encaje.


  –Los he amado desde lejos –dijo, tomando uno en su mano. –Y ahora puedo apreciarlos de cerca–. Cogió el otro y pasó sus pulgares sobre mis pechos, metiéndose dentro de la V.


  Bajó su boca hacia ellos, y lamió y besó hasta que mi sujetador estuvo mojado y mi sangre entró en ebullición. Arqueé la espalda, empujándome contra él. Pero no era suficiente, así que me desabroché el sujetador y lo tiré. Él volvió a gruñir y el sonido me hizo atrevida. Cogí mis pechos entre mis manos y se los ofrecí.


  Él se metió un pezón en la boca y yo vi estrellas. Me agarré a la parte de atrás de su cabeza, sosteniéndole en el sitio mientras su lengua me acariciaba, convirtiendo mi pezón en un punto duro y dolorido. Su mano hacía girar mi otro pezón, enviando diminutas descargas de electricidad por todo mi cuerpo. Pensé que iba a tener un orgasmo en aquel mismo instante.


  Se retiró para quitarme el vestido por completo. Salí del vestido, quitándome la ropa interior y los tacones.


  –Deja que te mire.


  Me sostuvo a un brazo de distancia y devoró la visión de mi cuerpo, como yo había hecho con él. Normalmente me sentía tímida, vulnerable, cuando un hombre hacía eso, pero Adam me hacía sentir sexi y deseada. Había ansia en sus ojos, sí, pero algo más. Necesidad... eso es lo que era. Resonó dentro de mí.


  –Yo también necesito esto–. Mi voz me sorprendió. No había esperado decirlo en voz alta. Ni siquiera había formado el pensamiento completo.


  Se sujetó a mis caderas y tiró de mí contra él. Nos besamos, sin seguir explorando o probando, sino con fiereza dura y exigente. Yo tenía tanta hambre de él como él de mí, y me sentía igual de posesiva. Él era mío esta noche y no iba a permitir que este sexi y follable hombre se alejara hasta que yo hubiera hecho todas las cosas traviesas que quería hacer con él.


  Su duro pene empujaba contra mi estómago. Metí la mano entre los dos y le masturbé hasta que estuvo chorreando de nuevo. Entonces se retiró y sacudió la cabeza. –Todavía no –volvió a decir.


  Se puso de rodillas, plantó sus manos en mi trasero, y me guio contra su boca. Me sujeté a sus hombros mientras su ardiente lengua lamía mis pliegues. Jadeé. Volvió a lamerme y sentí que mis entrañas se desenredaban. Abrí mis piernas para él y le sentí sonreír contra mí.


  Y entonces volvió a lamerme. Metí mis manos en su pelo y le sostuve allí, usándole para mantener el equilibrio mientras me ponía de puntillas, animándole a meter su lengua más lejos, a acariciarme más deprisa.


  Metió su pulgar en mi humedad, luego otro dedo se unió a él. Me abrió suavemente, empujando dentro y fuera, y siguió lamiéndome hasta que todo empezó a tensarse. Mi piel se sentía demasiado caliente, demasiado tensa, y mis entrañas se contraían y se contraían hasta que algo tenía que pasar.


  Cuando ya no lo podía soportar más, cuando no podía controlar la arremetida que me inundaba, me dejé ir.


  El orgasmo llegó como una explosión, disparándose por todo mi ser. La poderosa oleada me tragó entera, dejándome sin aliento.


  Adam siguió lamiendo mientras bajaba de las alturas a las que me había llevado el orgasmo. Entonces cogió los pantalones y rebuscó en los bolsillos. Condón en mano, se limpió la boca y me cogió. Le observé observándome, su mirada penetrante, devoradora. Era emocionante ser el objeto de deseo de este hombre. Era embriagador. Me sentía afortunada.


  Le besé, saboreándome a mí misma en su boca. Él pareció sorprendido al principio, luego respondió devolviéndome el beso mientras me tumbaba en el sofá. Se colocó por encima de mí, una rodilla a cada lado de las mías, y se sentó sobre sus talones.


  –Pónmelo –dijo, tendiéndome el paquete plateado.


  Abrí el condón y se lo puse sobre la cabeza de su pene. Un rugido sordo resonó en su pecho. –¿Te gusta? –pregunté.


  –Dios, sí–. Él miró mientras yo se lo desenrollaba por la gruesa verga, y luego soltó un profundo suspiro. –Tienes buenas manos.


  –Deja que te muestre lo buenas que son–. ¿Quién era esta atrevida mujer? ¿De dónde había salido? Sostuve sus testículos y le acaricié hasta su trasero con mi dedo. Me encantaba el modo en que sus testículos se sacudían en mi mano, y cómo siseaba y bajaba la cabeza hacia la mía.


  –Más te vale parar –dijo él, retirando mi mano.


  Nos besamos, despacio y con parsimonia. Habíamos superado con creces la etapa de la exploración tentativa, y habíamos pasado a una más indulgente, de obtener un placer profundo en el otro. El calor seguía estando ahí, sin embargo, tan intenso como siempre. Podía sentirlo creciendo dentro de mí otra vez, como una inundación inminente.


  Adam me cogió y le rodeé las caderas con mis piernas, colocando mi entrada contra su pene. Sin palabras, se deslizó dentro, centímetro a centímetro, muy despacio. Ambos gruñimos con exquisito placer. Mi cuerpo vibraba y mi corazón volaba.


  Agaché la cabeza y le besé. Pareció aumentar la intimidad del momento, como si no fuera el sexo lo que nos unía, sino el beso. Mecí suavemente mis caderas para que metiera su pene más profundamente, confiando en que él continuaría sosteniéndome en esa posición. Todos esos músculos eran buenos para algo. Estaba hecho para esto.


  Estábamos hechos para esto.


  Nuestros cuerpos se movían como uno solo, como si estuviéramos fusionados. Sudor se acumulaba entre mis pechos, empapaba mi pelo, resbalaba por mi piel. Su boca bajó por mi garganta. Ladeé la cabeza hacia atrás para darle mejor acceso. Pasé mis manos por su pelo, encantándome el modo en que los sedosos mechones se escurrían entre mis dedos.


  –Me das muchísimo placer –rugió. –Mucho más de lo que había imaginado. Mucho más que nada.


  No tuve oportunidad de responder. Aceleró el ritmo, empujando más fuerte, más rápido, robándome el aliento y los pensamientos. Su pene llegó a una parte de mí que provocaba una palpitación. Resonaba por todo mi cuerpo. Dejé de jugar con su pelo. Dejé de besar. Solo sujetaba sus caderas con mis muslos, y los músculos de sus hombros con mis dedos. Los músculos se contraían y ondulaban mientras se esforzaba por contenerse.


  Sentí que la marea dentro de mí subía y subía, llenándome hasta el borde, hasta que se desbordó. Me mecía contra él y él empujaba dentro de mí, nuestro ritmo frenético ya. Mi corazón golpeaba contra mis costillas, mis terminaciones nerviosas tensas, suplicando un orgasmo.


  –Ahora –le animé. –Ahora, por favor, ahora.


  Mi voz debió haberle empujado a perder el control. Con un rugido bajo, empujó una vez, luego dos veces, liberando la inundación dentro de mí. Eché la cabeza hacia atrás y él enterró su rostro en mis pechos, succionando un pezón dentro de su boca, haciendo que mi orgasmo fuera más intenso. Con un estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo, él también se corrió.


  Nos derrumbamos sobre el sofá en un enredo de miembros. Él estaba medio dentro, medio fuera, su cabeza apoyada en mi pecho. Ambos respirábamos pesadamente, nuestros corazones retumbando al unísono. Estábamos sudorosos y acalorados, pero no me importó. Ese orgasmo había sido el mejor de mi vida. De algún modo me había llenado por completo, inundando cada resquicio de mi ser. Incluso ahora, mientras mi cuerpo se estremecía con las últimas oleadas de mi orgasmo, seguía sintiéndome llena.


  Acaricié la espalda de Adam, su pelo, y besé su cabeza. Él levantó la mirada hacia mí y me besó ligeramente en la boca. Entrelazó sus manos detrás de mi espalda y me sostuvo firmemente.


  Besó mi pecho. –Ha sido...


  –Sí –dije. –Lo ha sido.


  Tiró el condón en el cubo de la basura de la cocina y le hice hueco en el sofá, pero no pasó mucho tiempo hasta que empezamos a sentir una calor incómoda. –¿Hay aire acondicionado en la casa?


  –Sí, pero puedo pensar en algo mejor. Algo que nos refrescará más rápido.


  Me reí. –Sé lo que estás pensando.


  –¿Y qué te parece?


  Le eché una ojeada a las puertas de cristal que llevaban al patio. Las persianas habían estado levantadas todo el tiempo. Cualquiera que pasara por la playa podría habernos visto. Apenas había habido nadie allí durante el día, así que dudaba que hubiera alguien de noche.


  Qué demonios. ¿Por qué no? Quería hacer todo tipo de travesuras con Adam, cosas que normalmente no hacía, mientras tuviera esa oportunidad. Podría no volver a tenerla. Él no era el tipo de hombre que se quedaba con una mujer por mucho tiempo.


  Yo no quería pensar en eso. No quería pensar en nada más aparte del presente. Y en el presente, me sentía traviesa.


  Sonreí. –Vamos.


  Se puso de pie y me cogió de la mano. Abrimos la puerta y atravesamos el césped desnudos, luego saltamos el terraplén hacia la arena. La luna creciente colgaba baja sobre el agua, presentando su plateado reflejo brillante como una alfombra de bienvenida. Cogidos de la mano, entramos en las suaves olas hasta la rodilla.


  Me hundí en el agua fría con un suspiro. La arena cosquilleaba mi trasero pero no me importó. Adam se unió a mí y nos sentamos hombro con hombro, mirando a la luna.


  –Esto es increíble –dije calladamente tras un momento de cómodo silencio.


  –Perfecto –murmuró él.


  Le lancé una mirada, solo para ver que ya me estaba mirando. Sonreí tímidamente, muy consciente de repente de que acababa de tener sexo con Adam Lyon, y que él me estaba mirando fijamente.


  Pero no pude pensar mucho en ello. Me besó rápidamente, como si le diera miedo que fuera a levantarme y a alejarme, y besarme pudiera mantenerme allí. Funcionó. No quería moverme.


  –Hazme el amor otra vez –dije contra su boca. –Aquí en el agua.


  –En la playa –dijo él, poniéndose de pie y alargando la mano hacia mí.


  Pasamos hacia donde la arena estaba húmeda y las olas golpeaban nuestros muslos cuando nos tumbamos. Él se estiró junto a mí, su mano sobre mi pecho, su pulgar acariciando mi pezón. Me recorrieron escalofríos, cálidos y suaves. Bajé la mano y sujeté suavemente su pene. Se endureció.


  –Eso me gusta –dijo él. –No pares.


  Me acurruqué contra él, apoyando la cabeza en su hombro. –No he hecho esto nunca antes. Estar desnuda en la playa, quiero decir.


  –¿Por qué no me sorprende?


  –¿Piensas que soy una puritana?


  –No una puritana, solo... cuidadosa.


  –Oh–. No estaba segura de si eso era bueno o malo.


  Me besó en la frente. –Me gusta que quieras experimentar conmigo y soltarte la melena un poco.


  –No esperes nada demasiado salvaje. Esa no soy yo.


  –¿Quieres decir que nada de esposas?


  –No hasta que te conozca mejor.


  Se rio y me abrazó más fuerte. Yo mantuve la cabeza baja, mortificada por haber admitido que quería conocerle mejor, cuando él ni siquiera había sugerido vernos más allá de esta noche. Pero él se había reído, no había huido en dirección contraria, así que supongo que eso significaba que él también quería volver a hacer esto.


  –Nos lo tomaremos con calma. Día a día –dijo él.


  Sonreí. Eso lo solucionaba. Parecía que esto no era un rollo de una noche.


  Mi sonrisa se desvaneció. Tragué saliva con esfuerzo. No estaba segura de que eso fuera lo que yo quería. Necesitaba tiempo para pensar, y no podía hacerlo hasta que él se marchara. En todo lo que podía pensar mientras él estaba conmigo era en besos y en sexo. Y en que me abrazara. Eso me gustaba mucho.


  –Más vale que pares –dijo con la mandíbula apretada.


  –¿Hmm?


  –No tengo condón.


  Solté su pene. –Oh, claro–. Pero yo no estaba preparada para entrar todavía. No estaba preparada para retomar mi vida normal y cuidadosa. –Podrías coger uno.


  Él soltó una risotada. –Sí, señora.


  Se levantó y trotó de vuelta al terraplén. Se giró y me saludó antes de saltar al césped. Unos minutos más tarde regresó y abrió el paquete. Le observé deslizar el condón por toda su dura longitud.


  –Pareces estar listo –dije.


  –Por supuesto que lo estoy. Mírate, tumbada desnuda, esperándome. Eres tan sexi que haces que me duela la entrepierna.


  –¿Tu dolorida entrepierna necesita un masaje?


  –Creo que necesita pasar del masaje y enterrarse dentro de ti.


  –En ese caso, túmbate de espaldas.


  Lo hizo, y yo me situé sobre su pene. Me lo metí hasta el fondo. Sus ojos parpadearon hasta cerrarse con un gruñido. Su respiración se aceleró. Yo provocaba eso en él. Era una sensación poderosa y embriagadora, y me ponía tanto como su pene dentro de mí.


  –Las manos detrás de la cabeza –dije cuando alargó una mano hacia mí.


  –No es justo–. A pesar de sus protestas, obedeció con una sonrisa en el rostro.


  –Podrás tocar pronto–. Me levanté hasta que casi estuvo fuera de mí, luego volví a bajar.


  La sonrisa se desvaneció y gruñó.


  Volví a levantarme y me quedé ahí suspendida. Con otro gruñido, él empujó sus caderas hacia arriba para reunirse conmigo. Pero no era suficiente. Él siguió empujando, intentando meter su pene más adentro, pero yo seguía retrocediendo, calentándole más.


  –No –solté cuando fue a cogerme.


  Él abrió un ojo. –Zorra sin corazón.


  –Sí, pero estoy disfrutando esto.


  Él sonrió. –Tus deseos son órdenes para mí, mi ama.


  –Me gusta como suena eso.


  Decidí ponerle fin a su angustia y me empalé sobre él. Él jadeó cuando su pene me llenó, me estiró. Empujó sus caderas hacia arriba y yo arqueé la espalda, queriéndole ahí, justo ahí, tocando mi centro.


  Coloqué mis manos sobre sus hombros para mantener el equilibrio y volví a retirarme. Su cuerpo siguió al mío, pero con cada centímetro que él subía, yo subía uno más. Con un rugido de frustración, sujetó mis caderas, me mantuvo en el sitio, y empujó hacia arriba con fuerza.


  Jadeé. –Tócame. Toca mis pechos.


  Él cubrió ambos pechos e hizo rodar sus pulgares sobre los pezones. Mi cuerpo se sacudió como respuesta. Empujé mi pecho hacia delante, amando cómo masajeaba mis pechos, cómo no podía cansarse de ellos.


  Mi respiración salía entrecortada y rápida, y me di cuenta de que la suya también estaba igual mientras sus caderas empujaban hacia arriba para reunirse con mis movimientos descendentes. El momento en el que chocábamos juntos era pura electricidad.


  Metió la mano entre los dos y su pulgar tocó mi clítoris y las estrellas bailaron delante de mis ojos. Incluso vi destellos. Me arqueé más, más, queriendo que consumiera mi cuerpo, queriendo que me tocara por todas partes, dentro y fuera.


  Oí gruñidos y gemidos, y me di cuenta de que éramos nosotros, tomando placer del otro mientras cabalgábamos hacia arriba, hacia arriba, trepando con cada empujón y caricia, hasta que ambos estuvimos a punto.


  Con un roce final de mi clítoris, caí por el precipicio en caída libre. Un momento más tarde, él se unió a mí.


  Cuando mi respiración volvió a la normalidad, me tumbé encima de él, mi cabeza sobre su pecho, mis pies tocando sus pies. Las olas nos cubrían, pero no nos importaba. Estábamos mojados y calientes y felices. Me sentía más viva que... nunca.


  Me sostuvo entre sus brazos así por algún tiempo mientras ambos nos recuperábamos de nuestro subidón orgásmico. Sus dedos trazaban perezosos círculos en mi espalda, y yo jugueteaba con el húmedo cabello sobre su oreja.


  –No sé tú –dijo después de un rato, –pero yo tengo arena en el culo.


  Me reí. –Yo tengo arena en cada resquicio de mi cuerpo. Voy a necesitar ayuda en la ducha para quitármela toda.


  –Me ofrezco voluntario para la tarea.


  –Gracias. Es muy caballeroso por tu parte.


  –Alguien tiene que hacerlo y no veo a nadie más por aquí.


  Levanté la mirada. –No, gracias a Dios–. Ahora que había pasado el momento y mi cerebro volvía a funcionar, de repente me sentí tímida tumbada allí en la playa. Jesús, ¡habíamos tenido sexo al aire libre! ¿Y si alguien lo había visto? ¿Y si alguna de las otras casas había estado ocupado después de todo y habían mirado por la ventana...?


  –Sin arrepentimientos –dijo firmemente, apoyándose sobre sus codos para mirarme. –No quiero que te arrepientas de nada que pase este fin de semana. ¿Vale?


  –Vale.


  Satisfecho, volvió a tumbarse, solo para que una ola más grande nos bañara a los dos, salpicándole en la cara. Se incorporó, soltándome, y tosió escupiendo agua.


  Solté una carcajada. –Vamos, Romeo. Vamos a darnos una ducha–. Le cogí de la mano y volvimos a la casa.


  Tras nuestra ducha, en la que nos enjabonamos y todo fue muy sexi, nos tumbamos en la cama y nos quedamos dormidos. Me desperté a media mañana con el olor a beicon y huevos.


  –¿Cocinas? –pregunté mientras iba descalza a la cocina. Me detuve cuando le vi delante de la cocina, vestido tan solo con un delantal.


  –Sí. ¿Tú no?


  –Solo porque tengo que hacerlo.


  –¿Sabes hacer tostadas?


  Le dediqué una mirada asesina. –En realidad soy una cocinera bastante buena. Simplemente no disfruto cocinando–. No era divertido cuando no había nadie para quien cocinar. Pero eso no se lo dije. Le di una palmada en el trasero desnudo y le dije que hiciera mis huevos bien hechos.


  –Sí, jefa.


  Me mordí el labio. –No pretendo sonar mandona. Lo siento si ha sonado así.


  –No has sonado mandona. Era un chiste–. Se inclinó y me besó. El beso se volvió apasionado hasta que Adam se retiró para atender a la comida.


  –No vas a conseguir leer mucho hoy –dijo mientras nos sentábamos a comer juntos en el patio, mirando al mar. Iba a ser otro día caluroso.


  –¿Por qué? ¿Qué tienes planeado?


  –Montones de sexo.


  Arqueé una ceja. –¿Ah sí?


  –Quizás un paseo por el pueblo y comer en el café también. ¿Algo más que quieras hacer?


  –Me has ganado con lo del sexo.


  Él se rio.


  Después del desayuno fuimos al pueblo. Era día de mercado. Me compró algunos libros, nuevos, no viejos, diciendo: –Son más interesantes que Shakespeare. Confía en mí, los he leído.


  –¿Tú lees?


  –Por supuesto que leo.


  –Supongo que tienes que hacer algo durante el día.


  Entrecerró los ojos y luego sonrió de repente. –Sí, la televisión durante el día es una mierda.


  Puse los ojos en blanco. –¿Qué haces durante el día?


  Estudió la portada de una novela. –No mucho.


  –Debes hacer algo. Tu imperio inmobiliario debe absorber mucho de tu tiempo.


  –Mi agente inmobiliario se encarga de todo.


  –Seguro que debe absorber algo de tu atención. Tendrás que darle instrucciones sobre cuándo y qué comprar y vender. He oído que la fortuna Lyon es enorme.


  Tan pronto como lo dije, me arrepentí. Dejó el libro y pasó a la mesa siguiente, dándome la espalda.


  –Lo siento –musité, tocando su mano. –Mi boca ha vuelto a ir más rápido que yo.


  Me miró de reojo, luego me cogió de la mano y me alejó de la multitud. –No entiendo tu fascinación por mi dinero, Emma. No me pareces ese tipo de mujer.


  –Yo no lo llamaría fascinación. Es simple curiosidad.


  Pero no estaba segura de que me hubiera oído. Parecía distraído. Ni siquiera me miró a los ojos y se cruzó de brazos muy por encima de su pecho. –¿Por qué no me crees cuando te digo que no hago nada para manejar mis negocios?


  –Porque parece imposible que una fortuna así no necesite una dirección cuidadosa para asegurar que no se vea reducida a la nada.


  Su boca cayó.


  –Y tú debes hacer algo con tu tiempo. Los periódicos hacen que parezca que no haces nada más aparte de asistir a fiestas, inauguraciones, y eventos. Pero eres un hombre inteligente, eres interesante y divertido. Ahora que te conozco mejor, no puedo creer que no hagas nada. Parece...


  –¿Vago? –dijo con sorna.


  Asombrada por ese cambio en él, salté: –Derrochador.


  Él parpadeó y bajó los brazos. Los duros rasgos de su rostro se suavizaron y se mordió el labio. Sacudió la cabeza y se pasó la mano por el pelo. –Lo siento, Emma. Yo... yo no estoy enfadado contigo.


  –Bien, porque no tienes razón para estarlo. Y no me gusta tu insinuación de que haya dicho algo malo. Por lo que a mí concierne, no he dicho nada malo.


  Me alejé, pero me cogió por el codo. Cuando me detuve, me rodeó con sus brazos desde atrás y me besó en la mejilla. –Tienes razón. Lo siento. ¿Podemos simplemente disfrutar del resto del día juntos? No me gusta cuando estás enfadada conmigo.


  Así era como conseguía a todas las mujeres. Ese dulce dolor en su voz hizo que mi corazón se derritiera. Eso y su sexi cuerpo, modales encantadores, y el pícaro brillo en sus ojos. Me giré en sus brazos y planté mis manos en su nuca.


  –Bésame.


  Lo hizo.


  ***
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  Finalmente nos separamos al final de la tarde. Yo tenía trabajo que terminar en casa antes del lunes por la mañana y no quería quedarme levantada hasta tarde. Parecía que iba a protestar, pero se detuvo. Conseguimos encajar una larga y perezosa sesión en la cama. Y fuera de ella. Y en la ducha.


  Prometió llamarme cuando nos despedimos con un beso fuera de la casa. Sonreí y acepté, aunque me sentía vacilante. El fin de semana había sido increíble y divertido, pero los romances de vacaciones rara vez funcionaban. Volver a la vida real tenía la costumbre de poner las cosas en perspectiva y devolverte a la tierra.


  Una parte de mí estaba decidida a ver si podíamos conseguirlo, sin embargo. Le dije que me gustaría que me llamara. Me gustaría mucho.


  Me arrastré fuera de la cama el lunes por la mañana después de haberle dado al botón del despertador dos veces. No conseguía motivarme. Considerando que esta semana sería mi última oportunidad para impresionar a mi jefe antes de que el ascenso se hiciera efectivo, era una semana importante. Aún así, iba a llegar tarde.


  Me tomé un rápido desayuno y abrí la puerta principal, casi tropezando con un gran sobre blanco cerrado por las prisas. Me lo metí bajo el brazo y lo tiré sobre el asiento del copiloto junto con mi bolso y mis tacones.


  El tráfico era horrible, como siempre, así que cuando me detuve en el primer semáforo en rojo, abrí el sobre. Contenía grandes fotografías de...


  ¡OH JODER!


  Yo, desnuda, poseída por la pasión mientras montaba a Adam en la playa.
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    Capítulo 6


    
      [image: image]

    

  


  Mis pechos desnudos estaban a plena vista. Una luna creciente colgaba en el cielo por encima de mi hombro izquierdo, su reflejo plateado en el agua. Mis ojos estaban cerrados, pero mi rostro era tan visible como mi pecho. No había ninguna duda de que era yo la de la foto, pero el rostro de Adam no se veía.


  Sentí nauseas mientras miraba las otras fotos. Había un total de cuatro. Una en la que yo estaba montando a Adam, otra con él incorporado, su mano cubriendo mi pecho, luego los dos caminando de la mano por el pueblo. Esas eran las únicas dos fotos en las que el rostro de Adam era visible.


  ¿Quién las habría hecho? ¿Por qué?


  El conductor detrás de mí hizo sonar el claxon. Dejé caer las fotos y aceleré. Mi mente daba vueltas, mi estómago también. Debía haber sido ese fotógrafo que había visto un par de veces en la playa. Y mientras hacíamos el amor, recordé los destellos. Pensé que había sido el éxtasis del momento, pero al volver a pensar en ello, debía haber sido el flash de la cámara.


  En el siguiente semáforo en rojo, volví a comprobar el sobre. Era sencillo, sin nada escrito en él. Simplemente lo habían dejado por debajo de mi puerta, lo cual significaba que el fotógrafo sabía donde vivía yo.


  Oh Dios. No podía respirar. ¿Por qué me estaba pasando esto?


  Encontré una nota mecanografiada dentro que simplemente decía: PUTA. Eso era todo. Ninguna mención a un posible chantaje ni nada, solo esa palabra gritándome con letras mayúsculas.


  Conduje el resto del camino hasta el trabajo en trance. Dios sabe cómo conseguí hacerlo sin provocar un accidente. Mi cabeza daba vueltas mientras intentaba comprender lo que había pasado y por qué. Pero para cuando se abrieron las puertas del ascensor en mi planta de la oficina, todo lo que podía pensar era que esto no habría pasado si no hubiera sido por Adam.


  Los fotógrafos le seguían esperando conseguir una foto de su más reciente chica para venderla a los editores. Uno debía haberle seguido hasta las casitas de la playa y nos había visto juntos. Esa foto mía con los pechos desnudos encima de Adam estaba a punto de llegar a las páginas de algún periodicucho.


  Todo esto era culpa de Adam.


  –Hola, Emma, ¿qué tal el fin de semana?– El alegre saludo de mi ayudante parecía fuera de lugar con los nubarrones negros que se cernían sobre mí.


  La alegre y rubia Beth era un encanto y no quise aguarle la fiesta. Ella siempre estaba contenta, siempre era simpática, sin importar lo malo que hubiera sido su día. Ella había trabajado en Clarke y Harrow desde antes de que yo empezara, y era la ayudante de tres de nosotros. Yo le había prometido que sería mi asistente personal una vez me concedieran el ascenso.


  El ascenso. Joder. Si esas fotos veían la luz, estaba jodida. No solo no conseguiría el ascenso, sino que probablemente me despedirían. Clarke y Harrow no querían proyectar ese tipo de imagen. De eso nada.


  –Eh, bien, gracias –musité, intentando encontrar una sonrisa en las profundidades de mi tristeza. Dejé mi bolso debajo del escritorio. Las fotos estaban metidas dentro. Quizás no debería haber traído las puñeteras pruebas, pero me pareció mal dejarlas en el coche. ¿Y si alguien abría el coche, las robaba, y las subía a internet?


  ¿Qué importaba? Los periódicos probablemente ya las tenían en su posesión. Necesitaba llamar a Adam.


  Alargué la mano para coger mi teléfono del bolso, pero mi jefe entró en su despacho en ese momento, mi compañera justo delante de él.


  –¿Te has quedado dormida esta mañana, Emma? –sonrió Silvana. Su saludo sonaba bastante amistoso, pero la reina del comportamiento pasivo-agresivo supo como señalar mi tardanza a nuestro jefe mientras ella parecía eficiente y relajada.


  No estaba de humor para sus tretas esta mañana. –Mi despertador no sonó.


  –Siempre llegas temprano –dijo mi jefe, Ian. –Puedo perdonártelo esta vez–. Su sonrisa era más genuina que la de Silvana, pero yo sabía que él podía cambiar en un momento. Si llegara tarde mañana, podría regañarme. O podría despedirme si viera las fotos.


  Cada músculo de mi cuerpo se tensó al pensarlo.


  –¿Café? –preguntó Beth.


  Negué con la cabeza. –Me siento un poco revuelta esta mañana.


  –Nada grave, espero–. Ian apoyó su enorme trasero en la esquina de mi escritorio. Me miró a la cara. –Estás un poco pálida. Espero que no sea contagioso.


  –Probablemente sea algo que he comido.


  –¿Y qué tal tu fin de semana fuera? –preguntó Silvana. –¿Has leído mucho?


  –Yo, eh, un poco.


  –¿Qué libros?


  –Eh, ¿qué?


  –¿Qué libros has leído?– Sacudió su largo cabello negro y brillante por encima de su hombro y me miró fijamente con una sonrisa. Sabía que era falsa, pero no podía averiguar si era una sonrisa conocedora, como si supiera que no había leído nada.


  Sacudí la mano. –No me acuerdo del título. Un thriller que tiene lugar en Washington.


  –Podría ser cualquier cosa –dijo ella.


  –Pensaba que te habías llevado Macbeth –dijo Beth, arrugando su respingona naricilla.


  –Fui al mercado y me compré otro–. Esta conversación se estaba volviendo demasiado incómoda. Si no tenía cuidado, les contaría más de lo que quería.


  Lo cual hacía que surgiera la pregunta: ¿por qué no quería hablarles de Adam? Quizás fueran las fotos. O quizás era solo... no sé. No conseguía pensar a derechas, no con el veneno en mi bolso.


  –Perdonad, tengo que ir al baño.


  Ian se levantó de mi mesa como si yo la hubiera frotado con gérmenes, y volvió a su despacho. –La reunión es en media hora –gritó mientras yo cogía mi bolso.


  –Quizás deberías irte a casa–. Silvana me dedicó una sonrisa de simpatía que no me creí.


  Sacudí la cabeza. No podía perderme la reunión del lunes por la mañana. Ahí era donde se discutía el trabajo de la semana, donde se hacían planes importantes. Era mi última oportunidad oficial de impresionar a Ian. Necesitaba asegurarme de que yo tenía el ascenso asegurado, como ya me había sugerido. El modo en que Silvana estaba actuando esta mañana era extraño, y ella también acababa de salir del despacho de Ian. ¿Por qué estarían teniendo reuniones privadas temprano un lunes por la mañana?


  Con mi bolso bajo el brazo, salí deprisa del despacho hacia el servicio de señoras. Los cubículos estaban vacíos, gracias a Dios. Entré en uno y saqué el móvil de mi bolso, intentando no mirar el sobre que podía arruinar mi vida.


  –Hola, Em–. Adam sonaba adormilado, contento, y arrogante. –Emma –se corrigió con una suave risa. –¿Cómo...?


  –No –dije conteniendo el llanto. –No hables. Escucha.


  –¿Qué pasa?


  –He dicho que no hables–. Me senté en la tapa del váter y enterré la cabeza entre mis manos. –Esta mañana, cuando salí de mi casa, había un sobre en el umbral. Dentro había fotos de nosotros.


  Él suspiró. –Malditos paparazzi. Lo siento. A veces me siguen por ahí. Normalmente los ignoro. Pero eso te parece bien, ¿verdad? No me importa que el mundo sepa que estamos juntos, y esperaba que a ti tampoco te importara–. La incertidumbre en su voz tiró de algo dentro de mí. Había sido lo que había querido oírle decir... hasta hoy.


  –Dos de las fotos son mías, desnuda en la playa, teniendo sexo contigo.


  Pasaron varios segundos y me pregunté si la llamada se habría desconectado. –Jesús –musitó finalmente. –Eso es rastrero hasta para ellos.


  –El mensaje que iba dentro me llamaba puta.


  –¿Qué demonios? ¿Desde cuándo envían mensajes los paparazzi? De hecho, ¿desde cuándo les envían fotos a sus víctimas?


  –No se trata de eso, Adam. La cuestión es que, si esas fotos salen...– Cerré los ojos para contener las ardientes mejillas. Esto no estaba pasando. Debo estar sufriendo una pesadilla. –Mi vida estará acabada.


  –Lo solucionaré. No te preocupes.


  –¿Cómo puedo no preocuparme? ¡Tus partes íntimas no están expuestas para que las vea todo el mundo! Las mías sí. Y la expresión de mi rostro... Oh, Dios mío, si mi madre las ve, o mi jefe...


  –Las fotos no verán la luz–. La determinación en su voz casi me hizo creerle, pero no entendía cómo iba a poder evitar que sucediera lo peor. –¿Decía la nota cuánto dinero quieren?


  –No ponía nada más en la nota.


  –Entonces probablemente recibas una llamada telefónica pidiendo dinero. Guarda el número cuando la recibas.


  –¿Crees que la policía podrá rastrearlo?


  –La policía no. Hay otras agencias que pueden ocuparse de este tipo de cosas. Yo me encargaré de eso y del dinero. No te preocupes por nada.


  Excepto por ver mis pechos desnudos en todos los periódicos y ver mi carrera irse por el desagüe. –No puedo creerme esto –musité. –Esto no habría pasado si nos hubiéramos quedado dentro.


  –Pero fue divertido lo de la playa–. Sonaba a que estaba sonriendo. ¡En un momento así! Era típico de Adam Lyon lo de no tomarse nada en serio, lo de no importarle una mierda las consecuencias y la responsabilidad. Probablemente no le importaría que su pene se viera en esas fotos. Probablemente se sentiría orgulloso.


  –¿Divertido? ¿Llamas a esto diversión? Tal vez tú estés acostumbrado a tener gente siguiéndote y haciéndote fotos mientras practicas sexo, pero yo no. Me siento absolutamente humillada, Adam. No podré volver a mostrar mi rostro por la ciudad. Quizás ni siquiera en este país.


  –Emma...


  –No intentes aplacarme. ¡Esto es culpa tuya! El fotógrafo te siguió a ti. Él quería fotos tuyas. Yo soy irrelevante.


  –Emma...


  –Daños colaterales, eso es lo que soy. Tienen fotos tuyas con tu último rollo y...


  –¡Emma! Cálmate.


  –¿Cómo voy a calmarme? ¡Mi vida está acabada!


  Le oí contener el aliento y soltar aire despacio. –Voy a ir a buscarte.


  –Estoy en el trabajo. Algunos tenemos cosas que hacer hoy.


  –Dile a tu jefe que estás enferma.


  –Debería, porque me siento jodidamente enferma ahora mismo–. Colgué. No podía seguir hablando con él. Él pensaba que todo esto podía solucionarse, que no era nada. No había habido exigencias de dinero, lo cual significaba que el fotógrafo iba a publicarlas. Me envió una copia solo para burlarse de mí. Probablemente se estaría riendo ahora mismo, sabiendo que me había hecho sentirme así.


  Era horrible pensar que alguien me odiara tanto.


  La puerta externa se abrió y Beth dijo: –¿Emma? ¿Estás ahí?


  Me sequé los ojos y me puse de pie. –Salgo en un minuto–. Tiré de la cadena y abrí la puerta del cubículo. –¿Puedes decirle a Ian que he tenido que irme a casa, por favor, Beth? En realidad no me siento bien.


  –Claro–. Me miró con preocupación. –Tienes un aspecto horrible. ¿Puedo ayudarte en algo?


  –Gracias, pero simplemente voy a irme–. Mi móvil sonó. El número de Adam parpadeó. Colgué la llamada sin descolgar.


  Beth me dedicó una sonrisa de simpatía y una palmadita en el brazo. –Cuídate, ¿vale? Llámame si necesitas algo.


  –¿Puedes llamarme después de la reunión y me cuentas lo que me haya perdido? O quizás debería hablar antes con Ian...


  –Él estará bien, no te preocupes por Ian. Le haré saber que estabas demasiado enferma como para estar aquí hoy. Ya sabes como es con los gérmenes. No te querría aquí si pensara que podría pillar algo–. Me cogió del codo y me guio hacia la puerta. –Vete a casa, descansa, y no vuelvas hasta que te sientas mejor. Prometo llamarte si algo importante surge en la reunión.


  –Especialmente si le asignan a Silvana nuevos clientes–. Sería típico de ella aprovecharse de mi ausencia para apuntarse tantos para el ascenso. Ella era mi competidora más cercana, y no descartaría que se abriera camino para congraciarse con Ian mientras yo estuviera ausente.


  Por suerte el ascenso no estaba basado en la producción de esta semana solo, porque tenía la sensación de que yo estaría distraída.


  Adam volvió a llamar mientras bajaba en el ascensor hasta el aparcamiento en el sótano. Entré en conflicto conmigo misma sobre si contestar. No quería volver a hablar con Adam. Solo iba a decirme que no me preocupara, ¿y cómo no iba a preocuparme? Aunque él había dicho que se encargaría de ello, no sabía cómo iba a hacerlo cuando no sabíamos quien había enviado las fotos.


  Quedarme sentada esperando a que el chantajista llamara y dejara instrucciones para el pago tampoco era algo que quisiera hacer. Quedarme sentada y esperar a que pasara algo no era mi estilo. Prefería pasar a la acción, pero en este caso no sabía qué acción tomar.


  Dejé que la llamada fuera al buzón de voz, luego escuché el mensaje que dejó. La voz de Adam era sorprendentemente reconfortante cuando me dijo que estaba en proceso de contactar con todos los editores de los periódicos para advertirles que no publicaran las fotos si llegaban a recibirlas. Terminó diciendo que no sabía cómo podía haber pasado esto. No le había contado a nadie que iba a ir a la casita de la playa a pasar el fin de semana, y él no pensaba que le hubieran seguido desde Roxburg. Y, lo que es más, ¿por qué me habían enviado las fotos a mí cuando el rico era él? Si el chantajista quería dinero, ¿por qué no enviárselas a él?


  –Porque son mis tetas las que se ven –le dije al teléfono mientras pulsaba con fuerza el botón de borrar.


  Conduje hacia casa y luego me paseé por mi salón. No pasó nada. Nadie llamó, ni siquiera Adam. Esto iba a volverme loca. Abrí mi portátil e intenté trabajar un poco, pero no podía concentrarme. Para empeorar las cosas, Beth no había llamado aún cuando la reunión debía haber terminado hacía un buen rato. Supongo que no se habría discutido nada importante. Casi la llamé, pero decidí no hacerlo. Ella tenía suficientes cosas que hacer. No necesitaba preocuparse por mí también.


  El teléfono sonó antes de que lo soltara. Era Adam. Con un enorme suspiro, respondí.


  –Emma, bien, has contestado–. No sonaba como siempre. No había picardía en su voz, ni acento perezoso. Sonaba serio. Me lo imaginé paseándose por su salón él también, despeinándose mientras se pasaba la mano por el pelo. Me sentía mal por haberle culpado. Esto no era culpa suya, no en realidad.


  –Recibí tu mensaje –dije. –No he recibido ninguna llamada pidiendo dinero todavía.


  –Si lo haces, házmelo saber inmediatamente y pagaré.


  –Gracias, ya lo has dicho, pero... simplemente seguirán viniendo a por más. No se rendirán–. Me muerdo el labio para evitar que tiemble, y presiono mis dedos contra mis ojos.


  –Entonces seguiré pagando hasta que se pongan en evidencia. No te preocupes, Em, ¿vale? ¿Puedes hablar un rato?


  –Estoy en casa. No podía concentrarme en la oficina.


  –Voy para allá–. Y colgó.


  Debió haber conducido muy rápido porque llegó a mi casa quince minutos más tarde, llevando una botella de vino y bombones. –Pensé que podrías necesitar esto –dijo, tendiéndomelos con una sonrisa triste.


  –Es demasiado pronto para el vino, pero gracias.


  –Algunos días se necesita alcohol antes del mediodía–. Sabía que estaba intentando hacerme reír, pero yo no estaba de humor.


  Puse el vino en el frigorífico y los bombones en la encimera de la cocina. Mi estómago estaba demasiado revuelto como para comer cosas indigestas. Cuando salí de detrás de la encimera, me atrajo entre sus brazos. Dejé que me abrazara, pero no mucho tiempo. Dejarme llevar por mis emociones me había metido en este lío, para empezar.


  –Sé que sigo diciendo esto, pero todo irá bien –dijo él. –Tienes que creerlo.


  Me dejé caer en el sofá y enterré mi cabeza entre mis manos. –A riesgo de sonar como una típica mujer histérica, ¿cómo lo sabes?– Saqué el sobre de mi bolso y se lo di. –Deberías verlas.


  Él pasó las páginas. Si decía algo como que mis pechos se veían bien, o que no tenía nada de lo que avergonzarme porque me veía increíble, le mataría.


  –Esto es rastrero hasta para los paparazzi. No puedo creer que alguien pudiera llegar tan lejos.


  En vez de sentarse conmigo, entró en la cocina, encontró un cazo, y encendió uno de los quemadores de la cocina. Una a una, prendió fuego a las fotos y las colocó en el cazo para que se redujeran a cenizas.


  –No tiene sentido destruirlas –dije. –El fotógrafo tendrá los originales.


  –Me hace sentir mejor. Además, tienen que ir a algún sitio–. Se apoyó en el respaldo del sofá y masajeó mis hombros. –Hasta ahora todos los periódicos de Roxburg me han prometido que no las publicarán si reciben copias. Excepto uno.


  –¿Has hablado con los editores?


  –Con los propietarios. Esta mañana, cuando te colgué a ti.


  –Pero... ¿cómo has conseguido que te lo prometan?– Solté una exclamación. –Tuviste que pagarles, ¿verdad?


  –Son amigos, excepto el dueño de The Herald. El editor de ese periódico tampoco aceptaría un soborno. Le gusta remover el fango y no conozco a su jefe. Se han publicado fotos mías muchas veces, pero nunca me he preocupado. Esto es diferente.


  Fue a abrazarme pero me retiré. –Adam, no. Yo... estoy demasiado enfadada contigo.


  –¿Conmigo?


  –Y conmigo también, por creerme tus palabras y tu... –sacudí una mano en su dirección. –Tú.


  –Em...


  –¡Es Emma!


  Cerró los ojos y respiró hondo. –Me estás culpando por esto –dijo llanamente.


  –El fotógrafo te siguió a ti. Tus escapadas aparecen en los periódicos todo el tiempo. Pero no. Como ya he dicho, no te culpo por todo. Me culpo a mí en parte por creerme tu... –señalé su cuerpo de nuevo.


  Se cruzó de brazos y me miró con rabia. –Estoy intentando arreglar esto y tú me lo agradeces acusándome.


  –¡No necesitaría arreglarse si no hubieras aparecido en el mismo sitio que yo!


  –Eso fue una coincidencia.


  –Eso dices tú.


  –Oh, genial. Ahora lo entiendo. Nada ha cambiado entre nosotros, aún cuando admito que yo pensaba que todo había cambiado. Supongo que me equivocaba.


  –Es demasiado pronto para saber si algo ha cambiado, Adam. Y ahora esto... no puedo pensar en tener una relación contigo.


  –Porque tienes tan mala opinión de mí que no quieres tener una relación conmigo. Solo soy un vago hijo de puta que quería follarse a alguien el fin de semana.


  –Deja de poner palabras en mi boca.


  –No tengo que hacerlo. Sé que es lo que estás pensando. Sé que es lo que todo el mundo piensa.


  –¡Porque tú no haces nada para hacernos creer que eres otra cosa!


  –¿Pedirles favores a mis amigos no es suficiente para ti? ¿Venir directamente para estar contigo no es suficiente? Quizás debería haberte regalado un coche en vez de bombones y vino.


  Me acerqué a él y le di una bofetada. Su cabeza giró hacia un lado y su boca se cerró de golpe. Su mandíbula se endureció, haciendo que el pulso en su enrojecida mejilla saltara.


  –Agradezco tus esfuerzos por suprimir las fotos –le dije. –Mucho. Pero si pudiera volver atrás en el tiempo y hacer que todo esto desapareciera al no acostarme contigo, lo haría.


  Se le abrieron las aletas de la nariz, pero por otro lado se quedó muy quieto.


  –Bajé la guardia y esto es lo que pasa –continué diciendo. –Me odio a mí misma ahora mismo, ¿me oyes? Me odio, te odio, y en realidad odio a ese puto fotógrafo–. Para mi vergüenza y horror, rompo a llorar. Era todo demasiado. Saber que un extraño nos había observado mientras practicábamos sexo era bastante humillante, pero saber que la humillación empeoraría mil veces era horrible.


  Pero eso no era lo más rastrero. Había decidido pelearme con el único hombre que estaba de mi lado; eso era rastrero. No quería pelear con Adam, y no estaba segura de dónde había salido ese llanto. Quizás solo necesitaba desahogarme con alguien porque el fotógrafo no estaba aquí. Ojalá no hubiera sido tan arpía con él, y aún así había dicho en serio cada palabra sobre lo de volver atrás en el tiempo. Ojalá nunca me hubiera acostado con él. Probablemente había arruinado mi carrera, mi vida, por culpa de algunas hormonas fuera de control y su sexi cuerpo. Quizás me merecía lo que me pasara.


  Casi esperaba que sus brazos me rodearan, pero en vez de eso me ofreció una caja de pañuelos de papel. Cogí un puñado y le di la espalda. Mirarle era demasiado doloroso, y no quería que él me viera en un estado tan patético. No era típico de mí, y yo no quería ser esa persona.


  Mi teléfono sonó, indicando un mensaje. –Deberías mirarlo –dijo él cuando yo no me moví.


  –¿Crees que podría ser el fotógrafo?


  Me tendió el teléfono y bajé la mirada hacia la pantalla. El número no estaba almacenado en mi teléfono y no lo reconocí. Abrí el mensaje, lo leí, luego contuve mi grito con mi mano.


  Adam cogió el teléfono y leyó: “Voy a arruinar tu reputación, santita. Un consejo. No destaques, no causes problemas, o te encontrarás plasmada en todos los periódicos.”


  Él marcó un par de números y escuchó. Tras un minuto sacudió la cabeza y colgó. –No responden. Será un número sin registrar en un teléfono barato. Se lo enviaré a mi amigo de todos modos.


  –¿A quién?


  –Un tío que conozco dirige una especie de agencia de detectives.


  Me limpié los ojos con un pañuelo. –¿Una especie de?


  –Es un poco más clandestino que la mayoría de las agencias. Investiga brechas en la seguridad de las principales compañías. Si alguien puede descubrir a quien pertenece este número, y rápido, es él–. Envió el número a su teléfono, luego lo reenvió a su amigo.


  Me senté en el sofá mientras él lo hacía. Me fallaban las piernas y me sentía incapaz de seguir estando de pie. Dios, me había convertido en una patética debilucha. Claramente no era buena en las crisis.


  –Él necesitará tiempo para trabajar en ello–. Adam se sentó junto a mí. Parecía inseguro sobre cómo proceder a continuación; no sabía si rodearme con el brazo y consolarme, o si debía marcharse. Parte de mí quería facilitarle la decisión, pero no tenía ganas de reconfortarle cuando me sentía tan enfadada y dolida.


  Tras haber estado en silencio durante mucho tiempo, le miré, solo para ver que no me estaba mirando, sino que miraba el mensaje en mi teléfono. –Esto no va de dinero –dijo finalmente. –No han pedido dinero.


  –¿Entonces de qué va esto?


  Se encogió de hombros. –¿Humillarte? Si fuera ese el caso, ¿por qué no enviar ya las fotos a toda la prensa? Ninguno de los editores con los que hablé había visto las fotos todavía.


  Justo cuando terminó de hablar, su teléfono sonó. El nombre RYAN apareció en la pantalla antes de que pasara el dedo por la pantalla para contestar. Yo nunca había conocido a Ryan, pero había oído a Matt y a Adam hablar de él. Era otro de sus amigos íntimos.


  –Oye –dijo Adam. –Ahora no es un buen...– Hizo una pausa para escuchar. Su rostro se oscureció cuanto más hablaba Ryan. –Gracias –dijo finalmente. –Te lo agradezco. Estaré ahí pronto.


  Colgó. –Era un amigo mío –dijo él.


  –Ryan, sí.


  –Ha recibido una copia de esas fotos.


  Me quedé con la boca abierta. Le miré fijamente mientras me subía calor despacio desde la garganta hasta mi cara. –¿Se las han enviado a tus amigos?


  –No, solo a toda la prensa o a un medio, de todos modos. Ryan es el dueño de una emisora de radio, así como de varias páginas web populares de noticias y estilo de vida aquí en Roxburg. Su presencia online es enorme, la mayor de entre todos los barones de la prensa. Las fotos aparecieron en el escritorio de uno de sus editores justo ahora, y el director se las envió directamente a Ryan, tal y como se le había instruido que hiciera. Nadie más las ha visto, Emma.


  –¡Pero Ryan sí! ¿Cómo voy a poder mirarle a la cara nunca?


  –Nunca le has conocido. Quizás nunca lo hagas –añadió calladamente.


  Gruñí. –Esa no es la cuestión–. Me derrumbé en la esquina del sofá. –Lo que es peor es que las fotos podrían estar sobre la mesa de cualquiera ahora mismo, o en el ciberespacio.


  –No podemos evitar que el fotógrafo las suba a una página web independiente, pero afortunadamente ninguna de esas páginas tiene muchos seguidores. Todas las publicaciones con mucha audiencia han sido cubiertas, exceptuando The Herald. Ninguno de mis amigos las publicará, y ellos contactarán conmigo cuando las reciban, o si las reciben.


  Marcó algunos números en su teléfono. Tras varias conversaciones breves, confirmó que ninguno de los otros medios periodísticos de sus amigos había recibido las fotos. Me aseguró que todo el mundo borraría las fotos inmediatamente, tanto de sus bandejas de entrada personales como de sus servidores, si es que estuvieran almacenadas allí.


  –Las fotos no verán la luz, Emma–. Me frotó la rodilla. –¿Vale?


  No me sentía tan segura. ¿Qué pasaba con las páginas independientes de las que había hablado? ¿O periódicos fuera de Roxburg? Y luego estaba lo de saber que Ryan y su editor ya habían visto mis fotos.


  Gruñí y bajé la cabeza. Adam me atrajo para abrazarme, sosteniendo mi cabeza contra su pecho. El firme ritmo de su corazón ayudó a calmarme un poco.


  –Emma, debería decirte que el fotógrafo nunca le pidió dinero a Ryan a cambio de las fotos. No estás siendo chantajeada.


  –¿Entonces por qué?


  –No lo sé. No tiene sentido.


  –¿Quién haría esto? –murmuré. –No lo entiendo.


  –No lo sé. Ryan dijo que quería echarle un vistazo más en profundidad y ver si podía sacar algo de las fotos, pero no me gustan nuestras probabilidades. El fotógrafo está detrás de la cámara, no delante de ella.


  Le dejo que me abrace. La verdad era que necesitaba consuelo desesperadamente. Quizás debería llamar a Steph y pedirle que viniera. No corría el riesgo de caer en la cama con Steph, mientras que estaba definitivamente en peligro de recibir un buen consuelo sexual si Adam se quedaba.


  Cuando mi teléfono sonó, pensé que Beth estaba finalmente llamándome para hablarme de la reunión, pero no era ella. Gruñí. Era mi madre. Entonces hice algo muy, muy malo. No contesté. Antes de que ella pudiera volver a llamar, apagué el teléfono.


  –Voy a ir a la tienda de Steph –dije, metiendo el teléfono en mi bolso. –Necesito hablar con ella.


  Adam se puso de pie y se metió las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros. –¿Estás bien para conducir o puedo llevarte?


  –Estaré bien.


  No nos despedimos con un beso. No parecía adecuado después de nuestra discusión. Ahora me sentía incómoda en su compañía, pero supongo que eso era totalmente culpa mía. Lo raro era que yo quería culparle por esto, pero no podía. No era culpa suya, en realidad no. Necesitaba alejarme de él antes de que dijera o hiciera algo de lo que me arrepintiera.


  La culpa finalmente me alcanzó dentro del coche, así que le devolví la llamada a mi madre. –¡Me colgaste! –me acusó.


  –Estaba en mitad de algo.


  Ella chasqueó la lengua. –Ese trabajo tuyo...– Ella no dijo nada más, pero tenía la sensación de que había muchas cosas que quería decir sobre mi trabajo, principalmente que ella no pensaba que me apreciaran lo suficiente.


  No estaba de humor para discutir, o para hablar con ella. Afortunadamente, ella llevó todo el peso de la conversación. O desgraciadamente.


  –Avery acaba de aterrizar en Roxburg –dijo ella. –Le he enviado tu dirección para que pueda recogerte para ir a cenar.


  –¿Por qué demonios has hecho eso?


  –¡Emma! Cuida tus palabras.


  –Mamá, no voy a salir con Avery. No estoy interesada.


  –No seas ridícula. Te gustará una vez que le conozcas. Cielo –dijo ella con su mejor voz de madre paciente. –Solo dale una oportunidad esta noche. Si no te quedas impresionada, entonces no volveré a presionarte.


  –Ojalá no me presionaras ahora.


  –No tendría que hacerlo si tú consiguieras tus propias citas.


  –¡Tengo citas por mí misma!


  Ella rio con sorna. –Cielo, tus novios anteriores eran horribles. Honestamente, puedes conseguir algo mucho mejor. Por amor de Dios, uno de ellos era fontanero.


  –Arregló mi váter.


  –Esa no es una buena razón para salir con alguien.


  –Quieres que salga con Avery para que pueda cocinar para mí.


  –Quiero que salgas con Avery porque es guapo, rico, e influyente. Debes estar preparada a las siete. Él siempre llega a tiempo–. Colgó.


  Sujeté el volante con más fuerza. No podía creerlo. Como si este día no fuera bastante malo, ahora tenía que salir con un hombre al que nunca había conocido. Llamaría a mamá para cancelar la cita tan pronto como llegara a la tienda de Steph.


  Solo que no lo hice. Para cuando llegué, había tenido tiempo de pensar. Quizás una cita con el famoso chef fuera el antídoto que necesitaba. No solo el antídoto para mi día de mierda, sino también para ayudarme a olvidar a Adam. Él era malo para mí de muchas formas.
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    Capítulo 7
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  Matt estaba con Steph cuando llegué a su tienda, y no pude encontrar el valor para mencionar las fotos delante de él. Él lo descubriría pronto, quizás por medio de Adam o Ryan, pero no por mí. Como los dos eran inseparables, eso significaba que tampoco podía contárselo a Steph. En vez de eso, mencioné la cita con Avery Madden.


  –¿El chef? –Steph me miró boquiabierta. –¿Cómo has conseguido una cita con él?


  –Mi madre le conoce. Él llega esta noche y quiere tener una cita con alguien cuando llegue.


  Ella entrecerró los ojos. –¿Con alguien? ¿O contigo?


  Me encogí de hombros. Ni lo sabía ni me importaba en realidad.


  Matt estiró sus largas piernas y apoyó su mano sobre la de Steph. Estábamos sentados en los sofás posicionados en un acogedor rincón en su librería, nuestros cafés sobre la mesa entre nosotros. Él le apretó la mano, consiguiendo que ella le mirara. Su mirada se entrecerró aún más antes de aclararse. Algo acababa de pasar entre ellos, dicho con un lenguaje que solo ellos podían entender. Me sentí excluida.


  –¿Qué quieres tú, Emma? –preguntó Steph.


  Quería que el fotógrafo muriera de un modo horrible. No, eso era terrible. Quería que él o ella retirara las fotos, que se disculpara, y que admitiera por qué las había tomado. Si eso fallaba, quería volver atrás en el tiempo y no acostarme con Adam.


  Ninguna de esas cosas iba a pasar y yo tenía que vivir ahora con las consecuencias. –¿Qué quieres decir?


  –Quiero decir que no suenas muy entusiasta en cuanto a lo de quedar con Avery Madden cuando, asumámoslo, es un hombre bien parecido, sabe cocinar, y está muy demandado ahora mismo.


  Matt hizo un puchero. –Yo sé cocinar.


  Ella le dio un beso en la mejilla. –Y muy bien también. Pero no estamos hablando de ti. La cuestión es que –me dijo, –deberías estar más complacida por esta cita de lo que suenas.


  –Tengo muchas cosas en la cabeza ahora mismo –musité dentro de mi taza de café.


  –Pensaba que el ascenso era prácticamente tuyo.


  –Quizás. Ya no lo sé.


  –¿Entonces no deberías estar en el trabajo en vez de fingir que estás enferma?


  Suspiré. Ella era mi conciencia de carne y hueso.


  –Deja que te cuente mi teoría –dijo Steph, apretando la mano de Matt. ¿Qué demonios estaba pasando entre ellos? –No estás muy interesada en esta cita con Avery porque has conocido a alguien más.


  Dejé la taza sobre la mesa con un golpe. –Adam te ha contado lo del fin de semana, ¿verdad?


  Matt me dedicó una mirada avergonzada. –Me llamó anoche. Tengo que decir, Emma, que Steph y yo estamos muy contentos por ti. Tú y Adam hacéis una pareja genial.


  –No somos pareja–. Volví a coger mi taza y le di vueltas a los posos de café del fondo. –Eso fue solo... algo que pasó.


  El pesado silencio hizo que levantara mi mirada hacia ellos. Ambos me miraron parpadeando.


  –Eh, vale –dijo Steph, demasiado alegremente como para que me gustara. ¿Qué se traía entre manos?


  Matt respiró hondo para hablar, pero Steph colocó su otra mano sobre la de él, silenciándole. Él se reclinó contra el sofá con el ceño fruncido. Tuve la sensación de que habría una discusión sobre esto después de que me marchara.


  No me importaba. Podían hablar todo lo que quisieran; mis relaciones no eran asunto suyo.


  Pero odiaba que se hubieran visto arrastrados a esto que Adam y yo habíamos compartido. Todavía no estaba segura de qué significaba o qué quería hacer con ello, pero lo que sí sabía era que sentía que todo estaba cayendo fuera de control. Mi vida daba vueltas yéndose por el desagüe y me sentía incapaz de detenerlo. Lo odiaba.


  –¿Estás segura de que quieres tener una cita con Avery Madden tan pronto después de tu... eh... fin de semana con Adam? –Steph lo preguntó con expresión de disculpa. –Quizás deberías hablar con él primero.


  –¿Por qué? Es mi vida, y si quiero salir con Avery, pues lo haré.


  –Pero a eso me refiero. Te conozco, Emma, y creo que solo has accedido a salir con él para complacer a tu madre.


  –¡No! Si ese fuera el caso, me habría convertido en modelo o presentadora de televisión, y no estaría rompiéndome el culo trabajando en lo más bajo del escalafón del sector financiero.


  Ella levantó la mano, rindiéndose. –Lo que quería decir era que creo que estás intentando complacerla a tu modo y con tus propias reglas. Como con esta cita.


  Me puse de pie. –No estoy intentando complacer a mi madre. Steph...– Miré a Matt. No, todavía no podía hablarles de las fotos. ¿Cómo iba a poder volver a mirarles a los ojos? –Necesito tener esta cita.


  –¿Por qué?


  –No puedo explicarlo ahora. Mira, tengo que irme–. Me agaché para besar su mejilla y luego la de Matt. –Hablamos luego–. No me volví para ver sus expresiones cuando me abrí camino pasando por el lado de los clientes y las estanterías de libros hasta la puerta.


  ***
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  Avery Madden era exactamente igual en televisión como fuera de ella. Era guapo, encantador, y abierto. Incluso me hizo reír, algo que no había creído posible al principio de la noche.


  Había hecho una reserva en Georgio’s y nos sentamos a la que imaginé era la mejor mesa, mirando a la bahía. Resultó que Avery conocía a Georgio, y los dos charlaron cuando llegamos sobre amigos que tenían en común en la industria de la restauración. Entonces Georgio nos dijo que no pidiéramos nada, que él se encargaría de que nos enviaran sus mejores platos a la mesa.


  –Espero que no te importe todo esto –dijo Avery cuando nos sentamos. –Tu madre me dijo que eras una fan y querías conocerme, así que...– Sonrió vacilantemente. –Pensé que podríamos conocernos cenando.


  –¿Mi madre dijo todo eso?– Iba a matarla. –Qué vergüenza.


  –¿No querías conocerme?


  –Oh, por supuesto que sí. Me encanta tu programa de televisión–. Ojalá pudiera recordar el nombre.


  –Gracias. Significa mucho para mí. Tu madre me dijo que te encantaba la comida–. Se rio. –Dijo que no debía fiarme de tu figura esbelta.


  Mi sonrisa se congeló. –¿Ah sí? Supongo que te dijo que he heredado mi figura de ella.


  Él se rio. –¿Cómo lo sabes?


  Su naturaleza fácil me relajó un poco. No era culpa suya que mi madre nos hubiera emparejado. Quizás se sentía tan incómodo como yo. Nuestro vino llegó y el camarero sirvió una pequeña cantidad en la copa de Avery. Me quedé allí sentada, esperando a que Avery lo aprobara o no, sintiéndome sofisticada mientras él olía el vino, luego bebía un poco, y lo mantenía en la boca un momento para saborearlo. Yo simplemente me lo habría tragado y habría levantado mi copa para pedir más.


  Avery finalmente asintió y el camarero llenó nuestras copas antes de dejarnos solos.


  –¿Y qué más te ha contado mi madre de mí? –pregunté. –Necesito saber lo altas que son tus expectativas.


  –Bueno, ella mencionó que tienes una importante posición en una compañía de Fortune 500.


  Me pregunté si ella había podido mantener la cara seria al decir eso.


  –Y dijo que ibas a hacerte unas fotos para un artículo de una revista sobre mujeres poderosas en el mundo laboral.


  –Eso se ha caído.


  –Una lástima. Apuesto a que habrías sido la mujer más sexi del artículo.


  –Eh, bueno, vale–. Llegó nuestro primer plato, proporcionando el momento perfecto para cambiar de tema. –¿Y qué te ha traído a Roxburg, Avery?


  Se tomó un momento para responder mientras inspeccionaba el calamar en su plato. Lo cortó, lo olió, y finalmente se lo metió en la boca. Tras soltar un complacido “Mmm”, finalmente habló. –Voy a participar en un reality show sobre cómo montar un restaurante, a unas manzanas de distancia de aquí, en Rose Street. Si es que podemos llegar a un acuerdo en los términos del alquiler, claro está. El programa me seguirá mientras contrato a empleados, pruebo platos, ese tipo de cosas.


  –Suena interesante. Te mantendrá ocupado.


  –Voy a estar volando a y desde Roxburg durante las próximas semanas, y luego estaré aquí durante una buena temporada durante la filmación del programa–. La sonrisa que me dedicó me dijo exactamente lo que tenía en mente para el tiempo que estaría en Roxburg. –Espero que podamos vernos más para entonces.


  Apuñalé a mi calamar con el tenedor. –Veamos primero cómo va esta noche.


  Él se rio y luego vio a alguien que reconoció. Yo seguí su mirada y casi me morí cuando vi a Damon Kavanagh. Qué suerte la mía, otro de los amigos de Adam. La ciudad estaba llena de ellos.


  Damon saludó con la mano y luego miró por encima de su hombro. Ahí fue cuando vi a Adam allí de pie, hablando con una preciosa mujer a la que reconocí como la mujer de Damon.


  Sentí que el color subía a mis mejillas. Gracias a Dios por lo tenue de la iluminación y porque Avery, el único cerca de mí, no estuviera mirándome. De hecho, se puso de pie y se acercó a Damon y a Adam. Ni siquiera se había excusado.


  Adam le dedicó una sonrisa rápida y luego atravesó la sala para hablar conmigo. Avery, frunciendo el ceño, le observó pero no le siguió.


  –¿Qué estás haciendo aquí con él? –siseó Adam.


  –Es agradable verte a ti también.


  Sus labios formaron una tensa línea. –¿Estás teniendo una cita con él?


  –No es realmente una cita.


  –Estáis en un rincón apartado de un restaurante, solos los dos, con iluminación suave y vino. A mí me parece una cita.


  Lancé mi servilleta sobre la mesa. –¿Y qué si es una cita? Tú y yo no somos pareja, Adam. Lo que pasó entre nosotros el fin de semana fue... no sé lo que fue, pero no era yo. Esa persona de la playa... ella era otra persona.


  –A mí me pareció que eras tú, Em.


  –Es Emma –dije con un rugido bajo.


  Se puso recto y me miró parpadeando. –Bien. Ya veo.


  –¿Ya ves qué?


  –Parece que lo entendí todo mal. Pensaba que había algo entre nosotros cuando claramente no lo había. Culpa mía.


  –No, Adam.


  –¿No qué? ¿No desearte? No puedo pararlo, porque sí que te deseo. Duele lo mucho que te deseo, Em.


  Tragué saliva con mucho esfuerzo. Mi piel volvió a calentarse y mi mente se quedó en blanco. Era una fuerza de la naturaleza, una experiencia a la que no podía darle la espalda, sin importar lo mucho que quisiera hacerlo.


  –Y tampoco lo digo de un modo sexual –continuó diciendo. A pesar de lo tenue de la luz, la rabia hacía que sus ojos brillaran. Era imposible reconciliar a este hombre con su callada furia con el hombre travieso y perezoso que había llegado a conocer. O que pensaba que conocía. Ya no estaba segura de cuál era el auténtico Adam Lyon.


  Él colocó una mano en el respaldo de mi silla, la otra junto a mi plato, y se inclinó para susurrarme al oído. –También te deseo en mi cama. Quiero enterrar mi pene dentro de ti y saborear tu cuerpo. Quiero oírte gritar mi nombre en éxtasis y sentirte palpitar contra mi lengua. Y no quiero compartirte, Emma. Ni con él, ni con ningún otro hombre.


  Tardé un momento en recuperar el aliento. Intenté pensar en lo que me estaba diciendo, pero algo dentro de mí se había apagado y no podía entenderlo todo. Sentía como si estuviera flotando dentro de una burbuja, como si no fuera parte del mundo exterior.


  El silencio siguió a su discurso. Despacio, despacio, la burbuja rodeándome se desvaneció y me volví, consciente de la gente que nos miraba y de la cercanía de Adam. Olía a masculina loción de afeitar, y tenía todo el aspecto de un billonario informal con sus pantalones de marca y su elegante camisa con gemelos dorados. No llevaba corbata y su cálida, suave piel era visible. Tragó saliva, devolviendo mi atención de vuelta a su rostro. Era difícil determinar su expresión. Sus párpados estaban medio cerrados, como persianas en las ventanas.


  Necesitaba explicarme. No se merecía menos. –Cada vez que te veo –empecé a decir con cautela, –me recuerdas esa noche en la playa.


  –Yo también me acuerdo –rugió él.


  –Pero eso me hace pensar en las fotos y en lo horrible que va a ser todo cuando se hagan públicas. Lo terrible que ya es todo. No puedo pensar en nada más, Adam. Ojalá pudiera, pero no puedo.


  Me acarició la mejilla con el pulgar, bajando hasta la comisura de mi boca. Cogió mi barbilla suavemente. –Haré que se te olvide, Em. Yo me encargaré de todo. Lo prometo.


  Su boca descendió sobre la mía. Fue un beso posesivo y apasionado, diseñado para estampar su nombre en mí para que todo el mundo lo viera. Yo lo sabía, y aún así le permití que lo hiciera. E incluso le devolví el beso. Me pareció lo correcto y lo natural, como si debiéramos estar besándonos delante de un restaurante lleno de gente, incluida mi cita. Yo quería creer lo que había dicho y, en ese momento, se me olvidó. Todos mis problemas se desvanecieron y estábamos solos nosotros dos, solos de nuevo, hipnotizados el uno con el otro.


  Hasta que alguien se aclaró la garganta.


  Adam se apartó despacio y se enderezó. Yo intenté recuperar el aliento mientras levantaba la vista para ver a Avery allí de pie.


  –Madden –dijo Adam con rigidez.


  –Lyon. Nosotros... eh, no hemos tenido oportunidad de hablar–. Avery me lanzó una mirada. Su ceño fruncido conectaba sus oscuras y decididas cejas. El hombre encantador había desaparecido, reemplazado por alguien mucho más cruel. –Quería preguntarte si habías tomado una decisión sobre la propiedad de Rose Street.


  Oh-oh.


  –No puedes tenerla–. Adam se alejó sin decirme adiós. No miró atrás mientras se reunía con un Damon de aspecto preocupado.


  Avery juró por lo bajo. Sus puños cerrados a los lados de su cuerpo mientras se sentaba. –Veo que conoces a Adam Lyon.


  –Yo, eh, sí. Tenemos amigos en común.


  Dejó su cuchillo y su tenedor cruzados sobre el plato; ya no estaba interesado en su comida. –No me gusta que me utilicen, Emma.


  –¿Perdona?


  –Me has utilizado para jugársela–. Cogió su copa y la vació de un trago.


  –¡No! Yo no sabía que él estaría aquí. No sabía que íbamos a venir aquí hasta hace unas horas. Y de todos modos, tú elegiste este restaurante.


  –Pero tú y Adam sois pareja.


  –En realidad no.


  –¿Y él lo sabe?– Su mirada se paseó hacia donde los Kavanagh y Adam estaban sentados al otro lado del restaurante.


  Suspiré. –Para serte sincera, Avery, no sé en qué punto estamos Adam y yo. Tuvimos una aventura y terminó de forma incómoda. No estoy teniendo esta cita para devolvérsela; vine para aplacar a mi madre–. Ea. Lo había dicho. Resultaba que Steph tenía razón sobre mí. Estaba intentando complacer a mi madre, pero a mi modo. Y yo ahí pensando que siempre intentaba hacer lo contrario de lo que ella quisiera. –Así que siento lo que ha pasado, pero no siento haber venido. He disfrutado de tu compañía pero, por favor, no esperes nada más de mí esta noche. Como has visto, mi vida ya es suficientemente complicada. No quiero añadir nada más a la mezcla ahora mismo.


  Se reclinó contra el respaldo y me miró durante mucho tiempo. Luego una sonrisa fácil y lenta se extendió sobre sus labios. –Estaba preparado para culparte a ti por la zancadilla que me ha puesto Lyon, pero ahora te perdono. Además, la propiedad en Rose Street no es la única a la que le tengo echado el ojo. Hay otras propiedades que no son propiedad de Adam Lyon y que son igual de buenas. Encontrar un local era el primer paso en los planes de producción. A los productores les gustará esto en realidad. Los contratiempos son entretenidos.


  Se me escapó una risotada. Presioné mis dedos contra mis labios. –Me alegra que seas capaz de transformar esto en algo positivo.


  –No tiene sentido preguntarse lo que podría haber sido–. Por el giro serio en su tono tuve la sensación de que estaba hablando de algo más que de la propiedad. –Gracias por ser honesta justo ahora, Emma. Lo agradezco. Espero que podamos ser amigos.


  –Por supuesto.


  –Y quién sabe. Quizás si las cosas no funcionan con Lyon, podamos ser algo más que amigos.


  Gruñí por dentro. ¿Por qué no podía dejarlo? ¿Por qué no podía dejarlo Adam también?


  Porque yo no quería que él se rindiera, me dijo una vocecita dentro de mi cabeza.


  Nuestro plato principal llegó y Avery cortó algo de carne de sus chuletas de cordero. –He oído que Lyon es un poco mujeriego –continuó diciendo. –Así que no te hagas ilusiones de conseguir algo a largo plazo.


  Fue una suerte que aún no me hubiera metido ni un bocado en la boca, o me habría atragantado. No podía decidir qué me molestaba más: que Avery consiguiera tal satisfacción al subrayar la reputación de Adam, o que yo odiara que tuviera razón.


  ***
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  Volví al trabajo al día siguiente. No había nada más que pudiera hacer con respecto a las fotos hasta que supiera lo que el fotógrafo quería de mí.


  –¿Te encuentras mejor? –dijo Beth cuando me senté a mi escritorio.


  –Un poco–. Encendí mi ordenador y alargué la mano hacia mi taza desechable de café. –¿Y qué pasó en la reunión de ayer? No me llamaste.


  –Eso es porque no pasó nada. Solo lo normal–. Hizo una marioneta parlante con su mano.


  –¿Qué hay de Silvana?


  –¿Qué pasa con ella?


  Justo cuando estaba a punto de preguntarle qué se traía entre manos, Silvana salió del despacho de Ian. Como la mañana anterior, tenía una expresión extraña en el rostro y una sonrisa que en realidad no era una sonrisa, sino que definitivamente mostraba petulancia. Se traía algo entre manos. Yo no necesitaba ser Einstein para averiguar qué era. Estaba intentando quitarme el ascenso de debajo de mis narices.


  –Qué amable por tu parte haber venido –dijo Silvana.


  –¿Te sientes mejor? –preguntó Ian.


  –Mucho mejor, gracias. ¿Puedo hablar contigo un momento?


  Él hizo un gesto con la cabeza para que yo entrara delante de él en su despacho. Cerró la puerta y se sentó en su silla. –¿Qué puedo hacer por ti, Emma?


  –Se trata del ascenso –dije. –La última vez que hablamos, me dijiste que yo iba la primera. ¿Es eso cierto aún?


  Él cruzó las manos sobre la mesa. –Eso es lo que me gusta de ti. Vas directa al grano. No te andas por las ramas y no eres una chica coqueta como... algunas.


  Estaba bastante segura de que se estaba refiriendo a Silvana, con sus uñas largas, cabello liso y brillante, y gruesa capa de maquillaje. Hasta ahora todo bien.


  –Tú eres el tipo de mujer que aprecian nuestros clientes. Ellos no quieren la falsedad y los falsos halagos. Tienen clase.


  –Entonces... ¿en cuánto al ascenso...?


  –Tomaré mi decisión final durante el fin de semana, en conjunto con los otros socios principales.


  –¿Hay algo que pueda hacer esta semana para ayudarles a decidirse en mi favor? ¿Hay algunos clientes con los que te gustaría que hablase?


  Él sonrió. –Eres mi empleada favorita, así que no te preocupes por eso. Para ser sincero, a los clientes ya les encantas y los socios lo saben. Solo sigue haciendo lo que estás haciendo, Emma. Eres perfecta tal y como eres.


  Perfecta. Era una palabra que ocasionalmente era lanzada en mi presencia, y me molestaba enormemente. Yo no era perfecta. Quizás en la superficie, pero por debajo era tan neurótica e insegura como cualquier otra mujer. Si yo fuera perfecta habría seguido los pasos de mi madre, y habría besado a Avery en vez de a Adam. No estaría pensando en el muy imperfecto Adam Lyon tanto como lo hacía. Y por supuesto no habría tenido sexo con él donde todo el mundo pudiera verme.


  –Gracias, Ian, eso es muy dulce–. “Sí,” me decía mi cabeza, “pero tu jefe no debería ser dulce.” Él debería estar enseñándome cómo mejorar. Sabía que yo necesitaba ser más implacable, como Silvana y algunos de los empleados masculinos, pero Ian nunca me había presionado. Quizás debería sentirme agradecida, pero de algún modo parecía estar mal. No conseguía saber por qué.


  El día se me hizo eterno. Me sobresaltaba cada vez que mi teléfono sonaba, pero normalmente solo era un cliente. El fotógrafo nunca llamó. Ni tampoco Adam. Admitir que yo quisiera que llamara era duro, pero ya era hora de que lo hiciera. Pensaba en él casi hasta el punto de excluir todo lo demás.


  Trabajé hasta tarde para compensar por mi ausencia del día anterior, y la noche se había instalado sobre la ciudad para cuando conduje hacia mi casa. Era otra noche cálida, perfecta para sentarse en la playa o al lado de la piscina con unos amigos. No iba a hacer eso un martes por la noche, particularmente cuando Steph estaría probablemente con Matt. Ella no me había llamado en todo el día, lo cual significaba que Adam no le había contado a Matt lo de las fotos.


  Las fotos. Se me revolvía el estómago como lo hacía cada vez que pensaba en ellas y en lo que pasaría cuando las hicieran públicas.


  Por mucho que no quisiera enfrentarme a Adam después de mi extraña cita con Avery, me alegró mucho verle sentado en su coche delante de mi bloque de apartamentos cuando llegué a casa. Su presencia hizo que me sintiera menos sola, como si no tuviera que batallar con esta experiencia humillante yo sola. Sentía que me cubría las espaldas.


  Por mucho que me alegrara de verle, también me sentía aprensiva. No tenía ni idea de qué decirle. La noche anterior había acabado de un modo incómodo después de que me besara, y una alarma muy ruidosa en mi cabeza continuaba recordándome que él era malo para mí. Malo para cualquier mujer o chica sensata.


  Metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Su aspecto aniñado e inocente mientras me miraba por debajo de sus largas pestañas era increíblemente sexi, y me hizo replantearme mi posición anti-Adam.


  –Pensé que podrías colgarme si llamaba –dijo. –Así que conduje hasta aquí.


  –¿Cuánto tiempo has estado esperando?


  Su respuesta fue encogerse de hombros, lo cual supuse que significaría que él había estado allí bastante tiempo. –¿Tienes hambre?


  –No –mentí.


  –¿Tienes otra cita planeada?


  –Eso es asunto mío.


  Sus ojos bailaban con picardía. ¿Iba a volver a besarme? –También es asunto mío.


  Solté un bufido. –Creo que no.


  Fui a abrir la puerta, pero él apoyó su antebrazo contra ella, bloqueándome y acercándose a mí al mismo tiempo. –Sí, Em, es asunto mío. Porque tú eres mía.


  Tragué saliva.


  Se inclinó más cerca de mí. Su aliento despeinó mi pelo y calentó mi oreja. –No voy a dejarte ir tan fácilmente. Sé que tú también me deseas.


  Oh, cielos. –¿Qué te hace decir eso? –chillé.


  –Porque cuando te beso...– Sus labios tocaron los míos con un suave pero insistente beso. –...tú me devuelves el beso.


  ¿Lo hacía?


  Me quitó las llaves de la mano, y debió haber sentido que yo estaba temblando. Abrió la puerta y me permitió entrar primero. Dejé mi bolso y portátil sobre la mesa del recibidor, y saqué mi móvil. Lo coloqué junto a mi bolso por costumbre. Intenté pensar en algo inteligente o divertido que decir para eliminar la tensión que se espesaba entre nosotros, pero no podía. No me sentía ni inteligente ni divertida. Me sentía sexi, deseable.


  El brazo de Adam rodeó mi cintura desde atrás. Retiró hacia un lado el pelo de mi cuello y me besó ligeramente allí. Cerré los ojos y me recliné contra él. Su fuerte cuerpo me sostuvo, me dio algo sólido en lo que apoyarme, algo seguro y acogedor. Necesitaba ese apoyo como necesitaba el aire para respirar.


  Le necesitaba a él.


  Mi teléfono sonó, rompiendo el embriagador momento.


  –Maldición –rugió.


  –Es el tono de llamada de mi madre. Tengo que contestar o seguirá llamando hasta que lo haga.


  Gruñó y apoyó la frente contra mi nuca. –¿Puedo devorarte mientras tú hablas con ella?


  –¡No! Lo sabrá.


  Él suspiró y se retiró.


  Cogí el teléfono. –Mamá, ¿cómo...?


  –¡No sabes lo que acaba de llegar a mi correo electrónico!– Su chillido fue tan fuerte que tuve que retirar el teléfono de mi oreja.


  Mi estómago cayó a mis pies. –Mamá...


  –¡No me vengas con “mamá”, Emma! ¡No puedo creer lo que estoy viendo! Estas fotos te arruinarán si llegan a publicarse.


  Oh Dios, oh Dios. ¡El fotógrafo se las ha enviado a mi madre! ¿Por qué demonios? Pellizqué el puente de mi nariz y dejé de pasearme cuando Adam me cogió por los hombros. No me había dado cuenta de que hubiera empezado a pasearme.


  Me miró con el ceño fruncido y ladeó la cabeza. Asentí, contestando a su pregunta muda.


  –Lo peor es que tu abuela también las ha visto –dijo mi madre, sonando más débil.


  ¡Mi abuela! Mi dulce y anciana abuela, quien había sido modelo de conjuntos de rebeca y jersey, y de maletas, y no le gustaban las modelos y famosas modernas que mostraban sus cuerpos alegremente ante las cámaras.


  –¿Cómo vas a superar la vergüenza? –gimoteó mi madre. –¿Cómo la superaré yo? No solo las verán mis amigas, ¡sino también mis clientes! Algunos ni pestañearán, ¡pero otros! Nunca superaré esto. Esto es horrible, Emma, simplemente horrible.


  Me enjugué las lágrimas pero seguían cayendo. –Ni que lo digas.


  –Oh, cariño, sé que esto debe ser horrible para ti también. Pero sinceramente, ¿en qué estabas pensando? Probablemente acabas de arruinar tu vida. La sesión de fotos con la revista será cancelada.


  –No me importa.


  –Y Avery ni se acercará a ti ahora.


  ¿Avery? ¿Ella estaba preocupada por él? –¡No me importa lo que él piense!


  Adam se cruzó de brazos sobre el pecho y me observó. Le di la espalda. No podía tener esta conversación con mi madre y mirarle al mismo tiempo.


  –Deberías estar preocupada, porque no será solo él. Serán todos los hombres –dijo ella. –Todos los decentes, claro. Cielo, no pueden permitirse ser vistos contigo si estas fotos ven la luz. Los periódicos os destruirán a ti y a todo el que esté a tu alrededor. Aún peor; una fotografía tuya teniendo S-E-X-O con un hombre cualquiera en la playa alejará a todos los buenos. A ningún hombre le gustan las sobras.


  –¡Mamá!


  –Es verdad, cariño. Correrán quilómetros en dirección opuesta. Escúchame. Estas fotos te perseguirán para siempre. Tienes que suprimirlas. Si no lo haces, tu carrera y tu vida amorosa estarán acabadas.
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    Capítulo 8
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  La conversación con mi madre fue emocionalmente agotadora. Me sentía exhausta cuando colgué.


  –Ha sido dura contigo –dijo Adam con voz helada.


  –Ella piensa que he arruinado mi vida.


  –No la escuches. Nada se verá arruinado. Todo acabará bien.


  –La cuestión es que... estoy de acuerdo con ella–. Me serví una copa grande de vino y le di una cerveza a Adam. –Mi carrera se habrá acabado si esas fotos salen a la luz, y mi madre también será cuestionada por algunos de sus clientes. Por no mencionar la vergüenza general resultante de que todo el mundo haya visto los pechos de su hija mientras se follaba a alguien en la playa.


  –No te preocupes por la vida de tu madre, Emma. Tú no eres responsable de lo que ella piense, de lo que sus clientes piensen, o de sus amigos. No hay necesidad de echarte esa presión añadida sobre ti.


  –Suenas como Steph.


  –Steph es sabia. Escúchala a ella si crees que soy un gilipollas.


  Eso casi me provocó una sonrisa. –Solo eres gilipollas algunas veces. Otras veces eres un buen hombre.


  Me saludó con su cerveza. –Debería conseguir que un par de columnistas de cotilleos incluyan esa frase cada vez que escriban sobre mí de un modo negativo.


  Me senté en el taburete de la cocina y él apoyó su cadera contra la encimera. –¿Cómo te las apañas con todo lo negativo, con los cotilleos? –pregunté. –¿No te agota? Especialmente cuando no todo es cierto.


  –La mayoría es cierto.


  –Vale, pero está ahí fuera para que todo el mundo lo vea. ¿No odias que los extraños sepan de tus asuntos y que te juzguen basándose en lo que necesitan y ven en los periódicos?


  Encogió un hombro. –Ya estoy acostumbrado a ello. Mis amigos son los propietarios de la mayoría de los periódicos y páginas web, y ellos siempre me avisan por adelantado cuando algo controvertido aparece sobre sus mesas. Apenas les pido que supriman algo, a menos que pueda lastimar a las otras partes implicadas.


  –¿Pero por qué?


  Otro encogimiento de hombros. –¿Qué sentido tiene? La gente puede pensar lo que quiera sobre mí, no me importa–. Le dio un largo trago a su cerveza.


  No estaba segura de creerle. Parecía demasiado suave, como si estuviera repitiendo frases bien aprendidas. –¿Y al principio cuando todo pasó por primera vez? ¿Cómo reaccionaste entonces?


  Me lanzó una de sus famosas sonrisas torcidas típicas de Adam Lyon. –Especialmente no me importó al principio. Yo estaba empeñado en arruinar el apellido familiar. E hice un buen trabajo–. Su sonrisa se agrió, su mirada bajó hacia sus manos.


  –¿Por qué querías arruinar el apellido Lyon?


  Él dio otro sorbo y luego dijo: –Es complicado.


  A pesar de su no respuesta, era otra pieza del puzle que era Adam Lyon. Normalmente solo había una razón por la que la gente quisiera arruinar la reputación de su familia: odio. En este caso, debía ser hacia su padre porque Adam no parecía tener a nadie más. Aún así su padre había muerto hacía años, así que ¿por qué seguía actuando como un perdedor perezoso? ¿Por costumbre? ¿O le gustaba que le viesen bajo esa luz?


  –De vuelta al dilema que tenemos entre manos –dijo.


  –¿Mi madre?


  Sonrió. –Las fotos. Quien quiera que las enviara tiene algo contra ti, no contra mí. ¿Quién te odiaría tanto como para querer arruinarte la vida?


  Sacudí la cabeza despacio. –No se me ocurre nadie. Soy amable con todo el mundo.


  –Estoy seguro de que lo eres, pero eso no significa que la gente no pueda odiarte en privado.


  Lágrimas calientes se formaron en mis ojos. Estudié mi copa de vino. Pensar que alguien me odiara tanto como para hacerme esto, llamarme puta, y enviarle las fotos a mi abuela. –No sé. No se me ocurre nadie.


  Tocó mi barbilla y levantó mi rostro para mirarle. –Piensa tan atrás como puedas. ¿Una amiga o un amigo del colegio que sienta celos?


  –Fui al colegio en Nueva York.


  –No importa. Él o ella podría haberse mudado aquí también.


  Negué con la cabeza. –Fui al colegio hace siglos, y tenía una buena amistad con todos tanto allí como en la universidad. No puedo pensar en nadie que pudiera llamarme puta. Yo era lo contrario a una puta. Ningún chico quería salir con la chica alta y delgaducha que llevaba ortodoncia.


  –Pues más tontos eran. ¿Y qué tal un ex? Esto parece el tipo de cosa que le haría un tipo celoso a la mujer que le abandonó.


  –No ha habido tantos hombres. Supongo que uno de ellos podría haber estado disgustado por nuestra ruptura, pero... –negué con la cabeza. –Eran hombres buenos. No concibo que ninguno de ellos haya hecho esto. Quien quiera que lo hiciera se ha esforzado mucho. Esto es más que celos. Es una locura –exclamé. –¿Qué tal una de tus ex novias?


  Él se rio suavemente. –¿Crees que he salido con mujeres locas?


  –Creo recordar que una se volvió loca con los paparazzi después de que le hicieran una foto en las carreras.


  –Ella estaba un poco loca, cierto. Pero no fue que le hicieran una foto lo que le molestó; fue que sacaran su lado malo.


  Me reí, tapándome la mano con la boca. Sentaba bien reírse. Muy bien.


  Él retiró mi mano. –No te escondas. Me gusta ver tu sonrisa.


  –Es una costumbre de los años cuando llevaba ortodoncia –dije encogiéndome de hombros. –¿Crees que podría haber sido ella?


  –¿Libby? Tal vez, pero no he sabido nada de ella en un año. Si fuera de las celosas, habría contactado conmigo desde entonces.


  –¿Y algunos de tus rollos de una noche? ¿Mujeres a las que nunca has vuelto a ver y que quisieran más de una sola noche en tu compañía?


  –¿Podemos dejar el tema?


  –¿Por qué? ¿Se está volviendo demasiado caliente para ti?


  –Es raro hablar de mis ex novias contigo.


  –No debería serlo. No estamos saliendo–. Sorbí mi vino, haciendo todo lo posible para ignorar el pesado silencio que se cernía sobre nosotros.


  –Le han enviado las fotos a tu madre –dijo después de un momento. –Creo que deberíamos suponer que la próxima vez será a tu jefe, ya que parece que hemos detenido su publicación.


  Gruñí. –Mamá tiene razón. Mi carrera estará acabada. De ninguna manera me concederá el ascenso mi jefe una vez que vea esas fotos.


  Dio golpecitos con su dedo a su botella de cerveza y sus oscuras cejas se unieron. –¿Crees que podría ser alguien intentando arruinar tu carrera a propósito? ¿Quizás alguien que quiera tu ascenso?


  –¿Y por qué no han enviado ya las fotos al trabajo, si fuera ese el caso? ¿Por qué este juego del ratón y el gato?


  Se pasó la mano por la cara, por la barba de su barbilla. –Esto es raro. Todo el asunto es extraño.


  Suspiré. –Amén.


  Su teléfono sonó y lo sacó de su bolsillo. –Es el investigador –dijo antes de responder. Principalmente escuchó, ocasionalmente añadiendo “Vale” o “Ajá”. Cuando colgó, sus brillantes ojos me dijeron que había habido novedades. –Al parecer el mensaje fue enviado desde Nueva York.


  –Estás de broma.


  –No.


  –¿Quieres decir que alguien hizo las fotos, las dejó en mi puerta, luego voló a Nueva York para enviar un mensaje de texto?


  –Posiblemente–. Se levantó y empezó a pasearse por el salón, la botella de cerveza colgando de sus dedos como si se le hubiera olvidado que la estaba sosteniendo. –Tú eres de Nueva York.


  Tragué saliva. –Así que esta persona es probablemente alguien de mi pasado. Alguien que me conocía antes de que me mudara.


  –Yo diría que sí.


  –¡Pero pensar que han viajado hasta aquí para seguirme a la playa! ¿Y si yo no hubiera hecho nada malo durante el fin de semana? ¿Y si me hubiera quedado dentro todo el día y la noche con las cortinas cerradas? Habría sido un viaje desperdiciado.


  –Quizás fue una apuesta que salió bien, o quizás no estaban esperando que hicieras nada ultrajante, pero cuando lo hiciste, clic clic. Se creó una oportunidad que no habían esperado.


  Apoyé mi barbilla en la mano. –Podrías tener razón. Así que alguien de Nueva York me odia. ¿Pero quién?


  –Yo apuesto por Avery Madden.


  –¿Qué? –dije atragantándome. –Apenas le conozco. ¿Por qué haría algo semejante?


  –Por celos.


  –Pero yo no le conocí hasta después de que se hicieran las fotos. Es una teoría ridícula, Adam.


  Volvió a sentarse en el taburete. –Creo que merece la pena investigarlo, empezando por averiguar dónde pasó el fin de semana. Si estaba en Nueva York, entonces nos hemos equivocado y está libre de sospechas.


  Suspiré. –Puedo llamarle, pero va a pensar que la pregunta es extraña.


  –Entonces no le llames. Le visitaremos. Es más fácil ver si alguien está mintiendo cuando le tienes cara a cara.


  –No podemos. Volvió a Nueva York esta tarde.


  –Entonces también volaremos a Nueva York.


  Parpadeé. Volví a parpadear. Su expresión no cambió. –¿Y cuándo propones que realicemos esta loca carrera atravesando el país?


  Comprobó su reloj. –El piloto necesita presentar los detalles del vuelo por adelantado. Si le llamo ahora, puede hacerlo esta noche y podemos volar mañana. Solo son unas cuantas horas en ir y volver. ¿Puedes tomarte el día libre?


  Él ya estaba marcando números en su teléfono cuando asentí sin decir nada. Parecía que íbamos a viajar a Nueva York en su avión privado. ¡Tenía un avión privado! Mi vida era una locura.


  ***
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  –Tienes que estar de broma–. Avery se cruzó de brazos sobre su amplio pecho y miró con rabia a Adam.


  Adam también se cruzó de brazos y le devolvió la mirada con la misma furia. Eran como dos osos salvajes, midiéndose en preparación para la pelea. Apostaba mi dinero por Adam. Se veía más en forma, mientras que Avery parecía como si hubiera probado demasiado su propia cocina.


  –No es una broma –dijo Adam. –Es una pregunta seria. ¿Estuviste en Roxburg este fin de semana y seguiste a Emma hasta la playa?


  –¡No! ¡Por supuesto que no! Estuve aquí, en esta cocina, la mayor parte del tiempo–. Juró por lo bajo y se volvió hacia el hojaldre extendido sobre la encimera delante de él.


  Varios otros chefs en la gran cocina del restaurante nos observaban desde debajo de sus pestañas. No podían oírnos, pero debían saber por la expresión de su jefe que algo no iba bien.


  –Demuéstralo –dijo Adam.


  –Adam –le advertí calladamente. –Deberíamos irnos.


  –Buena idea –saltó Avery. –Estoy ocupado. Tengo doscientos comensales que van a venir esta noche, y no necesito esta mierda. Quitaos de mi vista.


  Vaya, era un gruñón cuando estaba trabajando. Supongo que era por eso por lo que era bueno en televisión. Era famoso por gritarle a sus empleados y hacerles trabajar duro.


  Adam apoyó su mano en el hueco de mi espalda para reconfortarme. Sorprendentemente, me reconfortó. –Enviaron un mensaje de texto desde aquí, no desde Roxburg, llamándole a Emma cosas que ninguna dama de su calibre debería ser llamada.


  Avery bufó mientras sacaba un gran cuchillo del bloque. –Bien, Lyon, muy bien. Estoy seguro de que conseguirás algo de la dama más tarde.


  Solté una exclamación. Adam, sin embargo, agarró a Avery por la mandíbula e hizo girar su cabeza para que nos mirara. Los labios de Avery estaban presionados muy juntos y empezaron a volverse azules. Él intentó alejarse, pero la sujeción de Adam debe haber sido fuerte.


  –No me gusta lo que estás insinuando –gruñó Adam con los dientes apretados.


  Avery levantó sus manos, el cuchillo en una de ellas. Adam le soltó y Avery se frotó la mandíbula. –Estás loco.


  Fue lo que yo le había dicho a Adam la noche anterior cuando sugirió este rápido viaje a Nueva York. Estaba empezando a pensar que no estaba loco, sin embargo, solo decidido. Estaba viendo un lado de Adam que no había sabido que existía. Cuando ponía la mente en algo, estaba tan concentrado como un perro buscando el hueso que había enterrado.


  –Si descubro que hiciste esas fotos... –dijo Adam.


  –No las hice.


  –O que enviaste los mensajes...


  –Tampoco fui yo.


  –Tendrás que asumir las consecuencias.


  Avery volvió al hojaldre, cortándolo en triángulos iguales. –Emma, me gustas –dijo sin mirarme. –Si yo fuera tú, encontraría a otro. Este está loco.


  Sentí que Adam se envaraba. –Lamentamos haberte molestado –musité rápidamente, cogiendo a Adam de la mano. –Nos marcharemos ahora. Pareces ocupado.


  –Estoy jodidamente ocupado, gracias por darte cuenta. A diferencia de otros, yo tengo trabajo que hacer–. Le lanzó una sonrisa sardónica a Adam.


  Esa sonrisa hizo que me hirviera la sangre. Era condescendiente y superior, y no tenía derecho a sentirse así. No cuando se le comparaba con Adam. –Adam trabaja duro –solté. –Tú simplemente no ves ese lado suyo–. Me giré en redondo y tiré de Adam tras de mí para salir de la cocina.


  La puerta se cerró mientras Avery gritaba: –¡Kai! ¡Kai, puto idiota inútil! ¿Dónde está ese relleno?


  Me abrí camino sorteando las mesas vacías y las sillas, y salimos hacia la abarrotada calle. El aire era cálido y húmedo, pero lo inhalé dentro de mis pulmones de todos modos para calmarme.


  –¡Vaya gilipollas! –dije, bajando de la acera y llamando a un taxi. –No puedo creer que pensara que era agradable.


  –Fue agradable contigo.


  –Eso es solo porque quiere bajarme las bragas. Fue horrible contigo y con ese pobre chef, Kai. Mi jefe sería llevado a Recursos Humanos si le hablara a sus empleados de ese modo.


  Cuando él no respondió, le miré. Me estaba mirando con esa intensa mirada otra vez, la que me hacía temblar y hacía que mis rodillas flaqueasen. De repente fui muy consciente de que todavía estábamos cogidos de la mano y que estábamos muy cerca. Parecíamos una pareja.


  Un taxi se acercó y nos subimos a él. –¿Quieres visitar a tu madre mientras estamos aquí? –preguntó Adam.


  –Dios, no. Quizás si las cosas no estuvieran tan tensas, pero ahora mismo necesito estar lejos de ella.


  –En ese caso volaremos de vuelta a casa–. Le dio instrucciones al conductor y nos reclinamos hacia atrás, aún cogidos de la mano.


  –Gracias por ponerte de mi lado –dijo calladamente.


  Me reí suavemente. –No me necesitas. Eres lo suficientemente grande como para cuidarte tú solito de alguien como Avery.


  Él parpadeó y luego se giró para mirar por la ventanilla. Sus dedos se cerraron alrededor de los míos.


  Condujimos en silencio de vuelta al aeropuerto, donde el piloto de Adam nos dio la bienvenida. Resultó que el piloto era contratado cada vez que Adam necesitaba viajar por el país. Cuando no estaba trabajando para Adam, trabajaba para Matt, Damon, o algún otro de sus amigos. El avión, sin embargo, pertenecía a Adam.


  Estaba amueblado como un vestíbulo de hotel con lujosos asientos de cuero, un sofá, un bar completamente equipado, un sistema de entretenimiento, e incluso una cama. –Para los vuelos durante la noche –insistió Adam.


  –¿Quieres decir que no tienes sexo en mitad del día? Seguro. Si tú lo dices.


  Él no me preguntó si quería probarla, y me sentí agradecida. Estaba muy cansada. No había dormido bien varias noches seguidas, y la constante preocupación por las fotografías era emocionalmente agotadora. Me sirvió una copa de vino y él cogió una cerveza, y entonces se sentó, quitándose los zapatos. Yo también me quité los míos y acepté la copa.


  –Pon los pies en alto –dijo él, señalando con la cabeza el sofá junto a mí.


  Me giré y estiré las piernas. Le sentí deslizarse más cerca de mí, proporcionando apoyo para mi espalda. Me recliné contra él y suspiré. Se estaba muy relajado allí arriba en el cielo. Sentía que estaba muy lejos de mis problemas y de quien quiera que me odiara tanto como para arruinarme la vida.


  Me dio algo de perspectiva y pude pensar en la situación con la mente clara. –Entonces, si no es Avery, ¿quién es?


  Adam me besó en la cabeza. –Sigo apostando por él.


  Me reí. –Creo que te estás equivocando de pleno.


  –A mí me parece culpable. No confío en él.


  –Consideremos a otros sospechosos por un minuto. Sígueme la corriente –dije cuando le oí exhalar como protesta. –La siguiente persona más probable después de Avery es alguien del trabajo. Alguien que quiera poner en peligro mi posición allí. Alguien con un cómplice en Nueva York.


  –¿Tienes a alguien en mente?


  –Silvana–. Le hablé de cómo estaba también propuesta para el ascenso, pero que no era la primera elección de mi jefe. –No le gustan las mujeres que se pavonean. Le gustan las mujeres que pasan desapercibidas, que llevan poco maquillaje, no muchas joyas, y que no usan su sexualidad para conseguir lo que quieren. Al menos, los clientes no quieren eso, o eso dice él.


  –Vale. ¿Y no encuentras extraño que te dijera esas cosas?


  –Sí, un poco, pero él es de trato fácil.


  –¿Cómo es el trabajo de Silvana?


  –Es buena. Consigue resultados. Es más implacable que yo. Cuando ve algo que quiere, va a por ello–. Todos esos rasgos la colocaban en lo más alto de mi lista.


  –¿No deberían ser esos los rasgos que tu jefe querría en un Gerente de Administración? ¿No debería estar más preocupado por su ética de trabajo que en su aspecto físico? El sector financiero es tan implacable como el mercado inmobiliario, y si yo fuera uno de los clientes de Clarke y Harrow, querría alguien a mi lado que se creciera en ese tipo de ambientes.


  Ladeé la cabeza para mirarle. –¿Estás de mi parte o de la suya?


  –De la tuya. Definitivamente de la tuya–. Volvió a besar mi cabeza. –Apuesto a que eres eficiente, amable con los clientes, y organizada.


  Pero no cruel.


  Me hizo volver a pensar en los comentarios de Ian. Había dicho lo mismo que Adam: que yo era amable, eficiente, buena en mi trabajo. Pero yo no era excelente. No era el tipo implacable que iría a una reunión, se aseguraría el trato, y saldría de allí. Yo tenía que trabajar más duro y más tiempo que Silvana y los empleados masculinos. Supongo que eso era lo que Ian veía en mí.


  Pero si yo fuera él, yo no era el tipo de persona a la que ascendería. ¿Así que por qué iba a hacerlo?


  Volví a recostarme contra Adam y cerré los ojos. Pensaría en ello durante un rato.


  ***
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  –Emma–. Mi nombre sonó como un ronroneo cerca de mi oreja. –Emma, despierta. Vamos a llegar pronto.


  Me giré y apoyé la cabeza contra la dura almohada. –No quiero despertar.


  Brazos me rodearon, manteniéndome a salvo. Algo retiró mi pelo de la frente y luego calor me envolvió allí. –Tienes que ponerte el cinturón de seguridad–. Sus labios estaban contra mi frente.


  Me senté derecha. –¡Adam! Yo... yo lo siento. Me quedé dormida.


  –Ya lo he visto–. Esa perezosa sonrisa hizo que se me derritieran las entrañas y se me pusieran los nervios de punta.


  Toqué mi boca para ver si había babas y me aplasté el pelo. Por suerte no había rímel debajo de mis ojos ni arrugas de sueño en mi mejilla. –¿Por qué me miras así?– ¿Había hecho ruidos extraños? ¿Había dicho algo?


  –Por ninguna razón. Solo me gusta mirarte. Estás muy mona cuando duermes.


  –¿Tú también has dormido?


  –Estaba demasiado ocupado.


  Entrecerré la mirada. –¿Haciendo qué?


  –Mirándote dormir.


  El calor en mi rostro aumentó, quemándome hasta la punta de las orejas.


  Se rio y cogió el iPad que estaba junto a él. –Y haciendo cosas con esto.


  –¿Cosas? –dije con voz chillona. –¿Qué tipo de cosas?


  –Principalmente tomando notas.


  –¿Sobre qué?


  –Cotilla–. Le dio un golpecito a mi nariz.


  Sonreí. –Solo es curiosidad. No tienes por qué contestarme.


  Me puse el cinturón de seguridad y él hizo lo mismo. Pensé que la conversación se había acabado cuando dijo: –Notas sobre cosas que hacer esta semana. Tengo algunos bienes que quiero mover y algo de dinero que necesita ser reinvertido.


  –Ajá, así que no solo eres una cara bonita. Sabía que había un hombre inteligente acechando detrás del mujeriego.


  –Son solo unas notas. Mi agente inmobiliario hace todo el trabajo.


  Le miré con el ceño fruncido. –¿Por qué haces eso?


  –¿El qué?


  –Menospreciarte. Trabajo en finanzas, Adam, y sé que la gente que puede permitirse aviones privados y docenas de propiedades son personas inteligentes.


  –Yo heredé mi fortuna, no me la gané.


  Sacudí la cabeza. –Quieres que la gente piense que estás malgastando la fortuna Lyon, pero no lo estás haciendo, ¿verdad? Probablemente ha crecido desde que asumiste el control.


  Su boca formó una mueca de desprecio. –Lo que ves es lo que hay–. El odio hacia si mismo en esa sola frase me hizo fruncir el ceño aún más. Este auto-desprecio era otra cara de Adam, una que nunca había visto antes, y una que no había esperado. Tenía más caras que un diamante.


  El avión empezó a ladearse para el descenso. Devolvió el iPad a su funda y luego lo guardó en un maletín que deslizó debajo del sofá. Se giró para mirar por la ventanilla. Me estaba evitando.


  Pero yo no estaba preparada para rendirme. Sabía que era inteligente y amable, pero el mundo no. El mundo veía al jugador mujeriego que aparecía en las columnas de cotilleos de los periódicos, las revistas, y las páginas web; toda la prensa que era propiedad principalmente de sus amigos. Si él quisiera detener esos artículos, podía hacerlo fácilmente. Pero no lo hacía.


  Me incliné hacia él y, con un dedo en su mandíbula, le obligué a mirarme. Él levantó ambas cejas. –¿Entonces por qué quieres que el mundo te vea como un playboy vago? –pregunté. –Y no me ignores esta vez, Adam. Quiero saber la verdad. Quiero saber por qué quieres que todo el mundo piense que eres alguien que no eres.


  Una vena palpitaba en su mandíbula. Sus ojos se cerraron, del modo en que siempre lo hacían cuando quería que yo pensara que era el hombre sobre el que había leído todos estos años: el derrochador billonario con dinero que le quemaba en el bolsillo.


  –Estás equivocada, Emma. Ese hombre sobre el que has leído soy yo.


  Sacudí la cabeza. –No, no lo es. Conozco a Matt lo suficiente como para saber que no sería amigo tuyo si lo fueras. Y creo que te conozco lo suficiente ahora para saber como eres en realidad. Has sido una roca para mí estos últimos días. Si fueras vago, no habrías levantado ni un dedo para ayudar.


  Tragó saliva. –No he pilotado el avión yo mismo.


  –Si solo estuvieras buscando un polvo fácil, me habrías dejado después de ese fin de semana cuando mi vida se volvió complicada, pero no lo hiciste. Te has quedado para ayudar, y no has hablado de otras mujeres. Y si estuvieras malgastando tu dinero, ya serías pobre. Es sorprendentemente fácil perder una fortuna. Lo he visto antes. Claramente te ha ido bien–. Señalé el lujoso interior del avión. –Así que dime, Adam Lyon, ¿qué pasa? ¿Por qué estás fingiendo ser el tipo de hombre que es completamente tu opuesto?


  Le mantuve la mirada. Los párpados habían subido, revelando la cruda vulnerabilidad en sus ojos. Respiró hondo y soltó aire despacio. Volvió a inhalar. –Emma...


  El avión se sacudió hacia un lado y luego de repente cayó. Alargué la mano para coger la de Adam y la sujeté mientras el avión continuaba estremeciéndose y luego se enderezó. Con el corazón en la garganta, le miré con los ojos bien abiertos.


  Sujetó mi mano con sus dos manos y me la apretó ferozmente. –No pasa nada –dijo rápidamente. –Solo son turbulencias.


  Una voz chirrió desde el sistema de altavoces interno. –Lo siento, señor Lyon, espero que todo el mundo esté bien ahí atrás. Hemos encontrado turbulencias. Ya han pasado y el resto del camino debería estar despejado.


  Solté la respiración que estaba conteniendo, pero continué agarrándome a Adam. Su pulgar acariciaba mis nudillos. –¿Estás bien?


  Asentí y esperé a que continuara con lo que había estado a punto de decir cuando las turbulencias nos golpearon. Pero no lo hizo. Cambió de tema y empezó a hablar del tiempo.


  ***
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  Adam me llevó a casa desde el aeropuerto de Roxburg, deteniéndose en un restaurante chino cerca de mi casa para coger algo de comer. Había sido yo quien le había pedido que se quedara, no al revés. Estaba decidida a hacerle hablar. Todavía estaba debatiendo conmigo misma sobre si debería acostarme con él o no. Quería hacerlo, mucho, y aún así me asustaba que cambiara las cosas entre nosotros. Me sentía cómoda con él, y yo quería que esa comodidad continuara. Todo era una locura y me había convertido en una tonta llorona porque todavía existía la posibilidad muy real de que no quisiera una relación en condiciones conmigo. Ahora mismo no estaba segura de poder manejar bien su rechazo.


  Dejamos la comida china sobre la encimera de la cocina. Mi teléfono móvil vibró y miré la pantalla. No reconocí el número.


  –Adam –dije casi sin aliento. –Es el fotógrafo–. Pasé el dedo por la pantalla para leer el mensaje mientras él miraba por encima de mi hombro.


  
    Deberías haberte retirado. Ahora ya no puedes evitar que el mundo vea lo puta que eres.

  


  –¿Retirarme? –digo débilmente. –¿Crees que se refiere al ascenso?


  –No lo sé–. Me dio la vuelta en sus brazos y me sostuvo por los hombros. –Todo irá bien, Em. ¿Vale? Llegaremos al fondo de este asunto pronto. Creo que tienes razón y está relacionado con tu trabajo.


  Presioné mi frente contra su pecho y cerré los ojos mientras las lágrimas brotaban. Me acercó más, sus brazos rodeándome como un capullo de mariposa. Me masajeó la nuca, soltando el nudo ahí. Me sentaba tan bien. Quería que él supiera que yo agradecía su presencia, su consuelo, pero el nudo en mi garganta evitaba que salieran las palabras, así que en vez de decirlo le rodeé con mis brazos y le abracé con fuerza. Él era mi ancla en este mundo loco y fuera de control, y le necesitaba.


  Mi teléfono sonó. Me limpié los ojos y me retiré un poco para mirar la pantalla. Oh cielos. Levanté la vista para mirar los preocupados ojos de Adam. –Es Ian, mi jefe–. Era demasiado tarde para que él me llamara. Respondí. –Hola...


  –Emma, acabo de recibir un email que contenía unas fotografías muy perturbadoras.


  Me senté en el taburete de la cocina y enterré mi cabeza en mi mano. Me sentía enferma, realmente enferma. –Sé de la existencia de esas fotos –le dije.


  –Entonces sabrás lo decepcionado que me siento al verlas. Emma, me temo que esta no es la imagen que queremos proyectar desde Clarke y Harrow. Lo sabes. Nuestros clientes son muy conservadores. Les gustas por tu elegancia y clase, y porque les recuerdas a las hijas y nietas que tienen, o desearían tener. No quieren verte así. Estas fotos son repulsivas.


  –Lo sé –probé a decir. –No soy yo. A ver, soy yo, pero yo no hago ese tipo de cosas normalmente.


  –Si las fotos llegan a los periódicos como el email sugiere que lo harán, nuestra reputación se verá arruinada.


  –No llegarán a los periódicos.


  –¡Por supuesto que lo harán! Los editores de algunos de esos periódicos de pacotilla pagarán mucho por estas fotos. Para empezar, Adam Lyon está implicado, y por otro lado, te ves increíble.


  Me retiré el teléfono de la oreja. ¿Mi jefe acababa de decir lo que creía que había dicho? –Eh, Ian, no sé quién tomó esas fotos, pero creo que están intentando arruinar mi oportunidad de conseguir el ascenso.


  –Entonces lamento informarte que han tenido éxito. Debo mostrarme proactivo con respecto a esta situación o mi trabajo también se verá afectado. Emma, no me queda más alternativa que despedirte.
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  Gasté toda una caja de pañuelos de papel, y Adam no se quejó ni me dijo que dejara de llorar. Simplemente me consiguió otra caja de pañuelos.


  –No puedo creer que esté pasando esto –sollocé. –Mi vida es una mierda.


  Me sostuvo contra su pecho y me acarició el pelo. Apenas habló, y me dio la sensación de que estaba pensando. Eso estaba bien. Yo no quería oír que “Todo iría bien” o que él “lo arreglaría”, porque ya no podía arreglarse. Lo peor había sucedido. Me habían despedido y mi jefe había visto fotos mías desnuda.


  Solo que aún podía empeorar.


  Debí haberme quedado dormida en algún momento, y Adam también. Ambos nos despertamos poco después del amanecer cuando mi teléfono sonó. Estábamos tumbados sobre el sofá, acurrucados en los brazos del otro. Habría sido íntimo y cómodo si no fuera por mis ojos hinchados y el recuerdo de la voz de mi jefe diciéndome que estaba despedida.


  –Es Steph –dije, comprobando la pantalla. Solté un suspiro de alivio. Al menos no era Beth preguntándome por qué me habían despedido. –Hola –dije, respondiendo a la llamada. –Tengo algo que contarte.


  –Puede esperar porque yo tengo algo que contarte a ti–. La preocupación en su voz hizo que me sentara. Me mordí el labio.


  –Continúa–. Posicioné el teléfono para que Adam también pudiera oírla cuando se inclinó más cerca.


  –Acabo de leer el The Herald y nunca te lo creerías, pero tú sales en él. Y, ¿Emma? No te asustes, pero no es bueno. No es nada bueno.


  Gruñí y me froté los ojos. –Déjame adivinar. Estoy desnuda y teniendo sexo con Adam en la playa.


  –Oh, las has visto.


  –Sí–. Volví a romper a llorar. –¡Pero no en el periódico!


  Pensaba que haber sido despedida era lo peor que podía pasarme. Me equivocaba. Saber que todo Roxburg estaba mirando mi cuerpo desnudo mientras desayunaba era definitivamente mucho más sórdido. Todo el mundo que conocía había visto mi cara de sexo. Mis vecinos y colegas debían estar riéndose. El barista de Starbucks que hacía mi café por las mañanas me lanzaría miradas extrañas. La gente de Nueva York que había conocido durante mi infancia estaría mirando mis pechos cuando las fotos llegaran a Internet, y lo harían.


  Mi vida estaba acabada. Nunca me recuperaría de esto.


  Corrí al cuarto de baño y llegué justo a tiempo de vomitar en el váter.


  Oí a Adam hablar con alguien, probablemente Steph, por teléfono. Su voz sonaba preocupada, pero no podía distinguir todo lo que decía. Algo sobre que todo esto era culpa suya.


  Eso me hizo sentir aún más enferma. Esas eran las palabras que yo había usado contra él la primera vez que vi las fotos. Había estado furiosa entonces. Todavía estaba furiosa, pero no con él.


  Me senté en el suelo y apoyé la frente contra las frías baldosas de la pared. Lágrimas caían por mis mejillas y goteaban sobre mi regazo desde mi barbilla. No me molesté en limpiarlas. Más las sustituirían.


  Adam vino y se acuclilló junto a mí. Me ofreció la caja de pañuelos y un vaso de agua. Acepté ambas cosas y di un sorbo al agua.


  –Gracias–. Quería mirarle, pero mi rostro debía estar horriblemente rojo e hinchado, así que no lo hice. –Esto no es culpa tuya. No te culpes.


  Él suspiró y se sentó junto a mí, su espalda apoyada contra la pared. –Es culpa mía si el fotógrafo resulta ser alguien que quisiera vengarse de mí a través de ti. Además, incluso si es alguien que tú conozcas, si no hubiera sido por mí, esas fotos no serían comerciables. Ningún periódico se molestaría en publicarlas–. Gruñó él. –Eso ha sonado muy arrogante.


  –Eres un hombre popular –dije patéticamente.


  Otro gruñido. –Y eso ha venido a darme una patada en el culo. Todo este tiempo pensaba que estaba destruyendo el legado de mi padre, y resulta que estoy destruyendo mi propia vida.


  –¿Tu vida? ¡Ja!


  Se movió para mirarme, pero yo seguía sin poder mirarle a los ojos. –Me duele verte tan dolida, Emma–. Su profunda y callada voz era como grueso terciopelo. Algo dentro de mí encajó, pero no podía ponerle nombre. Sin embargo, parecía estar bien. –Sé que en realidad no lo crees, pero es cierto.


  Yo quería consolarle, pero mis propias necesidades eran demasiado grandes. Apoyé la cabeza contra su hombro con la esperanza de que fuera suficiente. –Te creo –dije, sintiendo que las lágrimas volvían a brotar.


  Me rodeó los hombros con su brazo y me abrazó. –Pasaremos esto juntos y nos recuperaremos, pero será duro durante un tiempo.


  ¿Cómo de duro y por cuánto tiempo? Supongo que tendría que esperar para saberlo.


  –Podría llevarte lejos –dijo él. –Podríamos volar a una isla pequeña del Caribe donde nadie nos conozca.


  –Suena como el paraíso. Pero todavía tendría que enfrentarme a las consecuencias cuando volviera. Es mejor pasar por las risas y las miradas y luego marcharme. Además, mi madre me encontraría aún cuando me fuera a Siberia –gruñí.


  Me apretó los hombros. –¿Está mal por mi parte pensar que tu madre es una zorra de primera categoría? Porque suena a que lo es.


  –No es tan mala. Solo le gusta mantener las apariencias.


  –¿En detrimento del bienestar de su hija? No soy un experto en lo que son buenos padres, pero tengo un conocimiento bastante preciso de lo que son malos padres. Ella debería coger un avión para venir aquí a apoyarte, no llamarte para decirte lo mala que has sido.


  Suspiré. Él tenía razón, y aún así era mi madre. Me habían criado para emularla, para escucharla y aprender de su vida. Su maravillosa y perfecta vida. Ella se había convertido en mujer de éxito por sí misma, como lo hizo mi abuela, y si yo quería tener éxito, entonces debería seguir sus pasos. Claramente ahí era donde me había equivocado. Me había desviado del camino que mi familia me había marcado cuando salí de Nueva York.


  –Es mucha presión para ti, ¿verdad? –dijo él. –Lo de intentar ser como ella.


  Me limpié la nariz con un pañuelo y asentí. –Llegó a ser agotador y supe que no podía seguir haciéndolo. Así que abandoné Nueva York y vine aquí, donde a nadie le importaba. Pero ella me quiere y quiere que sea feliz. El problema es que cree que ser como ella, tener la vida perfecta, me hará feliz. Sé que no, pero supongo que nunca dejé de intentarlo en realidad, aún cuando pensaba que lo había hecho. En lo más profundo de mi corazón, todavía quiero complacerla, pero abriéndome mi propio camino.


  –No me extraña que estés agotada. Nadie es perfecto, Emma, aunque bajo mi punto de vista te acercas bastante a la perfección–. Me abrazó con más fuerza y me besó en la frente.


  Me acurruqué contra él. Era tan cálido y sólido y fuerte. Nada podía tocarle o herirle como este fotógrafo me había herido, porque no le importaba. Al recrearse en sus imperfecciones y dejar que todo el mundo las viera, eso le hacía intocable. Me gustaba eso de él. Y aún así me descubrí queriendo ser la que pudiera tocarle. Lo único que significara algo para él.


  –Era lo mismo en el trabajo –dije. –Me gustaba mi trabajo, pero sentía que tenía que estar expuesta todo el tiempo. Tenía que ser guapa sin que fuera aparente, amable pero no exigente. Ian quería que yo fuera perfecta para los clientes porque ellos exigían la perfección–. Me recliné hacia atrás y levanté la vista hacia él. –¿Crees que iba a ascenderme por mi aspecto y no por mi trabajo?


  –Tendrías que enfrentarte a él para saberlo.


  –Pero crees que sí, ¿verdad?


  –Es extraño que creas que otros se merecen ese ascenso más, eso es todo. Por otro lado, podrías estar minimizando tu valía. Eso es lo que la gente perfecta hace.


  Solté un bufido. –De verdad creo que Silvana se merece ese ascenso más que yo. Dios mío –murmuré. –Creo que iba a ascenderme por mi aspecto. ¿Qué demonios? Siento como si hubiera retrocedido hasta los años cincuenta.


  –¿Quieres ir y enfrentarte a él sobre todo esto?


  –No tengo fuerzas.


  –Yo puedo hacerlo por ti. O simplemente podría darle una paliza.


  –¡Adam!


  –Bromeaba. Tal vez.


  Para mi sorpresa, sonreí. Pensaba que no encontraría nada divertido durante semanas. Le rodeé con mis brazos y le besé en la garganta, donde su pulso latía. –Gracias, Adam. Eres maravilloso. No podría superar esto sin ti.


  El pulso latió con más fuerza. Sus brazos se aflojaron y luego me abrazó con más fuerza, tanta que no pude respirar por un momento.


  –Voy a descubrir quién ha hecho esto –dijo él. –Y luego le destruiré.


  Le froté la espalda. –No importa. Está hecho. El fotógrafo ya no puede hacerme nada más.


  Suspiró con fuerza. –¿Recuerdas cuando dije que te acercabas bastante a la perfección?


  –¿Hmm?


  –Estaba equivocado–. Levantó mi barbilla y con ella mi cabeza. Me acarició los labios con los suyos en un beso ligero como una pluma. –Eres perfecta.


  Estiré mis brazos alrededor de su cuello y presioné su nuca para que me besara más y más profundo. Yo quería que me envolviera en sus brazos, que me sostuviera, y sentir sus labios por todo mi cuerpo. Enterró una mano en mi pelo y abrió la otra en mi espalda, reclamándome.


  –Hazme el amor –susurré contra su boca. –Te deseo.


  Él no necesitó más ánimos. Se quitó la camisa y me ayudó a quitarme la mía. Mi sujetador fue el siguiente, luego mi falda y mi ropa interior. El suelo del cuarto de baño era incómodo, pero ninguno de nosotros quería recorrer el camino hacia el dormitorio. Me puse de puntillas y me encaramé en el borde del lavabo mientras él se quitaba sus pantalones cortos. Tuvo que volver a cogerlos para sacar un condón del bolsillo, que deslizó sobre su pene con un largo gruñido bajo.


  Coloqué mis manos a ambos lados del lavabo para guardar el equilibrio y arqueé mi espalda, ofreciéndole mis pechos. Una pequeña parte de mí me recordó las fotografías. Mi pose era similar a la que adopté mientras montaba a Adam en la playa, con mi pecho empujando orgulloso hacia delante.


  Pero no me importó. Estaba perdida en el momento. Calor y deseo se arremolinaron dentro de mí mientras succionaba un pezón dentro de su boca. Mi exclamación retumbó por el cuarto de baño. Sus dedos buscaron entre mis muslos y separaron mis pliegues. Su toque me incendió. Acuné su cabeza entre mis brazos, y me mecí al ritmo de sus caricias mientras me llevaba al orgasmo.


  Llegué a lo más alto, levitando allí por un momento de exquisito tormento, luego me derrumbé por el otro lado. –¡Adam! Penétrame ahora.


  Y lo hizo, enterrándose hasta el fondo con un fuerte gruñido. Me besó a conciencia mientras sus manos acariciaban mis pechos, caderas, y espalda. Pero su pene no se movía. Mecí mis caderas, montándole, ganándome una aguda inhalación de aire por parte de Adam.


  –Joder, sí –dijo con otro gruñido. –Eres perfecta.


  Levanté mis piernas y crucé mis tobillos detrás de su espalda, sobre su prieto trasero. Me sostuvo contra él, sujetándome en el sitio, y embistió dentro de mí. Mis jadeos se convirtieron en gritos y, cuando se corrió dentro de mí, grité su nombre. Bien fuerte.


  No me importó. Ya no me importaba que mis vecinos me oyeran. Que oyeran lo mucho que me encantaba el sexo con este hombre. Solo con este hombre. Me hacía sentirme sexi y deseada. Yo quería hacer cosas salvajes con él, dentro y fuera de la cama. Si eso me convertía en una puta a sus ojos, pues que así fuera.


  Me sostuvo contra él por un momento, y yo estaba agarrada a él, mis piernas aún rodeándole la cintura. Ambos respirábamos con dificultad, nuestra piel brillante de sudor.


  Cuando su respiración volvió a la normalidad, él dijo: –Eso ha sido...


  Le besé y sonreí contra su boca. –Sí que lo ha sido–. Apoyé mis pies en el suelo y le guie hacia la ducha. –Los dos estamos sucios ahora.


  Él sonrió. –Mucho.


  Nos masturbamos mutuamente con los dedos y jabón, luego salimos de la ducha y nos secamos. Adam caminaba descalzo por mi apartamento sin camisa mientras yo me vestía con ropa limpia.


  –Emma, tengo una sugerencia –dijo mientras yo preparaba el desayuno. –Podrías no estar de acuerdo.


  –¿Se trata de las fotos?


  Asintió y yo suspiré. Estaba dividida entre querer enterrar la cabeza en la arena y esperar a que el drama pasara, y descubrir quién lo había hecho. Por la decidida mirada en los ojos de Adam, supuse que él quería hacer lo último.


  Los golpes a mi puerta principal interrumpieron la conversación. La abrí para encontrar a una preocupada Steph, con Matt detrás de ella. Me dio un abrazo.


  –Esto es horrible –dijo ella. –¿Quién haría algo así?


  –Eso es lo que quiero averiguar –dijo Adam, uniéndose a nosotros. Le estrechó la mano a Matt y besó a Steph en la mejilla. –Pensamos que es alguien del trabajo de Emma.


  Matt nos tendió sendos cafés y luego hizo señas a Adam para que hablase. Los dos volvieron a la cocina, discutiendo teorías, pero Steph me retuvo atrás.


  –¿Entonces vosotros dos sois pareja? –susurró. Era obvio por el brillo en sus ojos que esperaba que fuera así.


  –Es demasiado pronto para saberlo. Pero las cosas han ido bien entre nosotros. Ha sido maravilloso durante todo esto–. Le sonreí a la espalda desnuda de Adam que se alejaba. Su muy sexi y ancha espalda. –Es un hombre genial. No puedo creer que nadie más lo sepa.


  –No permite que la gente vea a menudo esa faceta suya, pero Matt, Ryan, Damon, y sus otros amigos lo saben.


  –¿Pero por qué no quiere que nadie lo sepa?


  Se mordió el labio y miró hacia los dos hombres, quienes ahora se habían puesto a seguir con el cocinado del desayuno. –No conozco la historia completa, pero Matt dice que el padre de Adam era horrible. Adam fue criado por los sirvientes después de que su madre muriera. ¿Te lo puedes imaginar? Era solo un niño pequeño.


  No, no podía imaginármelo. Mi madre podría estar obsesionada con lo de ser perfecta, pero ella me quería. Aún cuando yo hubiera sido una niña fea y desmañada cubierta de granos, ella nunca me habría abandonado.


  –Deberías intentar averiguar más –dijo ella.


  Asentí. –Si quiere hablar de ello, estaré ahí para escucharle. Es lo menos que le debo después de todo lo que ha hecho por mí estos últimos días.


  Ella volvió a abrazarme y nos reunimos con los hombres.


  Para cuando terminamos de desayunar, había decidido que Adam tenía razón. Ya era hora de enfrentarme a Silvana. Ella parecía la sospechosa más probable.


  Él condujo mientras yo buscaba sus cuentas de Facebook e Instagram. Estaba por todas las redes sociales, subiendo fotos de ella con sus amigas, bebiendo y cenando.


  –Tiene selfis que se hizo durante el fin de semana –dije, examinando sus fotos. –Estaba aquí en Roxburg.


  –Quizás hizo el viaje de ida y vuelta. Las casitas de la playa están a solo un par de horas de aquí.


  –Pero vi al fotógrafo varias veces. Parece improbable que ella también pudiera haber estado aquí y allí. Y aquí hay una foto de ella en una fiesta justo a la misma hora que estábamos en la playa.


  –Quizás es una vieja foto retocada para que parezca reciente. Sigue mereciendo la pena hablar con ella.


  –Estoy de acuerdo. Si es inocente, entonces podemos eliminarla de nuestras pesquisas.


  Sonrió. –Suenas como la policía.


  –Entonces yo seré la policía mala y tú puedes ser el policía bueno.


  Aparcó delante y me cogió de la mano mientras marchábamos por la puerta principal. La gente me miraba fijamente y mi rostro se acaloró, pero mantuve la cabeza alta. Podía hacer esto. No permitiría que ese fotógrafo destruyera mi espíritu igual que mi carrera. Además, una vez que todo el mundo se olvidara del tema, las miradas y las risitas se acabarían.


  La mano de Adam apretó más la mía. –¿Estás bien? –preguntó mientras las puertas del ascensor se cerraban.


  Respiré hondo y solté el aire despacio. –Todavía no me he derrumbado hasta ser una idiota que parlotea sin parar, así que sí, supongo que sí.


  Me atrajo a su lado y me besó en la cabeza. –Esa es mi chica.


  Las puertas se abrieron y entré caminando delante de Adam en el espacio de oficina de Clarke y Harrow. Dos de mis ex colegas levantaron la vista de sus escritorios y soltaron una exclamación. Una se puso de color escarlata. La otra se mordió el labio, sin conseguir esconder su sonrisa. Las saludé a las dos con la mano.


  –Solo he venido a recoger mis cosas –les dije mientras pasaba por su lado.


  La cabeza de Beth apareció por encima del separador. –¡Emma! Sabía que había oído tu voz. Yo... eh... no te esperaba hoy.


  –O nunca más, supongo–. Le dediqué una sonrisa. –Beth, este es Adam. Adam, te presento a Beth, mi ayudante. Ex ayudante. Beth, puede que reconozcas a Adam por las fotos en el periódico matutino. En la foto más pequeña, no la grande que se centra en mis pechos. En realidad no puedes ver su rostro en esa, pero es él quien está debajo de mí.


  –Eh, vale. Encantada de conocerte, Adam–. Le dedicó una sonrisa plana.


  –Encantado de conocerte a ti también –dijo él con tono divertido.


  –¿Está Silvana? –pregunté.


  –En el despacho de Ian.


  –Claro. Por supuesto que sí. Últimamente siempre está en su despacho–. Marché hacia su puerta. Las persianas estaban bajadas y no podía oír voces. ¿Quién cerraba las persianas para una reunión de trabajo?


  –Yo no entraría si fuera tú –dijo Beth desde atrás.


  Abrí la puerta.


  Y me encontré cara a cara con Silvana sentada en el borde de la mesa de Ian, su falda subida hasta los muslos. Ian estaba sentado en su silla, con la cara roja como una remolacha. Se echó hacia atrás hasta que su silla golpeó el archivador detrás de él.


  –¡No estábamos haciendo nada! –dijo con las manos en el aire. –¡Solo hablábamos!


  Silvana se bajó de un salto de la mesa y se bajó la falda. –¡Emma! ¿Qué estás haciendo aquí?


  Me acerqué a ella a zancadas y apunté a su pecho con un dedo. –Tú hiciste las fotos, ¿verdad?


  –¿Qué? ¿Por qué dices eso? Por supuesto que no.


  –No me mientas. Ya he tenido suficiente con tus mierdas. Debes haber sido tú. Quieres el ascenso. Harías cualquier cosa para conseguirlo–. Me crucé de brazos y asentí hacia un Ian que se veía muy nervioso.


  Él negó con la cabeza rápidamente, haciendo temblar sus carrillos. –No es lo que parece. ¡Lo juro!


  Silvana puso los ojos en blanco. –Él tiene razón. No es lo que parece. Solo estábamos teniendo una reunión.


  –Una reunión que tú convocaste –le dijo Ian. Se puso de pie y enderezó su corbata. Algo de su rubor comenzaba a desvanecerse y una vez más parecía estar en control. –Te sentaste en mi mesa e hiciste esa cosa con tu falda. Y te pusiste todo ese lápiz de labios y cerraste las persianas. Quieres que todo el mundo crea que estamos... ya sabes.


  Ella hizo chasquear la lengua. –No quiero que todo el mundo lo crea. Quiero hacerlo de verdad. Solo que no has pillado las indirectas. ¿Qué más tiene que hacer una chica para que se fijen en ella por aquí?


  Silvana e Ian me miraron.


  Hora de ponerse en modo ofensivo. –¿Estás intentando hacer que Ian se acueste contigo para poder asegurarte el ascenso?


  Ella levantó un hombro. Ian la miró con rabia. –¿De eso trata todo esto? –dijo. –Me lo estaba preguntando.


  –Me gustas, ¿sabes? –dijo ella. –Eres muy sexi cuando te pones todo exigente y mandón.


  Esta conversación estaba descarrilándose con rapidez. Necesitaba volver a encarrilarla. –Eres un mal bicho, Silvana. No solo estabas preparada para arruinar el matrimonio de Ian, ¡sino que intentaste arruinarme la vida!


  –¡No lo hice!


  –Me hiciste esas fotos y las enviaste a los periódicos. ¿Cómo no iba eso a arruinarme la vida?


  –Para empezar, mira toda la atención que estás recibiendo.


  –¡Me han despedido!


  –Tienes un novio sexi y rico. No necesitas un empleo.


  Me puse las manos en las caderas para evitar golpearla. –¿Hiciste esas fotos o no?


  –No. Sí, quería el ascenso, pero planeaba conseguirlo de otro modo–. Ella ladeó su barbilla hacia Ian. –Un modo más divertido. ¿Qué tipo de zorra crees que soy?


  –El jurado aún sigue deliberando.


  Ian se aclaró la garganta. –Por cierto, para que todos sepáis que no he hecho nada malo, mi matrimonio terminó hace meses. Suzi se fue de casa. Todavía no se lo he contado a nadie.


  –Excepto a mí –añadió Silvana.


  –Excepto a ti –accedió él encogiéndose de hombros. –Pero ya te dije esa noche en la que te me insinuaste después de las copas que no eres mi tipo. Eres demasiado... avasalladora. Demasiado llamativa para mi gusto.


  –Déjame adivinar–. Adam apoyó sus nudillos sobre la mesa. Apenas podía contener su furia, amenazando con explotar en cualquier momento. –A ti te gustan con clase y de piernas largas, hermosa de un modo sutil.


  La mirada de Ian pasó a mí y luego a Adam. Reculó hasta que sus rodillas tocaron la silla y se desplomó sobre ella. Él tragó saliva con esfuerzo.


  Me uní a Adam delante de la mesa. –¿Es por eso por lo que me ibas a dar el ascenso? ¿Porque querías salir conmigo?


  –Yo, eh... –Ian toqueteó su corbata y no me miró a los ojos.


  –¿Salir contigo? –rio Silvana. –Quería follarte. Todos quieren follarte, pero tú no lo ves. Yo sabía en el fondo que esa era la razón por la que ibas a conseguir el ascenso, pero no quise admitirlo. Maldita sea, Ian, soy la mejor empleada que has tenido y me ibas a ignorar por una rubia de piernas largas con grandes tetas. Típico.


  Yo me enderecé y me crucé de brazos sobre el pecho. Ian tartamudeó una protesta pero le ignoré. Si ni él ni Silvana habían hecho las fotos, entonces quizás el fotógrafo no estaba conectado con Clarke y Harrow. Habíamos vuelto a la casilla de salida.


  Detrás de mí, Beth se aclaró la garganta. –He recogido todas tus cosas, Emma–. Sostenía una caja, una sonrisa de lástima en su rostro.


  Cogí la caja, sintiéndome mareada e insensible. Oír a Ian admitir que yo solo iba a conseguir el ascenso porque esperaba que eso empezara algo personal entre nosotros era difícil de digerir. Parecía que yo no era tan buena en mi trabajo después de todo. Quizás no era una inútil, pero ciertamente no me merecía el ascenso. Silvana sí se lo merecía. De algún modo, no podía culparla por llegar a semejantes extremos para ganárselo. Debía estar furiosa sabiendo que había sido descartada porque nuestro jefe quería llevarse a otra candidata a la cama. Esa sería yo.


  –Deberías denunciarle a Recursos Humanos –le dije a Silvana.


  –Quizás–. Ella le miró con la ceja arqueada. –Ahora veremos quien consigue el ascenso, ¿verdad?


  –Lo tendrás –dijo él rápidamente. –Está hecho, lo juro.


  Silvana sonrió y pasó junto a mí. Yo la seguí fuera del despacho con Beth y Adam.


  –Mientras no destaque ni cause problemas durante los próximos días, lo conseguirá –nos dijo Beth.


  Me detuve. La miré parpadeando. Junto a mí, Adam también se detuvo. Sentí que se ponía rígido. Él también se había dado cuenta. Esa frase había aparecido en el primer mensaje de texto del fotógrafo.
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    Capítulo 10
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  –¡Tú! –le rugí a Beth. –Tú hiciste las fotos.


  Beth soltó una exclamación y reculó. –Yo, yo...


  Silvana se giró para escuchar, frunciendo el ceño.


  –¿Por qué? –salté. –¿Por qué me has hecho esto? Pensaba que éramos amigas.


  El labio inferior de Beth empezó a temblar. Se lo mordió y se encogió de hombros.


  Adam dio un paso adelante. –Contesta–. La amenaza en su tono de voz era inconfundible.


  –Yo... lo siento. Nunca pretendí que llegara tan lejos. Pensé que te retirarías del ascenso después de que las fotos salieran, pero no lo hiciste.


  –¿Pero por qué? –pregunté. –¿Por qué no querías que me lo dieran?


  –Mi novio también está optando al trabajo. Pensaba que él lo conseguiría si no lo hacías tú–. Miró al otro lado de la sala, donde James, uno de los otros gerentes junior, agachó rápidamente la cabeza detrás del monitor de su ordenador. Sabía que él y Beth estaban saliendo, pero no pensé que fuera serio. Al parecer me equivocaba. –Parece que ahora no lo conseguirá de todos modos, a menos que acuda a Recursos Humanos con todo lo que sé.


  –¿Qué tal si empiezas por disculparte conmigo?– Lo que quería era retorcerle el cuello, pero simplemente me quedé allí sacudiendo la cabeza. –Me has arruinado la vida, Beth. Me has avergonzado delante de toda la ciudad, ¿y todo por un tío?


  Ella se encogió de hombros. –Trabaja duro. Se merece el ascenso.


  –Eso no te corresponde decidirlo a ti.


  –Bueno, ¡ciertamente tú no te lo merecías! Todo el mundo sabía que lo ibas a conseguir porque Ian estaba colado por ti. Era injusto para los candidatos de verdad. Nadie más tenía opciones.


  –Así que decidiste arruinarle su reputación –gruñó Adam, –haciendo que fuera imposible que Ian le diera el ascenso.


  –Pensé que renunciarías a tu candidatura cuando vieras las fotos –sollozó Beth. –Pero no lo hiciste. Tuve que dar un paso más y enviárselas a tu madre, y aún así seguiste sin retirarte. Así que las envié a Ian y a los periódicos.


  –¿Y qué pasa con los mensajes de texto? Venían de Nueva York.


  –Le pedí a una amiga que los enviara mientras estaba de vacaciones allí. Le compré un teléfono y le dije qué enviar y cuando.


  Lancé las manos al aire. –¡No puedo creerlo! Estoy sin habla.


  Ella volvió a morderse el labio. –Lo siento –dijo con voz chillona.


  –No es suficientemente bueno –rugió Adam. –Se lo compensarás escribiendo una disculpa en los periódicos donde aparecieron las fotos.


  –Y estás despedida –dijo Ian desde la puerta de su despacho. –Desde ahora. Y James –dijo hacia el otro lado de la sala, donde un puñado de cabezas se agacharon fingiendo estar trabajando, –si descubro que tú has tenido algo que ver con esto, también estás despedido.


  –Él no sabía nada –dijo Beth rápidamente. –Fue mi propia decisión. Yo lo hice todo–. Empezó a sollozar y James se acercó para rodearla con el brazo. Me dedicó una sonrisa plana. –Escribiré esa nota hoy –dijo Beth mientras él la llevaba hacia su mesa para que recogiera sus cosas.


  Ian se retiró a su despacho como una tortuga dentro de su caparazón y cerró la puerta. Adam se acercó a zancadas y la abrió de un empujón. Le seguí.


  –Lo decente sería devolverle el trabajo a Emma –dijo.


  Ian hizo una mueca. –A los clientes no les gustará y tengo que poner sus intereses primero.


  Adam cerró los puños a ambos lados de su cuerpo y se acercó a Ian a zancadas, quien estaba sentado en su silla. –¿Y si yo me convirtiera en un cliente? Traeré toda mi cartera de acciones, pero solo si ella la maneja.


  –Ella no es gerente de administración.


  –No me importa.


  Ian se aclaró la garganta. –¿De cuánto estamos hablando?


  –Algo así como un billón, principalmente en bienes inmobiliarios.


  Los ojos de Ian se iluminaron. Si esto fuera unos dibujos animados, tendría signos de dólar en sus ojos. –Emma, vuelves a estar contratada.


  Levanté las manos. –Espera, para. Adam –dije suavemente. –Gracias, pero no es necesario. Ya no quiero trabajar aquí. El ambiente es demasiado tóxico para mi gusto.


  Ian parecía ofendido, pero sabiamente no dijo nada. Toqueteó su corbata y esperó a que Adam hablara.


  Adam tomó mis manos entre las suyas y me miró a los ojos. –¿Estás segura?


  Asentí. –Estoy segura.


  Me atrajo para darme un abrazo. –Parece que mi cartera se queda donde está.


  –Mierda –musitó Ian. –¿Quién la maneja ahora?


  –La manejo yo mismo.


  Me reí y sacudí la cabeza. Todo este tiempo me había dejado creer que otra persona hacía todo el trabajo cuando él era su propio gerente. Se encogió de hombros avergonzado y me dedicó esa expresión de niño inocente que no podía resistir.


  Le cogí de la mano mientras salíamos del despacho de Ian. Él cogió la caja que contenía mis pertenencias y que Beth había preparado, y nos dirigimos hacia el ascensor. Sentí miles de miradas apuñalándome la espalda, pero no me importó. Que mirasen. Tenía a Adam y eso era todo lo que importaba.


  Silvana salió del baño de señoras y se detuvo cuando nos vio. Sonrió como si estuviera muy satisfecha.


  –Enhorabuena por el ascenso –le dije. –Te lo mereces más que nadie más de aquí. Esa es la verdad.


  –Gracias, Emma. Es muy generoso por tu parte. Buena suerte en tus planes futuros. Y agárrate bien a este–. Señaló a Adam con la cabeza. –Es alguien que merece la pena.


  –Planeo hacerlo.


  Ella se alejó, solo para volverse a parar. –Por cierto, bonitas fotos.


  Adam se tensó. Yo solo suspiré y puse los ojos en blanco.


  Ella levantó las manos. –¡Lo digo en serio! Tienes unos pechos geniales, Emma. Es una lástima que los mantengas en privado–. Ella me guiñó el ojo, giró sobre sus altos tacones, y se marchó.


  Las puertas del ascensor se abrieron y Adam y yo entramos. Se reclinó contra la pared mientras bajábamos. –Entonces vas a quedarte conmigo.


  Sentí que mi rostro volvía a ponerse rojo. –Yo, eh...


  Él pasó la caja a una cadera y avanzó hacia mí. Posó una mano en la pared junto a mi cabeza y se inclinó hacia mí. –Bien. Porque yo también planeo quedarme contigo.


  Me besó hasta que me sentí mareada. Sujeté la parte delantera de su camisa, queriendo arrancársela, pero conteniéndome porque el ascensor se detuvo. Las puertas se abrieron y alguien soltó una exclamación. No me importó. Seguí besando a Adam. Todo el mundo ya sabía lo mucho que le deseaba de todos modos. Había estado escrito por toda mi cara en esa foto.


  ***
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  –Me mentiste, señor Lyon –ronroneé. –Me dijiste que tenías un agente inmobiliario que hacía todo el trabajo.


  Me dio la vuelta sobre la cama y se sentó encima de mí, aguantando su peso. Sostuvo mis manos por encima de mi cabeza y mordisqueó mi oreja. –Yo nunca mentí. Yo estaba tomando notas para mi agente inmobiliario. Solo que resulta que soy yo.


  –Deberías ser castigado por eso–. Reí mientras me lamía el cuello.


  –Sí, por favor, ama. Castígame.


  Volvimos a hacer el amor por segunda vez desde que volvimos del despacho. Fue delicioso, sensual, y lento. Perfecto.


  Después bebimos cócteles en la cama para celebrar el futuro. Nuestro futuro. Nos habíamos comprometido a salir con el otro en exclusiva. Adam admitió que él nunca había hecho eso antes. Nunca había querido hacerlo.


  Quizás yo estaba colocada por el sexo o era simple y pura felicidad, o podría ser el alcohol hablando por mí, pero conforme la velada pasaba, tuve que hacerle la pregunta que me había estado molestando. Esperaba que esta vez respondiera.


  –Has estado ocultando esta faceta tuya todo el tiempo –dije. –Esta maravillosa, generosa, cariñosa, caballera faceta que haría que las mujeres del mundo se desmayaran si lo supieran–. Acaricié su mejilla mientras su boca se curvaba hacia abajo. –¿Por qué, Adam? ¿Por qué quieres que todo el mundo te vea como una mala persona?


  Su respiración se volvió pesada y bajó la cabeza. Toqué su labio inferior con mi pulgar hasta que finalmente volvió a levantar la mirada hacia mí. –Mi padre me desheredó después de que mi madre muriera.


  –¿Por qué iba a hacer eso? Solo eras un niño.


  –Encontró cartas que otros hombres le enviaban a mi madre. Cartas de sus amantes. Papá dijo que uno de ellos debía ser mi auténtico padre. Dijo que yo no era un Lyon.


  Asentí despacio. Todo empezaba a encajar. –Oh, Adam, eso es terrible. No tenías a nadie más, ¿verdad?


  Simplemente se encogió de hombros. Esto era difícil para él; eso podía verlo. Probablemente nunca se había abierto a nadie antes. Me sentía privilegiada por el hecho de que hubiera confiado en mí.


  –Él no quería tener nada que ver conmigo, pero pasaron unos cuantos años antes de que su negligencia realmente calara en mí. Decidí entonces que haría cualquier cosa por vengarme de él. Se negó a desheredarme públicamente porque le preocupaba cómo afectaría eso a su preciada reputación, así que decidí dejarle en el peor lugar posible. Arruinaría lo que él amaba más que a nada: la reputación de su familia. Así que me dispuse a arrastrarla por el lodo. Dejé que mis notas sufrieran. Hice cosas para que me castigaran. Odiaba ese colegio porque ahí era donde él y los hombres Lyon antes de mí habían sido excelentes, y a los profesores les encantaba recordármelo. Al hacerme mayor, empeoró.


  –Él debía haber odiado eso.


  –Pues sí. No me gradué en el instituto. Simplemente dejé de asistir. Y luego hice todo lo que pude imaginar para molestarle. Cuando cumplí veintiún años, murió de repente. Fue... surrealista. Sigue pareciéndome extraño incluso ahora pensar que yo había deseado que muriera, y va y se muere.


  Se reclinó contra el cabecero, y yo subí para reunirme con él. Cubrí sus manos con las mías para reconfortarle, pero él parecía estar perdido en sus recuerdos.


  –La cuestión es que me había dicho que me iba a eliminar de su testamento–. Se encogió de hombros. –Esperaba que lo hiciera. Me alegró que lo hiciera. Para entonces, yo no quería tener nada que ver con él. Su dinero me asqueaba. Él me asqueaba por el modo en que usaba su fortuna para despreciar a la gente que tenía peor suerte que él. Pero resulta que no llegó a cambiar su testamento. Lo heredé todo–. Soltó una risa sin humor. –La ironía roza lo ridículo.


  –Así que decidiste gastarte su fortuna mientras destrozabas su reputación en todo lo que podías.


  Él asintió. –Cada vez que gastaba dinero en cosas frívolas, me aseguraba de que los periódicos publicaran los detalles. Las fiestas, los coches, las mujeres... disfrutaban escribiendo sobre todo eso y a mí me alegraba que ellos lo hicieran.


  –Pero también donaste mucho dinero a las organizaciones benéficas.


  –Eso es lo curioso. Resultó que no tenía corazón para desperdiciarlo todo.


  Me agarré a su brazo y le besé en la mejilla. Tenía un corazón grande y generoso. Y era todo mío.


  –Decidí dar tanto como fuera posible a la beneficencia, pero mantuve esa parte en silencio. La cuestión es que una vez has decidido dar tanto como puedas, quieres ganar más para poder dar más. Así que empecé a esforzarme por manejar la fortuna Lyon.


  –Y ganaste más dinero en el proceso.


  Se encogió de hombros. –Es fácil ganar dinero cuando no tienes miedo a perderlo. Tomé grandes riesgos y gané mucho. Es gracioso cuando lo piensas.


  –Pero continuaste con la ilusión de chico malo –dije.


  –Hasta ahora–. Me besó dulcemente en los labios y luego se apartó. Me dedicó una sonrisa incierta y vacilante. –Haces que quiera reformarme, Em. Haces que quiera ser el hombre que todo el mundo pensaba que era mi padre, pero de verdad, no solo una ilusión.


  Le aparté el pelo de la frente. –Es justo que yo pueda ayudarte cuando tú has sido una ayuda tan maravillosa para mí.


  Presionó su frente contra la mía. –Nadie me ha visto nunca del modo que tú me has visto. Ni siquiera la Hermandad.


  Enredé mechones de su pelo alrededor de mi dedo y le acaricié la mejilla. Suspiró contento y se inclinó hacia mí, como si yo estuviera apoyándole ahora y no al revés.


  –Adam, ¿has pensado alguna vez que quizás tu padre te dejó su dinero porque, en lo profundo de su corazón, sabía que eras su hijo y no podía abandonarte del todo?


  Se quedó quieto. Incluso su respiración se detuvo. Oh no. Me había pasado de la raya. Él había querido que le escuchara, no que le ofreciera consejo. –No lo sé –dijo finalmente, exhalando temblorosamente. –Supongo que ahora nunca lo sabré.


  Volvió a instalarse entre mis brazos y le besé en la cabeza, como él había hecho conmigo tan a menudo. Nos quedamos así durante mucho tiempo sin que ninguno de los dos habláramos. Estaba bien, parecía lo correcto.


  Finalmente se volvió a incorporar y tomó mis mejillas entre sus manos. Me besó, con fuerza. Lo repentino del beso me sorprendió, pero le devolví el beso, sonriendo contra su boca.


  –Emma –dijo, retirándose. Su mirada preocupada buscó mi rostro. Sus dedos me acariciaban una y otra vez. –Emma, necesito decirte que te quiero–. Lo dijo deprisa, como si estuviera intentando decirlo antes de que cambiara de idea.


  Le sonreí para reconfortarle. –Yo también te quiero. Siempre lo haré.


  Fue como si le hubiera dicho lo que él necesitaba oír más que nada en el mundo. Se mordió el labio inferior y lo succionó. Él asintió una y otra vez. Le abracé de nuevo y le sostuve entre mis brazos. Quería que supiera que nunca le abandonaría.


  Desafortunadamente, mi teléfono sonó. Era el tono de llamada de mi madre. Gruñí. –Debe haber averiguado de algún modo que las fotos están ahora impresas en papel.


  –¿Quieres que hable yo primero con ella? Hay algunas cosas que no me importaría decirle, como lo perfecta que es su desempleada hija.


  Sonreí. –No, pero gracias por ofrecerte. Quizás ahórrate esa conversación para cuando estéis cara a cara.


  Descolgué el teléfono e hice una mueca cuando me lo llevé al oído. Esto iba a ser doloroso. Abrí la boca para empezar con mi discurso preparado, pero ella empezó antes.


  –¡Oh, Dios mío, Emma! ¡Todo el mundo está hablando de ti aquí! He recibido llamada tras llamada: de mis amigos, de mis clientes. ¡Nadie puede creerlo!


  –Así que las fotos también han llegado al público allí, ¿eh? –dije.


  –Están por toda la prensa digital. ¡En serio, Emma!– Su tono chillón hizo que Adam se encogiera, y no estaba sentado tan cerca de mí.


  –Mamá, puedo explicarlo.


  –Eso espero. Soy tu madre. Debería ser la primera en saber estas cosas. Nunca me habría molestado en buscarte una cita con ese chef famoso si lo hubiera sabido.


  –No, mamá, Avery no hizo las fotos–. Miré a Adam y puse los ojos en blanco.


  –Por supuesto que no –dijo con sorna. –Y ya no me importan. Cielo, acabo de leer el pie de foto. El hombre fotografiado contigo es Adam Lyon. ¡Ese Adam Lyon!


  Escondí mi risa con la mano y le guiñé un ojo a Adam. Él ladeó la cabeza y arqueó las cejas.


  –Sí, es Adam Lyon quien está conmigo en las fotos –dije para que él lo oyera también. –También está aquí conmigo ahora.


  –Cielo santo–. Me la imaginé apoyando una mano sobre su pecho por la sorpresa, y quizás por vergüenza también. Era tarde aquí y ella lo sabía. –¿Vais en serio? ¿Puedo contarles a mis amigas que estás saliendo con un billonario?


  –Adelante. Yo diría que vamos bastante en serio cuando está en la cama conmigo, desnudo.


  Ella gritó.


  –Oh, y ha dicho que él también me quiere. Así que sí, es serio. Buenas noches, mamá.


  Colgué y me lancé a los brazos abiertos de Adam, sonriendo de oreja a oreja. Todo era perfecto. Simplemente perfecto.


  FIN
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  La Tercera Novela de la Hermandad de los Solteros.


  Para recibir notificaciones sobre la publicación de BARÓN, suscribíos al boletín de noticias en la página web de Kendra.
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    Apuntaos al boletín de Kendra - ¡Recibid historias GRATIS!
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  Para ser notificados cuando Kendra saque a la venta una nueva novela de la FamiliaKavanagh, suscríbanse a sunewsletter. Todos los suscriptores tendrán acceso exclusivo a 5 románticas historias cortas que no están disponibles en ningún otro sitio. Estas historias no pueden ser compradas y son un regalo de Kendra para ti. Visita su página web y rellena el formulario para suscribirte. Se te enviará un enlace donde puedes leer las historias: http://www.kendralittle.com/newsletter.html


  LIBROS DE KENDRA


  La Trampa del Novio Billonario


  La Proposición del Novio Billonario


  La Ganga del Novio Billonario


  El Error del Novio Billonario


  El Dilema del Novio Billonario


  King


  Lord


  Billionaire Bad Boy (disponible solo en inglés)


  Bedding The Billionaire (disponible solo en inglés)


  Snapped (disponible solo en inglés)


  Suddenly Sexy (disponible solo en inglés)
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  Kendra escribe sensuales y contemporáneos romances interpretados por hombres fuertes y las mujeres que les hacen arrodillarse. Ella está casada y tiene dos hijos, bebe demasiado café, come demasiado chocolate, y cree que las tareas domésticas son para la gente a la que no le gusta leer. Síguela enTwitteryFacebook. Aprende más sobre sus libros y suscríbete a sunewsletter(donde puedes leer seis historias cortas GRATIS) en su página web: http://www.kendralittle.com


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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